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ACTOS ACADEMICOS



PALABRAS DE APERTURA

Miguei Verstroete 
Decano de io Facultad de 

Filosofía y Letras

Me siento hoy honrado al inaugurar este  IV Congreso Nacional de L iteratura Argentina.
Una inauguración que me obliga a  consultar a  los augu­res. Por lo cual, me embeurga, simultáneamente, una cautelosa y reverencial actitud.
Por ello, al modo de los antiguos, quiero m antener el sentido sacral de todo acto  y en especial éste  que me impulsa a invocar al oráculo paira que adivine, es decir, para que enun­cie, a  la manera del dios, los designios supremos del Congreso. Se tra ta , pues, en este instante de descubrir lo más digno y elevado de lo que estamos por iniciar: de nuestro congressus, de nuestro encuentro por la  acción de un caminar juntos, de ponerse en conjunción hacia algo común (congredlor). Y este  algo común es la  "literatura”, las le tras, las //tte roe , esto es: e l signo o el carác ter. Estamos hoy, juntos en reunión, encaminados hacia e l encuentro divino del signo que imprime un carác ter que, a  su vez, enuncie o augure el signo de nuestra preocupación en común y el sentido de ella en su designio supremo.
Tal era  la significación griega de la  palabra ”logos”: era la  palabra que etimológica, originaria, divinamente denota­ba reunión, y, por ello, patentizaba e l signo, el ca rác te r o
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él sentido; era la palabra que decía la palabras se revelaba 
a sí misma.

Nos encontramos en e l inicio de un congreso de literatura 
argentina, es decir, entonces, de una reunión en torno del logos que se dice argentino, de la palabra que en la enunciación 
de lo nuestro manifiesta su carácter y su sentido, su logos.

Nos encontramos, por lo  tanto, reunidos en la  dimensión 
de la Palabra para que conjuntamente auguremos nuestro 
sentido, nuestro logos. Mas, como Heráclito nos advierte, no es tarea fácil: "El logos -d ice-, que es eterno, no lo  entienden  
los hombres al escucharlo...Pues, aunque todas las cosas aconte­
cen de acuerdo con este logos, ellos dan la impresión de que nada sospechan en tanto realizan sus propias experiencias...” Por ello, -agrega- "es menester seguir lo  común; y aunque el logos es común, la mayoría vive como si poseyese su propio entendimiento u opinión".

En la medida en oue nos encerramos en la  singularidad, nos alejamos de la reunión o del logos y , por ende, no co-rres- 
pondemos con él, esto es: ya no lo  escuchamos, y e l oír se  
disipa en el mero hablar de la  doxo que nada d ice, ni nada revela. De ese modo, sofocamos la  literatura, borramos e l 
signo, traicionamos el carácter, ocultamos todo sentido.

La individualidad del ego que no escucha desquicia 
toda reunión y todo lo que es, porque en la  apostasía de la  
palabra se soslaya todo rumbo, todo caminar, todo congressust 
con la ocultación del logos se extraila todo principio y, por ende, toda creación se abisma en la mortalidad de las tinieblas.

Sin embargo, nos encontramos hoy encaminados junta­
mente hacia el logos que era SvalXn eterno y e l mismo Dios. Por ello, como una respuesta a Heráclito proclama San Juan: "todo se hi^o por El, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha 
sido hecho. El es la vida, y la  vida es la luz de los hombres”.

Un congreso de literatura significa, entonces, co­rresponder con é l logos:
• en su acepción de reunir, es decir: poner a  salvo y custodiar lo  común;
•en  su significado de signo y carácter, esto  es: revelar et sentido y e l ser de todo cuanto ha sido hecho;
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• en su condición de apxn , o sea: escuchar la voz origina­ria que da vida;
• en su divinidad, es decir: reconocer nuestra imagen y semejanza en la infinitud del Verbo.

Y por ultimo, convoquemos todo este significado en 
la especificación de la literatura argentina o del logos que 
en su argentinidad nos nombra, y por ello pertenecemos a la vida, a la luz, al sentido y a la eternidad.

Congresistas, sean bienvenidos a este acontecimiento literario.
¡Ojalá escuchemos la palabra que nos nombra, descu­briéndonos y reconociéndonos a nosotros mismos en cumplimien­to del imperativo autocognoscente del oráculo de Delfos:

YVüknaeauióv!



PALABRAS DE BIENVENIDA

Clorio Videlo de Rivero 
Presidente de lo 

Comisión Organizadora

"El claro azar o las secretas leyes” han querido que los cuatro Congresos Nacionales de Literatura Argentina 
surgieran en la zona mediterránea y oeste del país y los dos últimos en ciudades próximas a las estribaciones de Los Andes 
que -al decir de Lugones en sus Odas seculares-  abren "en 
la libertad de su belleza/ ojos mejores para ver la patria”.

La convocatoria para los dos primeros partió de Tucu- 
mán, la misma histórica ciudad que convocara a los constituyen­tes de 1816 para declarar "aquel sueño perdido". Los Congresos de Literatura de 1980 y 1982 rompieron así con años de aisla­miento e iniciaron esta tradición fecunda que promueve el intercambio y la apertura, siempre enriquecedores. San Juan, en 1984, se lució con un Congreso multitudinario, que puso de manifiesto esos rasgos sanjuaninos arquetípicamente repre­sentados por Sarmiento: la creatividad, el vigor, el dinamismo, la fuerza, la propuesta de grandes metas.

Hoy le toca a Mendoza el diseñar otro'eslabón en esta 
sucesión de Congresos, que esperamos continúe. Nuestros 
antepasados mendocinos crearon oasis en medio de los pedrega­les y arenales del Cuyum. San Martín organizó en esta ciudad 
el Ejercito de los Andes, casi sin medios económicos. Este 
ha sido también nuestro desafío: proyectar y hacer en una época difícil para la economía de los argentinos. Quiero,
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por esta razón, rendir un homenaje al grupo de profesores de nuestra Facultad, organizadores del Congreso, que han superado estos límites con imaginación y empeño. Y quiero -particularmente- agradecer a las autoridades del Rectorado de la Universidad Nacional de Cuyo y de la Facultad de Filoso­fía y Letras, así como a las personas, instituciones y empresas que nos fueron brindando los recursos y apoyos necesarios.
Como tema central del Congreso -no excluyente de otros intereses o enfoques- se eligió >fLa periodización de la literatura argentina'1, tema controvertido y polémico que aún se plantea como un desafío para la reflexión de los estudio­sos, a partir de los autores y de los textos mismos. Nuestra experiencia en la investigación y en la enseñanza de la literatu­ra hispanoamericana y argentina nos mostraba la precariedad, insuficiencia y hasta incoherencia de buena parte de los crite­rios en vigencia para organizar el conocimiento literario desde uno de sus posibles ángulos de asedio: el histórico.
La historia literaria tuvo en Europa un gran desarrollo en el siglo siglo marcadamente historicista. La visión diacrónica dómino en la lingüística, en la literatura, así como en otras esferas culturales. En el siglo XX, particularmente a partir de Saussure, se desplazan las ópticas diacrónicas y se acentúan y desarrollan intensamente los estudios sincróni­cos. La estilística, los estructuralismos, los formalismos, son algunas de las corrientes críticas que se desarrollan predo­minantemente desde ópticas ahistóricas y que -en sus postulacio­nes extremas- afirman que la obra literaria es un universo o ente de lenguaje absoluto, con existencia autónoma y atempo­ral. La historia literaria cae en descrédito: baste recordar el alegato que en su contra publica Dámaso Alonso en su tan difundido libro Poesía española (1957), aún tímido compara­do con encendidas negaciones posteriores.
Sin embargo, de hecho, se siguen escribiendo y utilizando historias de la literatura como marco o punto de referencia para el estudio de autores y de obras. De hecho, éste sigue siendo un campo de estudio problemático; de hecho, las posturas inmanentistas tienden a flexibilizarse reconociendo que la estructura del texto se relaciona con macroestructuras litera­rias, culturales, sociales, económicas, epocales o de diversas índoles.
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Por otra parte, los problemas de la periodización de la literatura argentina se ligan con los de nuestra identidad cultural: por ejemplo ¿cómo reflejan los textos literarios americanos la sucesión de movimientos culturales europeos?. ¿En qué medida se adaptan esos esquemas a nuestra realidad cultural, que se caracteriza por el eclectismo, el sincretismo, con ritmos y peculiaridades propias? Otra pregunta posible es ¿cuándo comienza la literatura argentina?, ¿con las crónicas de los conquistadores?, ¿con la constitución de las nacionalida­des en el siglo XIX?, ¿con Ricardo Rojas o sus precursores^ que organizan e interpretan datos y documentos en una historia literaria abarcadora?. Ello explica que nuestro Congreso se abra con la conferencia de Antonio Pagés Larraya sobre MLa busca de la identidad en las letras argentinas; nexos y filiaciones".
Prueba de la problemática inherente a nuestro tema central es el titulo de la conferencia que dictará Raúl Castagni- no, sobre "La periodología, una ciencia en discusión" y, más aún, el de la exposición de Rafael Gutiérrez Girardot, quien en tres cartas sucesivas fue agregando pólvora a su propuesta inicial hasta culminar en el título definitivo y prometedor: "¿Es la periodización de la literatura argentina una ilusión o un anacronismo?". Pensamos que la diversidad de posturas frente al desafío del tema dará interés al Congreso; sólo hacemos votos para que las chispas de la discusión no atenúen la cordialidad del encuentro.
Hoy se inicia nuestro Congreso. Uno de nuestros invita­dos nos deseó, en la etapa de organización: "Déles Dios ventura en armas, como al paladín Roldán". Sí, en efecto, la organización de un congreso, gustosa, pero ardua y compleja, puede simbolizarse -como toda empresa humana- con el símil bíblico u homérico del combate. También es comparable a un viaje -una Odisea-, que nos conduce al tejido y entretejido de estos cinco días que hoy se inician y a las misteriosas o impredecibles huellas que estos encuentros dejan en nuestra cultura o en nuestras biografías.
Deseamos que todos los lazos intelectuales y personales que se anuden en este encuentro surjan en el diálogo propio del pluralismo ideológico y en la amistad que se basa, más que en meros intereses, en la abundancia del corazón.
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Deseo, por último, dar la bienvenida a todos cuantos desde distintos puntos de la provincia, del país o del extranjero han respondido a nuestra invitación. Este Congreso ha sido ya -en su etapa de gestación- un punto de encuentro múltiple entre personas de nuestra Facultad, de % nuestra Universidad y de nuestro medio. De ahora en adelante será un vinculo entre todos los aquí presentes. Citando nuevamente dos versos de Borges diré: ,YNo es imposible que Alguien haya premeditado este vínculo./No es imposible que el universo necesite este vínculo”.



HOMENAJE A ANTONIO DI BENEDETTO

Carlos Orlando Nol/im  
En lo Inauguración de lo 

Muestra Bibliográfica de 
Escritores de Mendoza

"... naturalm ente, no soy nada más que un hombre que es de Mendoza, que ha vivido siempe a  la orilla del Zanjón 
de Mendoza, pero ha tenido ciertos escapes..."1. Estas palabras 
las expresó Di Benedetto aquí en este  edificio, el 19 de octubre de 1970, a  pocos meses de su inauguración, con ocasión de 
su conferencia en la  Semana de L iteratu ra  y Cine Argentinos. 
Creo que vale la pena no olvidarlas: más que de un escrito r local, se tra ta  de un escrito r nacional, de un escrito r de valor universal, que nunca se alejó del todo y que hay que entenderlo 
desde su relación raigal con Mendoza. Conociéndolo como 
lo conocíamos bien sabemos que sus últimos diez años de 
vida los vivió con un sentim iento de destierro  no siem pre 
disimulado, le  faltaba su Mendoza. La realidad le  había marcado una distancia irrevocable en tre  su existir y su amado curso 
de agua, en cuyas cercanías debería haber seguido viviendo. 
Un canal, en c ierto  modo, había signado su vida. Una cosa

1 Antonio Di BENEDETTO, "Nuestra experiencia frente al cine y la literatura", en Semana de Literatura y Cine Argentinos. Facultad de íilosofia y Letras, universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1972, p. 71.
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eran los "escapes” desde su amada tierra, otra muy distinta 
verse obligado a vivir permanentemente en otra parte.

Antonio Di Benedetto era en Mendoza un hombre respe­
tado. Su vida, tras su intento en el campo universitario del 
Derecho, se había volcado al periodismo, donde, como sabemos, 
llego a ocupar posiciones relevantes. Dedicado, constante, 
inconformista, perfeccionista supo encontrar la estima moral 
de muchos, la consideración de quien goza de buena fama. 
Si la honra y la buena reputación son bienes importantes para 
el esfuerzo ético del individuo y para la vida social, he aquí, 
en Antonio, un ejemplo cabal. Su vida social -hay que aclararlo- 
no es sinónimo de hombre de iácil acceso o de amigo de 
frase endulzada o de zalema a flor de labios. No. Para conocerlo 
había que pasar antes por una recepción mas bien fría, parca 
y hasta reticente. Una persona que al decir de su amigo Juan 
Jacobo Bajarlía "siempre huyo, siempre estuvo en fuga y 
errante como si alguien lo persiguiera. Estuvo siempre del 
otro lado del placer. Toda su obra fundamental es una fuga 
de la realidad hostil y de su cuerpo"2. Sí, es cierto, y, sin 
embargo, quienes tuvimos el privilegio de, pasando la parquedad 
del primer encuentro, llegar al hombre sin circunloquios o 
de silencios defensivos, hallamos siempre un interlocutor 
inteligente, de preguntas y respuestas agudas, irónico unas 
veces, gracioso otras, pero siempre íntegro, respetable hasta 
en sus momentos de enojo de los cuales sabía pasar a la amabili­
dad más genuina.

Hablamos de un hombre honrado porque era enemigo 
de la calumnia y de la detracción. Hablamos de un hombre honrado porque se hizo acreedor de la gloria sobre la base 
de obras y riesgos notables. ¿Qué mejor ejemplo que su injusta 
y desgraciada prisión, desde marzo de 1976 a septiembre 
de 1977, y su posterior y forzado exilio que lo aleja por varios 
años del país? Cuando regresa en 1984 se lo nombra miembro 
de número de la Academia Argentina de Letras, en el sillón 
de Joaquín V. González, se lo halaga en los ámbitos culturales

2 Juan Jacobo BAJARLIA» en declaraciones a La Nación ♦ Vid* "Falleció el escritor Antonio Di Benedetto", La Ración, Buenos Aires, 12 de octubre de 1986, p. 19.
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argentinos. Creyó» volvió a creer en las instituciones» pero -¿sería su sino?- a los pocos meses de desempeñarse en la Secretaria de Cultura de la Nación fue despedido por razones presupuestarias. Con su salud deteriorada -así lo vimos en la visita que hizo a Mendoza y a esta  Universidad y Facultad- 
llegó a desempeñarse simultáneamente en la casa de Mendoza en Buenos Aires, en el Instituto Nacional de Cinem atografía 
y en un ta ller literario; pero, así y todo, vivía con dificultades 
económicas.

Sí, era un hombre honrado que supo preservarse de 
los excesos: el orgullo, la  arrogancia, la  ambición desmedida y el vano afán de gloria. Por el contrario, prefería la  humildad, 
que descansaba en la profundidad misma de su alma» Su senti­miento de la honra no era  incompatible con su humildad, porque su moderación y espiritualidad afirmaban su virtud.

No puedo menos que recordar alguna cam inata o alguna 
invitación a tomar café por el centro de Mendoza, en horas nocturnas para mí insólitas, cuando la  vicedirección de Los 
Andes le perm itía alejarse un tan to  del diario. Tras las anécdo­tas del día, contadas con mucha sal, solía internarse en cosas 
más profundas. Pude observar entonces su particular respeto 
por el trabajo intelectual. Coincidíamos en que los valores culturales en su totalidad sólo pueden crearse, conservarse 
y multiplicarse por el trabajo. Una cultura dirigida a l placer se hunde; una cultura que estim a y honra e l trabajo prospera.

En varias oportunidades me pidió le  enviase muchachos de estudios avanzados de la  Facultad o jóvenes egresados para encaminarlos en el periodismo. Creía en é l periodista de fina factu ra  y en e l periodista escritor. Su observación d irecta  le  había enseñado que los periodistas que escribían 
de acuerdo con lo que pensaban, considerando la  generosidad y las lim itaciones del idioma, empleando su propio lenguaje y estilo, eran  los que más rápidam ente ascendían en su profe­
sión. Sí, ya sé, no todos los buenos escritores son buenos perio­
distas ni viceversa. Pero ¿quién puede poner en duda la  estrecha 
vinculación en tre  el escritor y é l periodista, después de repasar las extensas listas de valiosos escritores que fueron excelentes 
periodistas? Di Benedetto fue un buen ejemplo. Su labor perio­
dística fue larga, profunda y valiosa y llega a  ser, a  la  vez,
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vicedirector de Los Andes y Et Andino y corresponsal de La 
Prensa, de Buenos Aires. Sin embargo no dejó su labor de escritor, por momentos de quintaesenciado estilo. Es que para este periodista y escritor el trabajo era una bendición, nunca se le hacia monótono ni estéril, era. un constante acicate del espíritu.

Detrás del escritor y el periodista debemos buscar al hombre y, en el caso de Antonio Di Benedetto, se trata de un hombre insobornable, que en su relación con los demás ponía voluntad reconocedora, creadora, buscadora de unión. De su tan mentado aislamiento poco queda cuando se considera su vida como una vivencia integradora, afirmativa, deseosa de hallar valores espirituales. Entendía el amor no como un mero sentimiento de deleite ni como un aislado sentimiento superior, era algo amplio y generoso fundado en una personali­dad íntegra. Exultante por su regreso al país tras el exilio afirma:
11 Por mi edad puedo decir que he pasado dos tercios de mi vida bajo las dictaduras. Tampoco he conocido la república auténtica sino caricaturas, como las desarrolladas bajo el gobierno de partidos sumamente autocráticos, cuyo respaldo ideológico estaba en la Italia fascista y que no se parecía en nada a la república a la que yo pretendía llegar y que ahora se ha establecido”*.

Es el mismo hombre de letras que cuando debe optar por una cita del Quijote para leyenda de una ilustración que adornaba un trabajo mío sobre el gran libro, aparecido en 
Los Andes, tampoco duda en inclinarse por la tremenda y bella afirmación cervantina que dice:

”-La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra la 3
3 Vid. María Esther VAZQUEZ, "Con Antonio Di Benedetto", en La Nación, Buenos Aires, 23 de diciembre de 1984, 4ta. sección, p. 2.
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tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida, y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal que puede venir a los hombres.”
Texto de antología, verdad perdurable.
¿Como no recordar aquí y ahora algunos de sus títulos?: 

Mundo animal (1953), Crot (1957), Declinación y Angel (1958), 
Et cariño de los tontos (1961), Absurdos (1978) y Cuentos 
del exilio (1983), entre sus libros de cuentos. El pentágono (1955), Zama (1956), El silenciero (1953), Los suicidas (1969) y Sombras nada más (1985), entre sus novelas. Sobre su estilo de narrar se han dicho muchas cosas, hoy preferimos quedamos con las opiniones personales del autor: la relectura del párrafo o la página en voz alta, buscando que suene bien, que llegue al hipotético y futuro lector. De allí que huya de la disonancia 
y, a veces, resulten perfectamente melodiosos. En cuanto a la propiedad del léxico que usa, a más de su experiencia en el arte  de escribir está el uso frecuente del diccionario. As?, en estos términos le preocupa la prosa bella y expresiva.

Los temas tratados en la obra revelan estudio, cavila­ción, un ir haciendo el cuento o la novela con morosidad previa hasta que maduros ”in mente” los pasa al papel, en ocasiones con sorprendente velocidad. Intento la literatura fantástica y la logré con su modo personal y distinto, aunque sabía decir que no había sido capaz de dar una pieza acabada en el género.
Fue un narrador experimental, su estilo y su pensamien­to, su lengua y sus ficciones son fieles testimonios; y, sin embargo, logré una obra que lo distingue en las letras argentinas por su calidad y originalidad. No se porqué pero al evocar 

Zama, en especial al protagonista, don Diego de Zama, suelo recordar unas palabras que dije ya hace muchos años, en la Universidad Complutense de Madrid, refiriéndome al tema:
”Un hombre que se aísla y sélo encuentra áspero 

y desfavorable diálogo consigo mismo, un hombre que sueña y le  teme a  las pesadillas: sin saber porqué verdaderas alegorías de su ruindad interior de lo que es consciente. Un ser que testigo del peligro del salto de una araña venenosa contra un ser inde-
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fenso, no avisado del peligro, opta por dejarla deam­bular por su cabellera, por la cara, por el cuello y nada...ningún sentimiento de compasión o adhesión, nada...sólo el temor de que el hombre en peligro 
despertara y le recriminara su paciente y criminal 
conducta"4.

El IV Congreso Nacional de Literatura Argentina ha 
querido exponer aquí -con la inestimable colaboración de 
la Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras- una muestra bibliográfica de escritores mendocinos. Sus organizadores pensamos que nada mejor que inaugurarla con un homenaje a Antonio Di Benedetto, Doctor Honoris Causa por la Universi­dad Nacional de Cuyo. Sean pues mis modestas palabras evoca­doras un tributo a quien, muerto el 10 de octubre de 1986, 
seguirá viviendo a través de los tiempos por su personalidad 
inolvidable y por su obra que se ofrece permanentemente 
atractiva al lector.

4 Carlos Orlando NALLIM#/ Cinco narrador es_ argentinos r 
Universidad Nacional Autónoma de México, México, 198"), 
p. 105.



PALABRAS DE DESPEDIDA

Adolfo Ruiz Díaz 
Presidente Honorario de lo 

Comisión Organizadora

Ya que estamos en un Congreso de Literatura, quiero empezar por una mínima acotación textual» El papel que ahora me ha tocado es pronunciar unas palabras* No una confe­rencia. No un discurso. No una locución. Ni una arenga. Palabras y, tácitamente, unas breves palabras. Seré todo lo breve posible. A quienes, con bondad infinita, esperaban oírme hablar largo y tendido, o largo y empinado, será para otra ocasión. Por esta vez hablaré muy poco y no diré nada muy sustancial.
Agrego que no será más que una improvisación. Improvi­sación, por varias causas. Como muchos de ustedes saben, sobre todo mis maestros don Angel Battistessa y don Raúl Castagnino, la costumbre de improvisar me acompaña desde mis períodos de estudiante— creo que desde los grados— . El texto,, en general, más me inhibe que me ayuda y entonces empiezo a salir me de él y es peor el remedio que la enfermedad. Esta vez la improvisación, probablemente deshilvanada y más cordial que conceptual, se debe no sólo al calor de noviem­bre — que no me impulsa a escribir— sino a que he preferido escuchar las conferencias. He preferido aprender. Querer aprender y querer conversar con mis maestros, con mis queridos compañeros de facultad que vuelvo a encontrar, con colegas y con todos los jóvenes asistentes. He preferido este modo de contemplar el Congreso en lo que quizá tiene de más esencial un congreso y, si cabe, un congreso de literatura.
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Un congreso como éste me alegra por muchas razones.Y es que nos ha mostrado que los argentinos estamos otra vez empezando a ser capaces de vivir en convivencia. Que somos capaces de diferir, capaces de escuchar y, en una pala­bra, capaces de superar la máxima corrupción de la máxima inseguridad corruptora por la que pueden pasar un pueblo y un hombre: los prejuicios fanáticos. En general, el fanatismo es una triste forma de inseguridad, es decir, quiero que los demás crean a la fuerza aquello que yo no acabo de creer; y por eso quiero imponérselo, para perderme en uta falsa unani­midad anónima. Aquí, en la gran amistad, en el enorme agrade­cimiento que es la cultura, que es la literatura, hemos convivido por unos cuantos días. En adelante, esta experiencia profunda nos acompañará a todos, queramos o no, lo advirtamos o no. Este congreso realizado en Cuyo, en la Argentina, seguirá sus rumbos. Sea en nuestro país, sea en otros países, sea vaya uno a saber en cuáles tiempos y por cuántos años. Pero manten­drá su realidad viva en nosotros, que hemos estado aquí. Y, nos haya gustado o no, hayamos aceptado o no opiniones, habrá otra manera de convivencia, de incorporación: llevarlo dentro. Al irse Cuyo con ustedes llevan, como decía un maestro, quizá lo más hermoso de un lugar que nos ha gustado, que nos ha incitado, que nos ha hecho vivir: la ilusión de volver. No sé si sería excesivo pedirles que siguieran mi ejemplo: yo vine a Cuyo de mi Buenos Aires natal por seis meses o un año. Me quedé treinta y tres años. Si quieren, es una de las tantas posibilidades que nos abre el destino.
En segundo lugar, o en segundo tiempo, no vamos a discutir espacio de tiempo, espacio de lugar, épocas, tiempos, medidas, ya que lo ha hecho tan admirablemente mi querido Raúl Castagnino. Me conmueve que haya predominado un tono de calma, un tono de serenidad. Más bien una calma jovial. Y que no haya faltado la sonrisa. Esto sí creo que nos conviene de una vez por todas a los argentinos y, dentro de los argentinos, a tantos y tantos hombres y tantos pueblos. No confundir seriedad con solemnidad, con tremendismo, con patetismo adocenado. Se puede ser serio siendo sonriente. Quizá, en esta vida, lo más difícil de todo es mantener la caima, la sonrisa, que es requisito de pensar en serio y no de ponerse a acuñar consignas o ademanes más o menos falsa­mente académicos, periodísticos, políticos, etc. Donde se
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grita» no hay verdadera ciencia* Y a los que deploran confun­
diendo tradición con inmovUismo» ios que temen a todo cambio» es decir» para esos que temen la vida» una frase de Galileo que ahora me viene a la memoria: "Los que temen e l cambio merecen ser cambiados en estatuas"* Yo he abogado siempre por una cultura viva» no por una cultura de estatuas que signifi­
ca una cultura de falsas reverencias: uno se postra frente a lo que dicen que hay que admirar» pero está ansioso de ir 
al cine o de pasar el rato en otra cosa* filtre  nosotros» los 
argentinos» hoy se ha acentuado al extremos una inquietud 
perentoria de ponemos en claro con nuestro pasado* No por 
una preocupación primariamente científica* Más hondo* Porque cada vez con mayor fuerza se nos va mostrando que» para 
ponerse en claro con e l presente y con él porvenir» hay que» sin cesar» ponerse en claro valiente y creadoramente con el pasado* Para ser lo que debemos ser» y querer ser» no hay 
que olvidar lo que hemos sido* Y lo  que hemos sido va con 
nosotros» es presente» va hacia el futuro. Es nuestra historia. No es ni historicismo ni se lo puede negar con un ahistoricismo. 
Esta ahí. Es así. Vamos hacia el futuro*

Algo que ha surgido más allá de todas las conferencias que he oído» o subyacente a todas ellas» es que ha pasado 
en la Argentina. Así cierta impresión que tienen de desamparo» de soledad, sobre todo las generaciones más jóvenes. No soledad psicológica, sino soledad histórica. Ha pasado ya la época de la imitación, de la importación en el plano de las ideas. Entendámonos. De ahora en adelante, si queremos ir por el buen camino, ya no debemos obstinamos en imponerle ideas a la realidad, ya no debemos enojarnos con la realidad que se equivoca cuando no se comporta de acuerdo con esas ideas que nos vienen de todas partes y que, más o menos, se inventan también aquí. "La realidad es lo que es, y sigue siendo verdad aunque se presente al revés", esto no es mío sino de Machado. Las ideas siempre son ideas de algo, han sido pensadas para algo* Y si se las arranca de su función real, se vuelven meros esquemas, palabras vacías. A veces con las consecuencias 
más funestas. Ahora nos toca enfrentarnos ineludiblemente con la realidad, con las cosas mismas, y pensarlas. La realidad siempre es más acuciante, más amenazadora que el simple acto de asimilar ideas e ideas de ideas y otras ideas, y así 
indefinidamente.
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Pero» no caigamos en el error contrario, y quiero que esto quede bien daros cuando digo que ha pasado la ¿poca de la imitación, de la importación y aun de cierto servilismo mis o menos snob, no digo que debamos cerrarnos a las ideas que nos vienen de otras partes* Como todos los^no" son sirvien­tes de los'feP'y no llevan a ninguna parte, precisamente tenemos que abrirnos. Ideas, es cierto, pero, cada idea que llega, repen­sarla, cuestionarla, llenarla de realidad, corporizarla en lo que somos. Y porque en principio la realidad siempre desorienta, están los métodos. El auténtico método es un camino, es algo que nos abre una senda para caminar; sin embargo, sólo tiene valor en relación con lo que nos muestra. Un método no es nunca la realidad misma, pero sin métodos nos perdería­mos en la multiplicidad de las realidades.
Con respecto a la literatura— ahora más estrictamente, aunque no con especial exclusividad respecto de ella y sin el menor ánimo de denigración— , veo en nuestros ambientes intelectuales y con más fuerza en nuestros ámbitos docentes, sobre todo en la enseñanza media, un exceso de metodología, 

explicada con una abundancia abstracta, sin la necesaria 
experiencia o referencia a lo literario que le da sentido. Y como los días del hombre están contados y el tiempo pasa —  ¡vaya si pasa!— , y a su vez lo que quería ser método quería ser camino para llegar, puede surgir una interposición: no dejar tiempo. Porque, a fuerza de querer entender métodos, que así no pueden entenderse, es probable que lleguemos a no leer lo que es esa realidad que queremos ver. Como todo lo humano, bienvenidos los. auténticos métodos y más bienvenidos aun los métodos que hagamos para entender nuestra literatura y, en ella, absolutamente todas las literaturas. Cuidado con que los planes, los métodos, las presencias abstractas nos impidan abrir la ventana y mirar alguna vez esa realidad acerca de la cual estamos hablando.

La literatura argentina existe. La literatura argentina tiene, antes que ios conceptos, una cierta fisonomía que, desde los comienzos de nuestro país, no de nuestra nación 
— como lo señaló muy bien del Corro— , nos acompaña y a su vez nos abre caminos a lo largo del tiempo. Agrego que dos figuras que han ido creciendo a lo largo de estas conferen­c ia r nos demuestran que algo muy diferente es la novedad
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y otra cosa es la actualidad. Dos figuras que, porque vivieron intensamente, fueron a las cosas mismas de su tiempo: Sarmien­to y Hernández, hoy son admirablemente actuales. Quiero decir que nos siguen acompañando en esa gran compañía que es la literatura. "Todo pasa y todo queda, pero lo nuestro es pasar" dijo el poeta, sin embargo, a su vez, todo vuelve renovado. Por eso, estas pobres palabras de clausura no signifi­can clausura en el sentido de definitivo final, sino en el de una suerte de periodización. No es un final, también es una 
apertura. Y volviendo al principio, eadem sed a lite r , "todo es lo mismo pero todo es diferente" o, dicho de otro modo, cambia el mar y el monte y el ojo que nos mira.

El porvenir esta siempre con nosotros, como interrogan­te. Contra ilusiones progresistas, contra el niño muy a menudo malcriado que otros quisieron hacer afirmando que teníamos el porvenir asegurado, el porvenir tenemos que hacerlo nosotros, incansablemente. Sin aspavientos. Sin alharacas en el trabajo, 
en el esfuerzo y en la autenticidad de cada mañana.



PALABRAS DE CLAUSURA

Luis Triv iñ o  
R e c to r  de io  

U niversidad  N ocional de Cuyo

De conformidad con una perspectiva gnoseológico­
existencia!, la percepción que cada persona tiene del mundo 
exterior se tiñe inevitablemente de su subjetividad, con todo 
lo que ésta tiene de singular, idiosincracica e individual. Por otra parte, si aceptamos las propuestas habituales en ciencias 
humanas, la singularidad de cada hombre está dada por su respectiva inserción en el mundo; coordenadas espacio-témpora 
les en los planos biogeográfico y sociocultural: apretada red 
de condicionamientos y determinismos en cuya tram a cada 
hombre hace su esfuerzo de supervivencia, de realización y de desarrollo. Provisto de una serie de atributos que, ya 
sea por diferencia de grado o de naturaleza, distingue al hombre del resto de los animales, tra ta  de trascender su subjetividad en un esfuerzo sostenido por alcanzar, en lo cognoscitivo, el mayor grado de objetividad posible, y en lo volitivo, el mayor margen posible de libertad personal. Pero las realidades que lo sitúan y lo condicionan no desaparecen. Recordando 
a Frankl, el hombre puede ser libre fre n te  a los determinismos, pero no es libre de los determinismos.

Las reflexiones anteriores son parte del enfoque que 
aquí postularemos, pero sobre todo se vinculan i al interrogante 
que me surgió cuando fui invitado a clausurar este Congreso; 
y quizás justifiquen la respuesta. ¿Qué puede decir ante una magna asamblea de relevantes escritores argentinos y extranje­ros alguien que no es literato; alguien que por vocación acadé-
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mica está dedicado a la antropología, por vocación social actúa en política, y por exigencia de ambas vocaciones cada tanto escribe algo? Decidí que no podía renunciar a estas 
circunstancias; por lo tanto, lo que pueda reflexionar hoy 
ante ustedes sobre literatura consistirá inevitablemente en un abordaje antropológico y un abordaje político. Satisfaga 
o no el resultado, no podría hacerlo de otra manera.

La antropología social, como el resto de las ciencias 
sociales, observa la literatura y las demás artes como una 
de las creaciones humanas, esto es, como parte del complejo 
y dialéctico tejido sociocultural, cuyos elementos constitutivos -economía y tecnología; estructuras organizativas, valores, conocimientos e ideas- interactúan entre sí, experimentan 
influencias mutuas, en fin, se condicionan unos a otros. Claro 
está que el enfoque antropológico social es sólo eso, un enfoque, 
y en absoluto pretende agotar, ni mucho menos, las posibilidades 
de estudio de la realidad humana en general o de algún fenóme­
no o sector de esta realidad. No desconoce la necesidad y la legitimidad epistemológica de otros enfoques o abordajes 
posibles, como el de la valoración estética, los estudios estilís­
ticos, la comparación entre escuelas, corrientes o etapas, 
y otros que centren su atención en la respectiva axiología. En el marco de estos enfoques surgen naturalmente las propues­
tas y los debates sobre los ideales que orientan la búsqueda 
de la perfección estética, en nuestro caso, literaria. En este 
plano se postulan los paradigmas valorativos que cada uno adopta para su creación, o para la crítica. Es el plano donde aparece con mayor énfasis la libertad del artista y también, paradójicamente, es el plano donde se puede dogmatizar, cuando lo que se postulan son valores o ideales absolutos y excluyentes.

El enfoque antropológico o sociológico se ubica en un plano, si se prefiere, mas humilde. Observa al artista y a su obra en su contexto real, sometido a todos los condiciona­
mientos, exigencias, presiones y limitaciones que emergen 
de ésa realidad concreta. Quien adopta este enfoque relativiza y contextúa la búsqueda de ideales, pues percibe a éstos, no en su pureza prístina de metas a alcanzar, sino en su convi­vencia -generalmente polémica- con el resto de las duras y turbias realidades.
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No ignoro, por cierto, que algunas corrientes de pensa­miento han llevado este enfoque a simplificaciones que lindan con su propia caricatura. Tal, por ejemplo, la pretensión de que la obra de arte no es nada más que resultado mecánico de la realidad social o, más aún, efecto de sólo un sector de esa realidad, por ejemplo, el económico. No comparto esas interpretaciones unilaterales y mecanicistas. Sostengo simplemente que el proceso creativo y sus resultados se dan en seres humanos concretos, que viven en situaciones concretas (grado de pobreza o riqueza familiar o personal, temperamento heredado, nivel y tipo de instrucción lograda, experiencias familiares gozadas o sufridas, etc.), en una estructura social concreta (feudal, capitalista o socialista; urbana o campesina; fabril o portuaria; rígida o flexible; etc.), y en un proceso o momento histórico también concreto (pacífico o convulsiona­do; estabilizado o cambiante, etc.).Y como el artista o literato no actúa sólo con su mente orientada hacia el ideal que quieren alcanzar, sino que en el proceso creativo se ponen en funcionamiento todos los elementos de su subjetividad, de alguna forma se van incorpo­rando a su obra no sólo los rasgos manifiestos y no manifiestos de su psicología (compulsiones, impulsos instintivos, gustos, sentimientos, etc.), sino también los rasgos del entorno en el que está y del que se nutre. Por cierto que esta "filtración" de la realidad social en la obra de arte se produce a través de un camino complicadamente dialéctico, en el que se mezclan rechazos frontales de esa realidad con aceptaciones parciales de diferente intensidad, atajos subconcientes, bloqueos, etc. En tal sentido, como lo ha señalado reiteradamente Sábato, no es válida la antinomia entre literatura "social" y literatura "pura". Toda literatura, como toda obra de arte, como toda obra humana, es social porque lo es el hombre.En cuanto a la política, ya se la considere como arte o como ciencia, suele moverse entre tres polos de atracción: el poder, el bien común y la libertad, en mutua interacción dialéctica a través de la historia. En su realidad más cruda, en toda su dureza pura y transparente tal como pudo verla, por ejemplo, Maquiavelo, la política se centra, y hasta casi se define, en el fenómeno del poder: su obtención, su uso, su mantenimiento, su consolidación y su crecimiento, a la
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descarnada luz de lo que hoy llamaríamos la eficiencia -y nada más que la eficiencia-.
Pero aún para el florentino, la realidad política total no se agota en el poder. Siempre existió, con vigencia más o menos relevante, el planteo del npara quán, esto es, el dilema entre el poder por el poder mismo -con sus desplazamientos hacia la dictadura o la tiranía-, o el poder para el logro del beneficio común. Y también existió siempre el planteo de los límites del poder, esto es, del reconocimiento de la libertad personal como parte integrante de la valorativa política social­mente aceptada y jurídicamente protegida.
Porque la realidad histórica nos indica que si bien el abuso del poder no sólo existió a través de todas las etapas de la humanidad, sino que frecuentemente fue y es reclamado por los mismos pueblos sometidos, también es cierto que de una u otra forma, muchas veces tortuosamente y otras veces por procedimientos contradictorios, rara vez de manera nítida y transparente, se corporizan en movimientos sociales y en estructuras gubernamentales la exigencia profundamente humana de ajustar el uso del poder a los objetivos del bien común y a la vigencia real de las libertades. Es verdad que muchas veces un movimiento social que busca ampliar los margenes de libertad, deriva en la instalación de una dictadura; otras veces las proclamas de bien común sólo esconden ambicio­nes de más poder; en fin, no son pocas las ocasiones en que en nombre de los intereses populares se consolida alguna modalidad de despotismo. También es cierto -y más terrible aún- que algunos atributos del ser humano en principio inheren­tes a su libertad y a su dignidad (tales como la palabra y el pensamiento), hayan sido reiteradamente puestos al servicio de gobiernos opresores. Porque si una picana eléctrica, por ejemplo, es puesta al servicio de la tortura, nadie duda que es espantoso; pero al menos es coherente. Pero ¿cuál sería el adjetivo adecuado para cuando son las obras del espíritu las que se instrumentalizan al servicio de la opresión?

Señores:
Así como desde el enfoque antropológico veíamos al escritor en tensión dialéctica entre los ideales que busca
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(esfuerzo que es expresión de su libertad interior) y las realida­
des que lo condicionan y limitan así también desde el enfoque político vemos al escritor -en tanto que ciudadano, pero son su bagaje específico de intelectual- en tensión dialéctica entre los requerimientos del poder y el llamado del bien común y de la libertad como valor cívico. En ambos casos aparece 
inevitablemente el problema central del hombre, su libertad: en el primero predomina el tema de la libertad interior, la 
capacidad de decisión o de opción; en el segundo predomina 
la preocupación por las libertades de convivencia, las posibilida­des de la acción; la fijación de límites al poder.

En síntesis y como conclusión*
¿Qué puede sugerir un antropólogo a un escritor, en materia de libertad? Que sin renunciar en absoluto a la búsque­da de la perfección literaria a la que aspira, tome conciencia de las realidades sociales donde esta inserto* La limitada, 

frágil y con frecuencia pobre libertad interior del hombre, 
se ve beneficiada y fortalecida cuando se adquiere conciencia de los condicionamientos que nos limitan y nos ataii* Si, como 
recordábamos al principio, podemos llegar a ser libres frente a los determinismos pero no ser libres de ellos, lo aconsejable 
es conocerlos lo mejor posible*

¿Qué puede sugerir un político a un escritor, en materia de libertad? Que la ejerza, la defienda y coadyuve a consolidar­
la, cada uno desde su respectiva ubicación social y a partir de sus propias ideas, mientras las libertades tengan vigencia y sean respetadas en nuestra sociedad* Es el patrimonio nacional más valioso, por ser el patrimonio del espíritu*

Y si volvieran días aciagos en que, tras una ruptura de la convivencia democrática y del orden constitucional, se desconozcan otra vez las libertades y los derechos; cuando 
con desorientación, angustia y dolor, el pueblo oprimido pregun­te ”¿dónde está la libertad?”; cuando con prepotencia, cinismo 
y desprecio haga la misma pregunta el dictador de turno, que cada escritor pueda responder con entereza "¡Yo soy 
una libertad!”.
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LA BUSCA DE LA IDENTIDAD EN LAS LETRAS 
ARGENTINAS: NEXOS Y FILIACIONES

Antonio Pogés Larroyo

Al comenzar a hablar hoy ante ustedes -estudiosos, 
enamorados y rabdomantes de la literatura argentina-, siente que la misma emoción del encuentro me libera de la ritual 
expectativa que es parte del oficio, A la  vez se ensancha mi agradecimiento a la Facultad de Filosofía y Letras que me señaló para inaugurar este IV Congreso Nacional de Litera­tura Argentina, cuya realización es un signo mas de la vitali­dad cultural de la Universidad de Cuyo.

Antes de ofrecer testimonio de algunas reflexiones, 
de algunas dudas, de algunas imágenes -que yo mismo cuestio­no-sobre nuestra identidad literaria, ruego a ustedes acepten unas palabras confidenciales.

Mientras se acercaba la fecha de nuestro encuéntro, surgían palpables en mi memoria dos visitas anteriores a 
esta Universidad. La primera y más lejana coincide con su inauguración en e l año 1939. El rector Edmundo Correas 
invitó a Ricardo Rojas para pronunciar la lección inaugural 
de la  nueva casa de estudios. Don Ricardo viajó con su esposa, Julieta Quinteros. Yo los acompañé. Nunca se me ha borrado lo esencial de aquel acto. Rojas habló con su pasmosa elocuen­cia sobre "La idea de Universidad" y creo que é l hálito argenti- nista y universal de su mensaje persiste en esta casa de
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estudios. La segunda visita fue hace exactam ente quince años -en 1972-, al cumplirse el centenario de El gaucho 
Martín Fierro. Diserté a lo largo de seis días, por las tardes, en la Biblioteca San Martín. Entre las sextinas de Hernández 
se escuchaba el rumor musical de los carolinos de la Alameda. 
Al fondo del salón, de pie, concentrado, con esa sonrisa 
de inefable bondad que nunca, ni aun en el mayor dolor, 
se borro de su rostro, estaba uno de mis más grandes amigos, 
un escritor de genial creatividad: Antonio Di Benedetto. 
Tomaba apuntes de vez en cuando. Yo esperaba no sin cierta  
ansiedad sus crónicas en él diario. Eran brillantes, agudas 
elipsis que salvaban el desorden y el tono menor de mis confe­
rencias. Siento que no transgredo las formalidades académicas 
con estas remembranzas que de alguna manera infunden 
a mis palabras el aliento de un maestro em inente y de un 
amigo dilecto desde su niñez hasta su increíble m uerte.

Este discurso es pues el testimonio de un escritor 
mendocino que como ta l siente la alegría de hablar en su propia tierra y de admirar la energía y la paciencia afectuosa 
que han puesto sus organizadores para realizar un Congreso 
como el que ahora comienza y que da cuenta de las fuerzas 
espirituales de la Universidad cuyana, de su intenso y veraz 
reconocimiento de la  diversidad y el riesgo que se conjugan 
en el discurso crítico.

No escucharán ustedes una tesis cerrada. Mi indagación 
estuvo y sigue estando puesta a prueba. Se tra ta  de una 
taréa de raíces joyceanas, "a work in progress”. Podría haber 
encubierto su carácter contrapuntístico con la legalidad 
-tantas veces abstrusa- de algunas de las jergas en que se 
ampara el metadiscurso sobre la escritura. También he rehuido 
la aspiración pretenciosa a una ontología textual.

Sin una selección arbitraria en el "corpus" de la litera­
tura argentina, he procurado que ciertas articulaciones profun­
das se manifiesten en esa búsqueda de la identidad lite raria  
como expresión de la identidad nacional. El saldo de la expe­
riencia ha sido para mí enriquecedor y problem ático: he 
podido medir la abrumadora distancia entre mis reflexiones 
y el propósito final que me fijé. De todas maneras nunca 
cedf a la tentación de manipular lo exterior del discurso. 
La identidad de nuestra literatura se borra si la m etáfora
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es reemplazada por la  linealidad, si é l sistem a acumulativo 
de las historias literarias logra interponerse y ocultar la  
ultima y profunda desnudez de la escritura.

Paradojalmente en la nerviosa estructuración de 
este coflage empieza a manifestarse uno de los rasgos de 
nuestra identidad literaria: la improvisación, e l apresuramien­
to, lo  que (según recordará e l memorioso Adolfo Ruiz Díaz) 
Carmelo Bonet, nuestro profesor de Introducción a la  Literatu­
ra, llamaba "la plaga del repentismo". De todas maneras, 
quede, mas como consuelo que como justificación, e l hecho 
de que tantas obras argentinas -citem os al azar El matadero, 
La bolsa. La gran aldea» los poemas de Almaíuerte, Las 
enemigos del alma- resultan de escrituras exasperadas, anti­
clásicas, liberadas de modelos rígidos.

Considero expresión de una desmesura babélica intentar 
una mirada totalizante a nuestra literatura. El afán de superar 
la diacronía nos obliga a deslizamos por una frágil comise, 
siempre amenazados por el caos* El sustento esencial de 
mi discurso es que la literatura argentina poeee una individua­
lidad irreductible, que precisa cualificarse. La búsqueda 
es arriesgada y su posible rigor more arithmetico no pasa 
de una inocente utopía.

Usualmente se emplea la palabra identidad como 
sinónimo de originalidad; en nuestro caso ampliamos ese  
lím ite sem ántico. A principios del siglo XIX, Friedricb Sebe- 
Uing presentó e l sistem a ortológico de la  identidad en dos 
obras: Exposición de mi sistema (1301) y  Bruno o sobre el 
principio natural y divino de las casos (1803). El pensamiento 
estético  de Schelling se expandió universalmente; aun hoy 
se reconoce que muchas de sus ideas no son anticuadas. 
Theodor W. Adorno sostiene en su Dialéctico negativa (Madrid, 
Taurus, 1975, p. 81) que "toda filosofía concreta se ha basado 
desde Schelling en la tesis de la identidad". El mismo Adorno 
declara que e l concepto de identidad ha caído en una "tierra 
de nadie". Y de allí procura rescatarlo con una crítica estimu­
larte y enriquecedora. En el caso de nuestro objeto (la litera­
tura argentina) no se trata de ofrecer una mediación rígida, 
sino de situar al lector en esa actitud de asombro que la  
misma escritura provoca.

La búsqueda de los signoy originales, cuya falibilidad
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parcial es honesto prever, suscita un movimiento dominado por la inmediatez, un intento por llegar a la parte vivente 
del discurso^ a lo que Hegel llamaba su "sustancia silenciosa­
mente vigorosa" (Fenomenología del espíritu, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1981, p. 419).

Parece innecesario, pero lo diré: la identidad no es 
un museo de máscaras poéticas. Surge de creaciones vivas 
que expresan las condiciones histérico-sociales y personales 
que las engendraron. Rojas solía retener y citar con frecuencia 
esa mención de Hegel a los "bellos genios nacionales cuya morada es la lengua y cuyas creaciones, junto con la naturale­
za, alientan el espíritu del pueblo a una empresa común" (Hegel, ob. cit., p. 421).

No existe ninguna escritura fija. Los textos se rehacen, se ocultan; burlan a sus distintos receptores; bordean a veces 
lo agónico. En cada lectura deberemos superar fronteras 
ya trazadas. Por obstinado que sea el'Vínculo de una obra 
con el momento de su producción fatalm ente el tiempo la 
desampara y la arriesga a un acto creativo im plícito en 
la esencia misma del discurso literario.

El César pregunta: "¿Y tu Eneida, mi Virgilio?". Her- 
mann Broch precede la respuesta del poeta con estas reflexio­
nes: "Una vez más se anunciaba el tiempo y enfrentaba miste­
riosamente el entonces y el ahora, misterioso en su acción, misterioso en su causalidad, fatal, en ambas" (Lo muerte 
de Virgilio, Alianza Tres, p. 348). Debo confesar que este clima situó mi discurso. Se inscribe en un camino hacia la identidad totalmente opuesto a teorizaciones dogmáticas.

Nada más lejos de mi intención, aunque parezca meto­dológicamente más productivo, que adoptar una decodificación según lo que Jauss denomina "modelo del mundo" {We/t Mo- 
dellh Ella nos colocaría fuera de los textos, lo que paradojal- mente equivale a estar fuera de la historia. Y lo que identifica a nuestra literatura, desde la elegía de Luis. de Miranda 
a El matadero o desde Facundo a Los siete locos, es el entrela­zamiento (desde los niveles más profundos de la expresión).

Para entender lo inesperado, para no disipar sus enigmas ni desvanecerlos en la alteridad, es forzoso no ceder a lo que Paul Zumthor llama "la tentación de lo universal" (Parler 
du Mayen Age, París, ed. de Minuit, 1980, p. 79). Nuestro
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discurso procura conseguir su propia identidad, no clausurarse en fórmulas retóricas que inevitablemente enmudecen ese 
diálogo que funda la originalidad textual. Me siento apoyado en una afirmación sutilmente fundamentada por el eximio medievalista: "Un modele prétendant a l'universalité sera tautologique ou absurde" (ob. cit.) .

En el principio fue ia eiegía

Con este título remarca Bernardo Canal Feijóo el carácter más que inicial, iñiciático, que le otorga a la elegía 
compuesta por el clérigo Luis de Miranda para lamentar la destrucción de la primera Buenos Aires. Ese estudio perte­nece a un libro arduo y numinoso como la elegía que lo inspira. Se titula El canto de la ciudad y fue publicado en 1980. Es 
la aldehuela miserable, destruida y abandonada la que llora 
su "triste suerte", y no Miranda. El poeta solamente encarna y verbaliza artísticamente el ser destruido de lq ciudad, 
que habla con su voz expresando el terror al aniquilamiento y hasta con una oscura fascinación trágica.

Esos versos, los primeros escritos en el Río de la 
Plata y también los primeros escritos en todo el Nuevo Mundo según lo investigado por Arturo Uslar Pietri, reúnen muchos de los rasgos que señalan nuestra identidad literaria. Fue uno de los tantos y valiosos aportes que se deben a la sensibili­dad estética de Ricardo Rojas quien, en el primer capítulo de Los coioniales (1918) estudió detenidamente el poema. Hasta entonces sólo se lo reconocía como un documento indiano, olvidado entre los 36.000 legajos del Archivo de Indias. Después del estudio de Rojas los versos de Miranda nos remontaban con radiante inexorabilidad a los orígenes de la Argentina y, al mismo tiempo, alcanzaban un sentido profético anunciando la persistencia del odio, la crueldad, 
la muerte inexorable, ensañándose furiosamente en guerras civiles, revoluciones y tragedias.

Las coplas de Miranda muestran un rasgo muy común en nuestra poesía: el carácter innovador y artístico de la versificación en contraste con el tema trágico.
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Con sorprendente creatividad él poeta parece haber 
calculado las posibilidades de introducir la  prosopopeya 
de Buenos Aires, trocada en hembra traidora, mediante 
esos movimientos elípticos, casi espasmótfioos de su elegía* 
En un brevísimo espacio literario aprieta sucesos y reflexiones 
que cari siempre fueron estilizados en verso mayor y con 
más amplitud. A veces, utilizando cuidadosas amplificaciones, 
surgen sin énfasis los grandes temas medievales como el 
del síc trartsit o el de la muerte igualadora ("Más tullido 
el que más fuerte, /  el más sabio el más perdido")» Buenos 
Aires es sencillamente "la tierra" o, ya trocada en fatalidad 
femenina, la "enemiga de marido", la "manceba", la Aseñora", 
la "traidora”, la "cruel";

La identificacién de la tierra con la mujer es tan 
antigua como la literatura y el mito. Mujer y tie rra  se asocian 
por su fuerza germinativa -ubérrima telfus virgiliana-, por 
su proximidad al mysterium tremendum, por su profundidad 
multiforme. Mientras Tellumo no alcanzó a perdurar en 
la religión romana como divinidad terrestre , la  arcaica TeUus 
alcanzo amplísima vigencia» Los métodos de la crítica arquetí- 
pica aplicados por Northrop Frye en Fables o f Identity (1963) 
son válidos para el análisis de este aspecto de la elegía de 
Miranda.

Nos importa señalar en las coplas de Miranda dos 
rasgos que constantemente caracterizan nuestra literatu ra: 
la prosopopeya qué presenta a Buenos Aires como una mujer 
y su carácter elegiaco.

Recordemos un paralelismo con Quevedo para quien 
América es también, como era Buenos Aires para Miranda, 
una hembra perversa ("Pues advertid que América es una 
ramera rica y hermosa y que pues fue adultera a  sus esposos, 
no será leal a sus rufianes”, La hora de todos, 1660, cap. 
XXXVI). No se tra ta  de una imposible influencia sino de 
una personificación de fuertes raíces culturales, de una 
mirada de crueldad masculina frente a  la misteriosa y extraña 
América. Desde nuestra perspectiva crítica lo que interesa 
destacar ss la perduración de esa imagen femenina en la 
literatura de nuestro país, que muestra a  Luis de Miranda, 
nuestro primer poeta, como un genuino fundador. Para José 
Hsméndez tierra y madre son términos equivalentes; deja
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oír así la queja filial por el desamparos "La provincia es 
una madre /  que no protege a sus hijos" (v. 3715 -  8).

Recordaremos Lo bahía del silencio (1940) de Eduardo 
Mallea, cuyo relato se sostiene sobre el hilo tenso de una 
confidencia a una mujer que es la patria misma; Argentina 
te llamas (1934)9 de Eduardo Acevedo Díaz (tu); Descubrimien­
to de la patria de Leopoldo Marechal y la referencia de 
Jorge Luis Borges al vínculo posesivo de sus abuelos criollos 
con la  pampa (n...y  fue mujer sumisa a su querer la campaña") 
en el poema "Dulcía linquimus arva*, que subtitula "Canción 
de criollo final". Podría multiplicar estos ejemplos, cuya 
convergencia, a pesar de los tratam ientos diferentes y la 
variedad de matices, sugiere la  fuerza del poema que de 
modo tan original compuso precursoramente (a mediados 
del siglo XVI) Luis de Miranda.

El carácter elegiaco de estos versos escritos en el 
mismo real de la primera Buenos Aires por quien "vido como 
asentó pueblo y puerto", es otro rasgo que tendrá fuerte 
continuidad en nuestra literatura. La elegía a Ana Valverde 
expresa uno de los momentos de más depurado lirismo en 
La Argentino (1602) de Centenera; Santos Vega, tem a de 
marchita vitalidad, surge como expresión elegiaca de nuestra 
literatura gauchesca.

Con posterioridad, desde la  sextina del "gringuito 
cautivo" en el Martín Fierro (elogiada tan entusiastam ente 
por Vossler y Unamuno) hasta Elena Bellamuerte de Macedonio 
Fernández, la elegía señala algunos de los momentos más 
intensos de nuestra poesía. En Francisco Luis Bernárdez, 
Ricardo Molinari, Leopoldo Marechal y en casi toda la  poesía 
del 40 prevalece lo elegiaco. El sustrato elegiaco de los 
grandes libros argentinos (Martin Fierro, Don Segundo Sombra, 
Todo verdor perecerá) se manifiesta con ímpetu romántico 
o contención clásica, pero se revela como una de las constan­
tes más firmes de nuestra literatura. Las le tras coloniales 
señalan, también en este caso, signos anticipatorios.

La sobriedad con que Miranda poetiza escenas de 
hambre y dolor, que Agustín Zapata Gollan vincula acertada­
mente con los Plantos y enterramientos de Quintín Masys 
y Van der Goes (Las puertas de la tierra, Santa Fe, 1938, 
p« 30-31), acentúa la emoción elegiaca: "Las cosas que allí
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se vieron /  no se han visto en escritura...”. El poeta bloquea (como si buscase una coincidencia total entre la opacidad 
del tema y la renuncia a los colores rhetorici) todos los adornos 
que le ofrecía la poética de su tiempo. Logra así que se 
visualice con más nitidez la personificación que centra la 
elegía. Aunque tal vez, más que la ausencia de retórica, 
convendría hablar del empleo sutil de sus recursos de recompo­
sición estructural. De lo cual pueden surgir análisis iluminado­
res, comp, por ejemplo, el distinto tratam iento del mismo 
tema del sitio, el hambre y la antropofagia que enlutaron 
la primera Buenos Aires.

Mientras Luis de Miranda se ciñe a un ordo naturalis, 
Ruy Díaz de Guzmán tra ta  el mismo asunto desde una perspec­tiva novelesca en el capítulo XII de La Argentina manuscrita 
(1612), sub specie durationis. En Ruy Díaz de Guzmán compro­
bamos una ostensible elaboración novelesca, incluso con 
derivaciones a lo imaginario, como la escena de la fugitiva 
que se refugia en las barrancas de la costa de Punta Gorda, en la cueva de nuna fiera leona que estaba en doloroso parto”. 
Queda así bien delimitado el tratam iento artístico  de un 
mismo tema en prosa y poesía que surge en los comienzos 
mismos de nuestra literatura* No se tra ta , en conclusión, 
de documentos o ensayos frustrados o muertos desde un 
punto de vista estético. Ese A llí de las ”Copla$ elegiacas” 
(deixis en fantasma, según la denominación de Karl Bühler), 
como ocurrirá después con el Aquí de Martin Fierro, señalan 
nuestra tierra y aluden sensiblemente, desbordando la historia, 
a lo que Le Corbusier califica con acierto de ”espacio indeci­ble”. Hay, tanto en el poeta Luis de Miranda, como en el 
prosista Díaz de Guzmán, una retórica heredada y una práctica 
literaria que se ciñe a la realidad del Nuevo Mundo. Todo 
un sistema de reglas debe ser puesto a prueba. La escritura 
debe transformarse en función de una realidad nueva que 
la rebasa semánticamente. La literatura, como todos los 
aspectos de la cultura española, se altera en función de 
la experiencia alucinante, ciertam ente difícil de imaginar 
en su compleja vastedad, que define la Conquista. No se 
trata de una mutación retórica externa, de un juego mágico 
de. figuras, sino de una verdadera "operación” lingüística 
en el sentido hjelmsleviano, del surgimiento de un nuevo
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lenguaje imaginario» Para el análisis amplio de la literatura 
argentina contamos pues con textos cuya vitalidad es total­
mente ajena a  la postergación o el desgano con que fueron 
leídos durante tantos años, o aun a cierto desprecio cientificis- 
ta  propios de la crítica documental»

Releíamos las coplas elegiacas y surgían nuevas notas 
que subrayaban su carácter precursor; su tremendismo patético que de pronto las acercan a Los caranchos de lo < Florida o 
Los lanzallamas: su carácter político y autobiográfico, pues 
con ese doble valor fueron elevadas a la Corona, por lo cual 
surgen parecidos con las autobiografías de Paz y Lamadrid 
o los alegatos de José Hernández; las escenas en el real 
donde la ferocidad extrema colinda con lo grotesco y lo 
erótico en la recreación de La Misteriosa Buenos Aires, 
de Mujica Láinez»

liaba esta curiosa intertextualidad cuando me llegó 
de Mendoza un inesperado libro: Múdenos tan triste suerte, 
de la profesora Beatfiz Curia» Me niego a pronunciar palabras 
como casualidad, azar. ¿Sabía nuestra colega de Cuyo que 
yo daba vueltas y vueltas a viejos y nuevos apuntes? ¿Cómo 
agradecerle el que sacudiera esa "epojé", muy de las primave­
ras del Río de la Plata que seguramente conoció Luis de 
Miranda? Canal Feijóo, con quien conversábamos en términos 
esotéricos sobre ese fraile al que ya conocíamos demasiado, 
me hizo ver qué fuerzas, tan invencibles como la misma 
palabra del hombre, sosteníán el llanto de Miranda; ahora, 
el diálogo con Múdenos tan triste suerte agrega más revelacio­nes: Curia nos hace ver la presencia de leves despuntes o 
notas de humor negro y comprender más otro rasgo, la extra­
ñe z a, que la profesora Curia logra rescatar de la estricta textualidad "fue la hambre más extraña / que se vion). Es precisamente la extrafteza la que nos acerca y la que nos 
distancia de muchos libros argentinos que se juegan la vida a la reserva, al secreto, al contra-discurso (tareas de escape y resguardo de las que fue fundador Macedoñio Fernández)» Estas acotaciones elípticas y novedosas de Beatriz Curia 
se subordinan a la invocación del título: Múdenos tan triste 
suerte. El clérigo poeta acompaña con su ruego y se une a nosotros, sus extraños contemporáneos» La elegía de Miranda no es, en consecuencia, un olvidable alegato versificado sino la primera fundación mitológica de Buenos Aires»
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La extráñete

Una misma extrañeza, en relación con la literatura de su tiempo y con los rasgos de las propias creaciones es la que suscita El matadero, relato trágico, de un fuerte naturalismo "avant-la lettre", que no se publicó en vida de Echeverría y Juan María Gutiérrez editó el año 1874, 
en él tomo V de las Obras completas del poeta y amigo* Son 
33 paginas cargadas de inmediatez, de agresividad y pintores­quismo* Como en las coplas elegiacas de Miranda, vibra en el texto un pathos trágico* También en este caso, como en él de la obra de Miranda, es Ricardo Rojas quien en Los 
proscriptos (1920, p. 204), vio en El matadero un lejano Npunto de arranque" y, junto a algunas páginas de Facundo, el antece­dente "de los cuadros de 'Fray Mocho', de Joaquín V* González y otros prosistas descriptivos de la época contemporánea"*

Los juicios de Gutiérrez expresados en la extensa nota que acompaña la edición de El matadero, destacan el valor estético y testimonial del relato de Echeverría* Martín 
García Mérou reconoció sus rasgos goyescos.

Casi sin sustento anecdótico, Echeverría presenta el Matadero de la Convalecencia después de una larga lluvia* El tropel mazorquero somete a vejaciones inicuas a un joven unitario que muere estallando en sangre. M atarifes y negras están manchadas de sangre y lodo; es brutal el espectáculo de la matanza* El lenguaje soez, el niño sacrificado, son aspectos que la literatura posterior ha ampliado y diversifica­do. A más de trescientos años, El matadero se acerca al primer canto de Miranda, incluso por sus pinceladas grotescas: "La perspectiva del matadero a la distancia era grotesca, 
llena de animación***"; a "la negra bruja" ladrona de achuras le caen "sobre su cabeza sendos cuajos de sangre y tremendos pelotazos de barro"; "era nuestra cara y lodo /  todo uno", anota Miranda.

La ridiculizadón del gringo para crear un anticlím ax 
paródico, la sangrienta crueldad, la  crudeza salvaje, las reencontramos en el Martin Fierro.

El conocimiento de El matadero data de 1874* No es posible en consecuencia imaginar una influencia sobre
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el M artín Fierro  cuya prim era p arte  apareció en 1872* R esulta 
sin em bargo Incontestable su parecido tan to  en la  veracidad 
de los sucesos salvajes como la  intercalación de la  ironía (o lo  que H ernández llam a "diversión1*) en sus cuadros de 
soledad, m uerte y agonía.

Evidentem ente los rasgos más singulares de nuestra 
lite ra tu ra  no surgen de la  continuidad techada de ciertos aspec­tos. Al contrario , un exam en estric tam en te  diacrónico impor­
ta ría  un encubrim iento. La elegía de Luis de Miranda pasa 
a constitu irse en e l poem a fundador de nuestra lírica . El 
matadero, que se enriquece peso a  paso con nuevas lec tu ras, 
inicia nuestra narrativa. Ambos tex tos no son únicam ente 
testim onios del pasado. La c rítica , con iluminación salvadora, 
los rescata  de su sueño. En é l llan to  de Miranda y en e l san­
griento  cuadro de Echeverría aparece esa misma Rueños A ires recostada en e l lecho de un río  ancho como un m ar. 
La sangre y e f  barro, la  inextinguible violencia, su im petuoso 
y sobrecogedor patetism o se abren a  un silencio espectral, 
donde ni los pájaros gorjean en una tie rra  inmóvil que ha 
castigado el orgullo de sus conquistadores.

Focando, com o Martín Fierro, son testim onio del 
Nuevo Mundo y es im posible mirarlos com o una continuidad 
de la  literatura española o según los m odelos europeos más 
prestigiosos. No colorean la  realidad salvaje, no esconden  
la  crueldad. Sin una deslumbrante civilización  indígena, 
sin cortes virreinales fastuosas, esto s confines rem otos desmán 
tieron trágicam ente las quimeras, que inflamaron a los conquistadores. Un abism o se  abre entre lo s m itos del Rey 
Blanco, lugares fabulosos com o la  Sierra de la  P lata, y la  
dura verdad del fracaso, la m iseria, la m uerte. El drama 
de A tilio  B etti, Fundación del desengaño. y , Las dos fundacio­
nes de Buenos Aires, de Enrique Larreta, teatralizan un 
pasado que, lejos de extinguirse, se  recrea constantem ente en nuestra literatura porque nos remonta á l origen, a  la  
tragedia de 1as fundaciones.

Pocos decenios después que Luis de Miranda escrib iese  
su e leg ía , otro fra ile , e l arcediano Martín del Barco Centenera, 
ed itó  en Lisboa (1602) su libro Argentina y conquisto del 
Río de ia Plata. Juan María G utiérrez en su puntual estudio  a la  edición facsim ilar de la  Junta de H istoria y Num ism ática
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(1912), se muestra perplejo frente al tex to  para el que no 
encuentra clasificación posible: ntoda por el verso en que 
está escrita la poesía, con la historia por la  m ateria y con 
la prosa más por la desnudez del estilo y el desaliño de la 
locución”.

Cuando se destaca su falta de plan, su poca inspiración, 
lo sentimos cerca dé ese Facundo que para su propio autor 
era un "aborto de la literatura del más nuevo de los mundos”.

Centenera rompía con los cánones del buen gusto 
y volcaba un material novelesco en un molde poético para 
el que carecía de aptitud. Pero a sus muchos defectos formales 
los supera por su actitud de aceptación veraz y cruda. C ente­
nera desnuda el crimen y el asalto a las mujeres, la depreda­
ción y la lujuria de los conquistadores, el despojo a  los indios 
es decir, un mundo infernal sin atenuantes. Ese mismo proce­
dimiento de aceptación franca lo sentimos en Facundo, en 
Martin Fierro, en Excursión o los indios ranqueles. Presenta 
con crudeza escenas de hambre, terro r y soledad y se abre 
también a "un espacio imaginario y a la  acotación m oralizante. 
El mismo Centenera resume los motivos de su libro: "Hambre, 
muerte, lacrimoso llanto /  suspiros, gritos, lam entos”. Su 
tremendo esfuerzo se explica en la  voluntad reveladora, 
el sesgo alucinado, el violento patetism o de ese memorial 
que aspira, al elegir el verso para su expresión, a  llegar 
a lo más hondo del lector. Se siente al libro sacudido por 
un tremendismo a  veces macabro, a veces sensual; autobiográ­
fico, inconexo, personalísimo. "Sujetos a m iseria y triste s  
hados”, peregrinan seres para nada distintos de los que apare­
cen en Martín Fierro m artirizados y ham brientos en los 
fortines.

Como en nuestros grandes textos bárbaros la  escritu ra 
de Centenera se tiñe de rojo. Sangre de conquistadores y 
sangre de indios. Dos charrúas enfrentan a  los españoles

y entrambos ta l estrago van haciendo 
que las yerbas del campo van tiñendo.
su lanza sacó ta l y tan  berm eja 
que el hierro pura sangre parecía



L a tr e s  a r g e n t in a s :  nexos y f i l i a e io n o e * 53

El hierro de su lanza va tiñendo su sangre con los sesos mixturada.

Vicente Fidel López en su crónica de estos sucesos habla del "cansancio de matar" que agobiaba a veces a los españoles.

Humor y fantasía

La Argentina de Centenera no fue sólo la crónica de episodios heroicos o trágicos ni el deslumbrado poema de la naturaleza americana. Sus octavas abundan en episodios íntimos, en aventuras amorosas. En contraste con la veracidad naturalista que no rehuye lo cruel y repugnante, aparece el curioso imaginismo, el deslumbramiento por la opulencia del mundo vegetal, la magnificencia de los ríos, la maravilla del ave rara y la flor de curiosa contextura. Es el Paraná de Centenera el que cantará Lavardán en su Odor (1301).
Su desenfrenada imaginación se abre hacia lo fantástico como cuando cuenta el caso del gran marino Carreño que hizo un viaje de Indias a España en tres días porque su nave la tripulaba una legión de demonios. Resulta pues Centenera no sólo el narrador de hambres y matanzas sino el primero que pobló de canoas navegadas por ninfas cantoras, de mito y poesía al "río de sueñera y de barro”.
Aunque prevalezca en nuestra literatu ra el tono elegia­co, el verídico testimonio de episodios sombríos, no faltan las expresiones de humor y la magia. Chisporrotean en Martín 

Fierro, nuestro libro más doloroso, surgen en el grotesco de £7 Matadero e inspiran obras de un criollismo juguetón como El casamiento de Laucha. Aceptemos pues ese "Reverso humorístico de la tristeza criolla" que Canal Feijóo analizó en nuestro folklore y que aflora también en la literatura escrita. Mucho de nuestra mejor literatura (en Mujica Láinez, en C ortazar, en Borges) nace de esos brotes de humor que Martel llamaba "chisporroteos maliciosos de la terminología criolla".
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Una lectura actual Ce Centenera ensancha el significado de otros libros argentinos. Antiguas huestes, antiguas luchas, antiguas pasiones, vuelven con un resplandor nuevo* La inter- textualidad permite recobrar el apoyo de signos que no han envejecido. No se tra ta  de armar un corpas inmenso, una 
parodio de historicidad, sino, exactamente de lo contrario: 
vivir esos mensajes de Centenera, Miranda, Echeverría o 
Sarmiento i'n praesentia, y proximidad en la  escritura contem­
poránea, sacudir la m ateria inerte de su escritura sin preten­der, en busca de la identidad, una metasemiosis cerrada* De pronto en Río de las congojas (1981) de Libertad Dimitrópo- 
los (más ampliamente, como dice Blas de Acufia "río de 
las congojas y los descubrimientos") é l protagonista recorre 
caminos que se abren entre los mismos espacios de Centenera 
o se pone a "acompañar a sus muertos" desde que bajá al Sur per él río maldito, "traga-hombres".

Alucinadas memorias de Laura del C astillo en Borrasca 
en las clepsidras (1980) nos emplazan en espacios mágicamente 
próximos a  la ribera y a los altos del Paraná, y se remontan 
a los tiempos ancestrales de los Seguí y los Viseaba, en los 
que "vive todavía la honda inmoralidad de la  conquista" 
(p. 194).

En la misma tram a puede liarse Los que se comieron 
a Solis de María Esther de Miguel, donde se entrecruza lo 
real y lo mitológico, Las puertas de la tierra (1938) donde Agustín Zapata Gollan anima el recorrido hacia el presente 
desde los días en que él "Río de la P lata tenía ya una historia 
trágica" y Zama frente a su doble m uerte o su doble vida* 
Zama contempla él paisaje y su futuro desde las barrancas 
del Paraná, pone un papel dentro de un frasco y lo arroja 
al río* Y así, expectante, confía en que algún mendocino 
vagabundo al distraer sus ojos en el Guaymallén, rescate 
ese mensaje llegado por vías mágicas a estas tierras de su 
biógrafo, nuestro inolvidable Antonio Di Benedetto*

Una manera de morir

¿Cómo llegar al punto donde una escritura se cruza 
con otra y genera la intertextualidad? una extrafteza común
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las reúne» En las secretas entrelineas de Facundo encontramos una y otra vez mensajes librados al porvenir» Los poetas del martinfierrismo en la década del 20 salvaron creativamen­te  el espacio vacío y superaron el conocimiento formal de 
Facundo. Molinari, Güiraldes y sobre todo Borges recrearon el sabor popular de muchas de sus páginas pero penetraron también en zonas donde Sármiento parece revelar un misterio»

Hay en Facundo un inesperado momento textual en el que Sarmiento se aparta de la descripción de la naturaleza y del apunte costumbrista» En un vuelo catártico, sacude su angustia frente a guerras y matanzas inservibles, y se acerca al gaucho como protagonista de una cultura de la violencia y la muerte» Se refiere Sarmiento a "la inseguridad de la vida que es habitual y permanente en las; campañas1* y sostiene que hay
"en el carácter argentino cierta resignación estoica para la muerte violenta, que hace de ella uno de los percances inseparables de su vida, que es habitual y permanente en las campañas una manera de morir como cualquier otra, y puede quizás explicar en parte la indiferencia con que dan y reciben la muerte"

Caracteriza así al argentino por su manera estoica de morir más que por sus rasgos como criatura viviente» ¿Conoció Borges o no estas reflexiones de Sarmiento? Sin la posibilidad de responder a este interrogante nos interesa destacar la asombrosa, casi desmesurada dimensión que el tema asume en su literatura»
Sorprende en la obra de Borges la serie de gauchos o malevos que se juegan porque sí en un duelo apetecido. Hay un dejo de a ltanera gaucha en ciertas coplas de Muerte 

de Buenos Aires: "La vida no es otra cosa /  que muerte que anda luciendo" (O.C. p. 158)» Recordamos la pelea entre gauchos descripta en sus crueles minucias por Francisco Javier Mufiiz; confluyen otros duelos como los de Martín 
Fierro o Don Segundo Sombra y tantos otros que a éstos se vinculan en una irradiación imaginaria. El arte de los payadores encubre un desafio donde se juega la vida. La
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aprehensión de la litera tu ra  no puede convertirse en e l "espa­d o  de una memoria infinitesim al91 a l que alude Jean  Baudri- llard, espacio que "no olvida nada ni es memoria de nadie19. Gauchos y malevos suburbanos pueblan nuestra lite ra tu ra . Su única singularidad -que los unifica profundam ente-es que 
practican "la dura y ciega religión del coraje", siem pre dis­puestos a "m atar o morir" ÍO.C., p. 168). Cómo om itir el franco desafío existencial del protagonista de "El Sur99 que resuelve "morir en una pelea a cuchillo, "a cielo abierto  y acometiendo", como "si hubiera sido una liberación para él, una felicidad, una fiesta" ÍO.C. p. 530).

No extenderé las citas. También en La guerra gaucha thay atroces testimonios donde la  impavidez fren te  a  la  sangre fortalece el patriotism o.

Espejos inmóviles

La ciudad fue creciendo; en sus arrabales convivían gauchos y compadritos que salvaron en nuestra lite ra tu ra  su realidad o su leyenda.
Si acudimos a los "espejos inmóviles" que según Colé- ridge permiten recrear de una manera visionaria todo lo que se reflejó en ellos aparecerá, junto a nuestra sagas hermo­sas y terribles, la epopeya porteña Adán Buenosrayres orienta­da por una arquitectura cósmica, o El sueño de ios héroes, en cuyos pliegues esotéricos se revela el rasgo criollo funda­mental, expresado en 1845 por Sarmiento y que Bioy C asares enuncia así: "...el mito del hombre solo y valiente que en un lance de llanura o del arrabal se juega la  vida con el cuchi­llo".
El lector argentino encuentra siem pre un sitio  imagina­rio donde la muerte estoica no se olvida. R escata exilios y no exonera a nuestra historia de aflicciones Implacables. Los romances anónimos del cancionero popular sobre Barranca Yaco brotan del mismo m anantial expresivo que la  saga de los caudillos de Ricardo Moünari, cuyo lam ento elegiaco se extiende sin tiempo: "¡Ay, A rgentina,/ cuánta sangre arde en tus venas!".
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Facundo constituye la tram a inicial de una semiosis muy diversa que no se expresa en tópicos fijos. A partir de Facundo se ordenan textos que ponen de relieve en el fondo del carácter argentino una apuesta a la trascendencia. 
Facundo reclam a una lectura vertical, paradigmática, que abarque sus complejos registros expresivos, lectura como la sugiere A. J . Greimas (Du Sens) para el cuento popular. Al in tentarla, asi sea parcialm ente, surgen los vínculos acróni­cos, los lím ites imprecisos de su escritura. En esa visión del tex to  es cuando se percibe mejor su afinidad con Amafia, 
Excursión a los indios ranquetes, Martin Fierro, Don Segundo 
Sombra, las Memorias de Paz, El matadero, y otros textos ligados a esa omnipotencia del país salvaje que la te en la secreta memoria de todo argentino.

Releemos el olvidado Don Calaz de Buenos Aires (1938) de Mujica. Láinez y en sus imágenes sobrecoge la misma quimera trágica de la  conquista que estrem ece otras páginas. La naturaleza se vuelve más nuestra, como si la marea de la escritura desbordara el tiempo; volvemos al río ("el río, el río y su m isterio y su andar de serpienten), reviven El Dorado, las posesiones del Rey Blanco, la  maldita fascinación convertida en una guerra oscura y sin grandeza.
No ha pasado mucho tiempo y no es preciso ventear la imaginación para incorporar a la indescifrable eternidad de los textos el concilio porteño de Los premios, la melancolía de Barrio gris o de Mal de ciudad.
La escritura salva todo lo yerto del mundo. No es herencia pasiva. Busca siem pre llegar a  la secreta identidad argentina, la que escapa a las cronologías históricas, a la ordenación im puesta desde afuera. Logra así traspasar los lím ites prohibidos. Al acercarnos a nuestra escritura en una actitud  totalm ente refractaria  a la  homogeneización van surgiendo imágenes im previstas.

Sentido trágico y literatura m ilitante

Con ese extraño sentido profético que tantas veces asume su palabra, Ricardo Rojas, al concluir La literatura 
argentina, en el resumen de Los Modernos, expresas "A través
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de nuestra historia literaria hemos visto el proceso trágico de la argentinidad”.
Es la nuestra una literatura teñida de partidismos, de pasión. Los libros ambiguos sin fuego ni sangre, se marchitan y desaparecen. Sarmiento, en un artículo de 1841 publicado en Chile, se refiere a los pruritos preciosistas de escritores que prestan "una atención pueril a las formas y a la correc­ción” frente a un pueblo sin cultura suficiente para apreciarlas. Domingo F. Sarmiento opina que el escritor debe, ante todo, ser un obrero de la palabra. nEl escritor americano -dice- debe sacrificar al autor en beneficio del adelanto de su país, el amor propio en las aras del patriotismo; hacer brillar la buena intención sin curarse de la fama de buen literato". En nuestro país, hasta hoy, sólo han quedado como "clasicos" los libros sacudidos por la pasión y el combate. El matadero, 

Facundo, Excursión a Jos indios ranqueles, Martín Fierro, 
La argentinidad, Historia de una pasión argentina. Radiografía 
de la pampa, fueron protestas, gritos desgarrados de batalla; *libro y espada a un tiempo”, llamó un crítico a la novela 
Amalia (1851). El afán pedagógico y reformista prevalece en nuestros escritores. "Cuando la literatura no es más que literatura, es miseria”, apunta Alberdi, haciendo suya una afirmación del admirado Larra.

Siempre se cantó y se contó "opinando" en nuestro país. La literatura es una inquisición horizontal y vertical de la Argentina. Los escritores lanzan voces en el desierto de una patria traicionada por invasores y mercaderes. "Soldado con la pluma o la espada”- se llama Sarmiento en las páginas del Ejército grande, y agrega esta confesión: "cansado para poder escribir, que escribir es pensar; escribo como medio 
y arma de combate, que combatir es realizar el pensamiento".

El escritor argentino extrae su jugo dramático de circunstancias intransferibles. Demasía y simetría, instinto y razón, primitivismo y refinamiento chocan porque choca un mundo desparejo, en hervor, desnudo, con la aspiración platónica de la belleza armoniosa. De ese desacuerdo surgen disyuntivas y conflictos nunca resueltos.
Desde la descripción asombrada hasta el sondeo crítico, desde la resurrección de seres y conflictos hasta
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la intuición de las almas, nuestra literatura surge en identidad 
profunda con la nación. En esa materia prima aquilatada y transfigurada a través de tantas páginas como se han escrito desde los días del primer deslumbramiento junto al Río de 
la Plata, la palabra va forjando al país.

Lo más sólido, lo más vivo, lo más venturoso y secreto 
de nosotros, está en nuestros libros. Para la crónica opaca 
de la Argentina burocrática se desvanecen las memorias 
ignominiosas y cóbrese de olvido él dolor desgarrado. Pero 
de todo -tradición, osadía,’ injusticiar pulsación y lucha- 
queda testimonio en nuestros libros. La literatura ofrece 
a lo más arcano y viviente del país, y a lo más hermoso del 
mundo, el lugar de una misteriosa coincidencia. Lo pasajero y lo eterno se cifra en ellas. Si tenemos una identidad nacional, 
la idiomática brota de la mágica vertiente de la escritura.

Los crueles apuntes de El matadero, la elegía de 
Luis de Miranda, el poema de Centenera, Facundo, Martín 
Fierro, adquieren sentidos nuevos si se supera la correlación histórica y se los ve orientados hacia la búsqueda de la singula­
ridad de nuestra literatura. Va constituyéndose así una rica 
intertextualidad.

Las precursoras historias de la literatura de Wilhem 
Scherer y George Gervinus, escritas con minuciosidad catalo- 
gal, se construyeron según el modelo del discurso histórico. 
Los textos no fundaban una interpretación. Si aceptamos 
que la escritura no se agrega inerte, como un objeto más, al momento de su producción, sino que posee una doble histori­cidad; la de su nacimiento y la de su lectura en épocas distin­tas, destruimos la actitud anacrónica de admitirla, solamente como pasado. No se reduce el significado de El matadero 
por haber sido fechado en 1874 y leído por primera vez en 
el clima de la presidencia de Avellaneda.

Jóvenes críticos del 80 verían El matadero como 
antecedente de una especie de naturalismo argentino. Su escritura encierra afinidades remotas y actuales. Su recorrido 
seco, su revelación de espacios desconocidos reúne el cuento 
de Echeverría con muchos otros textos. Citaré dos novelas; 
No se turbe vuestro corazón de Eduardo Belgrano Rasjson 
y Emma la cautiva de César Aira.
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Ricardo Rojas vio claramente» después de trazar el primer esquema de su Literatura argentina <1912) según los modelos europeos» que» finalmente» aun sustrayéndose a la tentación evolucionista de Brunetiére o del deterninism o tan sutilmente matizado por Taine» su obra no pasaría de ser una larga serie sincrónica con las circunstancias políticas o culturales. Por eso el método que finalmente adopta para la literatura argentina {sin desconocer la historia ni abandonar el sincronismo para precipitarse en el caos)» se sostiene en la búsqueda de una esencia común» próxima a la  que los escolásticos latinos llamaron quidditas, y que Rojas utiliza en una perspectiva fenomenológica» ya muy influido por la estética idealista de Hegel.
Lo cualitativo pertenece insalvablemente al discurso literario pero no lo refuta ni lo sustituye. Está en el texto 

(quid est res) y el texto rescata una libertad muy activa -apoyándonos nuevamente en el esquema de la  lectura medie­val-entre los extremos de la lectio» donde ya ni el auctor ñi las glosas valían para la disputatio según e l movimiento de la escritura. La propia existencia de la  escritura depende de la firmeza con que se la desligue de determinaciones que se presentan como irrefutablem ente unidas al discurso.
Solamente la identidad surgida de la tram a de la escritura puede estimular una respuesta a la  desafiante y angustiosa pregunta de Sarmientos "Argentinos ¿desde cuándo y hasta dónde? Bueno es darse cuenta de ello".
Ricardo Rojas intentó responderle a través del mito heroico de Biasón de Plata y La argentinidad. Más tarde fundó en el influjo del estudio de la  historia la  posibilidad de una paideia argentina» creadora a  su vez de una identidad. El siguiente paso, que involucra una decepción fren te al historicismo» lo condujo a forjar su Literatura argentino. No excluyó ningún discurso, además de los géneros tradiciona­les, se ocupó de ensayos, biografías, autobiografías, obras científicas, discursos. Incluyó y estudió la lite ra tu ra  folklórica, oral y escrita. No eliminó con rigor este tic ista  una obra como Sin rumbo de Cambaceres o la  curiosa novela histórica de Alberdi, Peregrinación de luz del día (1871), sá tira  mordien­te que se vaciaría d e ' sentido apartándola de la  realidad que encubre su escritura. Ese criterio que provenía del propósi-
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to  esencial de afirm ar nuestra originalidad nacional fue fecundo. La Literatura argentina fue la primera historia 
literaria de un país sudamericano; muchos han sido los recono­cimientos. Hace muy poco tiempo, Luis Alberto Sánchez, 
al incorporarse a  nuestra Academia Argentina de Letras declaró que la Historia de Rojas lo fascino intelectualm ente y que se sintió atraído por el método y por su falta  de limita* ción a  las llamadas entonces "bellas artes”.

A través de muy distintas variantes sémicas nuestra 
literatura busca el reconocimiento del país. Las tram as 
intertextuales crean posibilidades nuevas a la lectura y se abren a espacios significativos donde las orillas de Saavedra en A dan Buenosoyres están próximas a las calles de barrio donde erigen sus mitologías los personajes de El sueño de 
los héroes. La identidad brota de la doble perspectiva que imponen el movimiento del autor hacia el texto y la  invención 
receptiva.

Considero necesarias estas aclaraciones al enunciar algunos rasgos que creo expresan originalidad en nuestra 
literatura. Muy claramente: rehuyo remontar el Arbol de 
Porfirio cuyo gracioso esquema gráfico ofrece Ferrater Mora en su inevitable Diccionario de Filosofía. Sé que en 
mi caso nunca alcanzaría sus quiméricos frutos. Porque 
el primer rasgo de un verdadero lector es su vacilación, su duda, muchas veces su angustioso temblor. Cuando al escribir este discurso aparecían asociaciones no previstas pensaba en ese anillo mítico de Río de las congojas que embe­lleció las manos de muchas mujeres desde su viajes desde el Viejo Mundo, y que después de dormir tantísimos años en la tierra  resurgía con su fascinación intacta. La argentini* dad no es un artificio. Cuando Juan María Gutiérrez o Ricardo Rojas buscaban en bibliotecas o archivos los olvidados textos de nuestra literatura, desenterraban e l anillo mítico. A pesar de sus deficiencias palmarias pienso que Gutiérrez, al leer por primera vez el manuscrito de El matadero, sintió, en el silencio del archivo, una voz crispada, un sacudimiento 
desconocido. Ya por esos años el recuerdo era para los argenti­nos un acto penoso. Rosas estaba en el destierro, había sido sofocada la fiebre amarilla, legiones de hombres nuevos llegaban a  la Argentina. De pronto estallaba en la Verde
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el enfrentamiento trágico con cerca de 4.000 muertos. Tál vez pensó Gutiérrez en olvidar ese cruel dibujo que el propio autor no había querido publicar, ta l vez quiso destruirlo como se destruye todo signo del mal o de la culpa propia. 
Pronto rehuyó esa intromisión en el destino que le revelaba 
El matadero. Escribió unas acotaciones y fueron a  incorporarse 
al tomo V de t e  Obras Completas de Echeverría que estaba 
imprimiéndose en la imprenta de Mayo. No .es verdad pues 
que, como afirmaba escépticamente Virgilio, el texto no 
tenga seductores. Nosotros tenemos hoy y aquí una prueba que puede llenarnos de optimismo. Es la literatura argentina 
la que nos congrega. Viajamos hacia la montaña desde comar­
cas distintas y traemos notas, papeles, extrañamente leves, 
misteriosamente distintos, pero reunidos todos en él mismo 
propósito: conocer mejor, así sean muy débiles todas nuestras 
fuerzas, la literatura argentina, y en di mismo acto, ayudar 
a que no enmudezca, a que acepte nuestras lecturas y subraya­
dos, por extraños que sean, como una mediación numinosa 
entre el país y la palabra que k> crea y nos crea.

A veces ocurre que el sueño del peota trasciende 
y redime la miseria, el dolor. Su palabra no necesita retorcerse 
ni refugiarse en los libros leídos para decir la realidad, el 
vértigo, el ensueño de nuestro país. No pretendemos acercar 
estas reflexiones a esas genealogías y líneas sim étricas tan 
gratas a los que gustan alinear cómodamente los textos. 
Para afirmar esa independencia de ataduras (que no suponen 
ignorancia ni mal gusto) me place situar juntos unos versos 
del cielito escrito en su idioma por Bartolomé Hidalgo y 
dirigidos a su "amigo Rey" Femando VII: "Cielito, cielo que 
sí, / guárdense su chocolate, /  aquí somos indios puros/ y 
sólo tomamos mate", con la afirmación, orgullosa y ciertam en­
te  molesta para los que miran de afuera nuestra literatu ra 
y nuestro país; de Leopoldo Lugones, en Romances de Río 
Seco: "Acaso alguno desdeñe /  por lo criollo mis relatos. 
/  Esto no es para extranjeros, /  cajetillas ni pazguatos."

Impuestos por un sentimiento común (¿localismo, 
desafío, resentimiento, provocación?), un mismo fuego caldea 
la intimidad de esas coplas. Otro tanto podría decirse en 
él mismo sentido sobre la "fractura del misterio" que separa 
ciertas predilecciones lingüísticas argentinas de las españolas.
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Nuestra literatura se expresa a través de signos en incesante movimiento que dicen siempre» por lo menos en el momento de la percepción» algo nuevo* Esa semiosis indetenible dilata interiormente a la patria» porque es cada vez nueva en cada lectura de Papeles de reden venido o de Rayuelo, o de La Argentina o de La dudad Junto al río 
inmóvilf para citar textos distintos y distantes. La relación entre conciencia» voz y territorio no es solamente expresiva sino ontológica* Y hay una implacable sensación de vacío cuando esos vínculos se debilitan o se rompen* Un país sin voz es un país seco» estéril.

Que muchos significados literarios sean duros, trágicos y se unifiquen tan extrañamente parece haber sido propósito de quienes, como Hernández, unían la voz a la sangre* (Pues sólo no tiene voz/ el ser que no tiene sangre), el sentimiento al "jundamento". Por espectrales y dolorosos que parezcan tienen más autenticidad que los sueños eglógicos o las quime­ras o la desmesura iluminista que convertía a Buenos Aires en la Atenas del Plata o enfatizaba, con orgullo infundado, el mito de la grandeza material* "País inmenso, virgen, rico y venturoso” llama Cabello y Mesa a nuestra patria, como 
adelantándose a la visión exageradamente optimista de las 
Odas seculares.

Extremos de dolor y esperanza, de elegía y de celebra­ción, revelan en contraste, oposiciones desgarradoras de nuestra conciencia estética* El poeta surge así como el testigo sufriente, como el invocador originario que, según Heidegger, llama a las cosas del mundo en su ausencia y en su presencia. Es también, aun en el mayor desamparo, el que funda, y con vigor nada abstracto, la morada y los nombres de nuestro ser como nación, con lo cual viene a confirmar la misión que le asignaba Shakespeare: "And gives to airy nothing/ A local habitation and a na m e. . (Midsummer„., 1, V, 14).
¡Cuántas variantes más en ese paralelismo extraño que nos unifica hacia arriba en amor de cielo y estrellas y hacia abajo, con ese reino oscuro que suscita páginas como "El pozo" de Giiiraldes, "Sosandra" de Carmen Gándara, "Patagonia vieja" de Dalmiro Sáenz o Matar la tierra de Alberto. Rodríguez!
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Presencia de la pampa

La presencia de la pampa marca a nuestra literatura y es parte activa de su identidad. Enfrentando a la pampa, a su horizonte y sus constelaciones, se apaga toda espectacular ridad, todo es privación: "Lo pampo sans un pli, sans un nid, sans un bruit," que recordará Jules Superviene (Sécheresse dans 
la pampa, 1910). Y es de esa dimensión ausente, de esa 
inmensidad metafísica, de donde mana un inagotable manantial poético. Esa pampa, real y sobrenatural, con las lanzas y los gritos salvajes que nunca se borran del viento, es la que irrumpe en Adán BuenosoyreSj bajo la Cruz del Sur, en los mismos límites de Saavedra, "libre y anchurosa", símbolo de "aquella patria inmensa, de aquella patria desnuda y virgen, de aquella patria niña y como brotada recién de manos de su creador". Y de su espacio sudamericano, de su insondable profundidad, nace Don Segundo Sombra, esa continuidad ideal y poética de Martín Fierro, otro personaje sombra, hombre de peregrinaciones y soledades, de estoicism o y ocaso. 
Con lo cual, y al cabo de una trayectoria de activa y desvelada búsqueda, venía a confirmarse, en un sentido que no escapó a su vaticinio y que él mismo no logró abarcar en La cautiva, 
la afirmación de Esteban Echeverría en el prólogo de sus 
Rimas U837): "El desierto es nuestro más pingüe patrimonio 
y debemos poner conato en sacar de su seno no sólo riqueza 
para nuestro engrandecimiento y bienestar, sino también poesía para nuestro deleite moral y fomento de nuestra literatura nacional".

La pampa se vuelve desde La cautiva un integrante arquetípico del alma argentina. En el apego a la pampa se mezcla el éxtasis y la nostalgia. Esa vida, "de vastos amanece*- res y de jornadas que tiene el olor del caballo" es la que se le aparece de pronto al compadrito Benjamín Otálora, el personaje de "El muerto" de Borges. Un oscuro destino lo ata al desierto como a Brian en Lo cautiva. Borges introduce 
un paréntesis confesional: "Esa vida es nueva para él, y a veces atroz, pero ya está en su sangre porque lo mismo que 
loa hombres de otras naciones veneran y presienten el mar, así nosotros (también el hombre que en treteje estos símbolos) ansiamos la llanura inagotable que resuena bajo los cascos". ("El muerto", en El Aleph, Bs. As., Losada, 1949, p. 31).
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Ocho años después de las Rimas, Sarmiento recordara
la experiencia ndel joven poeta Echeverría” y en Facundo (1845), sin haberla visto ofrecerá una imagen nada difusa de la pampa marcada por la extensión, la  soledad, el peligro» La palabra inmensidad cobra ese alcance tan sutilm ente profundizado por Bachelard y que para los antiguos constituía una "abstracción realizada". ¿Qué impresiones ha de dejar 
en e! habitante de la República Argentino.se pregunta Sar­miento- el simple acto de clavar los ojos en el horizonte, 
y ver.„? No ver nada; porque cuanto más hunde los ojos 
en aquel horizonte incierto, vaposo, indefinido, más se alejo, 
mas lo fascina, lo confunde y lo sume en la contemplación 
y la duda. Tal vez, cuando Gttiraldes se declara "discípulo literario  del gaucho", retiene, junto a Martin Fierro, estas imágenes de Sarmiento y su elogio de la poesía y e l canto natales. En el prim er capítulo de Los gauchos. Rojas centra en la llanura el núcleo de inspiraciones estéticas más vital de nuestro país.

Bajo el signo del poema de Hernández se agrupa, hacia 1920, una de las generaciones de más inventiva, de más pujante fuerza creadora en nuestra breve historia litera­ria. Si hay un magisterio es el del admirado Leopoldo Lugones, quien, finalm ente, ta l vez muy tarde ya, fuera reconocido en su potente y casi alucinatorio poder poético. Borges comen­ta  que daba la impresión de haber agotado la literatura. El propio Lugones había recorrido, desde Las montañas del 
oro a Poemas solariegos: y los Romances de Rio Seco, el mismo camino a la patria lejana, el mismo regreso que va de Raucho (que vuelve "sonando con su tierra") a Don Segundo 
Sombra. Rubén Darío, en pleno delirio modernista, supo ver, con ojos de augur, que Lugones tenía, bajo su insaciable curiosidad y tensa experimentación formal, "el alma de un gaucho". Muchos años pasarán hasta que acepte que de su propia voz mana el canto natal y que de 'la pobreza del habla viva, oral, afinada en lentas centurias de aislamiento, puede nacer la mayor riqueza literaria. En*”el Giiiraldes que declara su vuelco religioso a la tie rra  ("Espinillo arisco o ta la  pobre, yo quiero ser un árbol de la tie rra  en que nací") aparece definida ya una trayectoria estética nacionalista que, al fundarse después en un intenso sondeo lingüístico,
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fundamenta la severidad y la singularidad de Don Segundo. 
El estoicismof la sobriedad» el coraje del gaucho» su culto 
a la amistad viril» su fatalismo» su gracia» su reserva» están 
unidos al mismo espacio real y poético de Martín Fierro 
y subordinados a una perspectiva muy opuesta al antihumanis­
mo o deshumanización de que por ese entonces tanto  se 
alardeaba.

Toda literatura» y la nuestra no es excepción, trascien­
de la posibilidad de fijarla a un sustratum significativo inmóvil, 
y menos a la predilección por ciertos signos, por ciertas 
alegorías que, en su conjunto, sí, dan ese espíritu tan  clara­
mente perceptible y tan difícil de definir a las le tras de 
un país. Lo cierto es que nada sensibiliza y ahonda tanto 
la conciencia del país como la escritura. Por vía de la  voz 
el país se vuelve sustancia palpable, viento (ónemosh que 
nos rodeá y empuja con irresistible pujanza. Por eso su te rrito ­
rio espiritual no es sim étrico con su territo rio  físico y sí, 
acaso, se asemeje, a esa geografía mágica que Jean-Pierre 
Richard descubre en la poesía de Nerval (Poésie et profondeur, 
1656).

¿Qué es la literatura si no ese trastocam iento numino~ 
so que crea otra tierra, despojada y distinta, con algo del 
ensueño y la profecía1 dentro de nosotros? O tra tie rra  se 
une en vínculo eterno a la o tra, y es así nuestra posesión 
inalienable, nuestro espacio sagrado, nuestro reino interior. 
¿Qué es, ademas, la literatura, sino un clam or, un llamado, 
una búsqueda? No es sereno el rostro de la  lite ra tu ra  argenti­
na, pero en su mirada anhelosa, en su tem blor secreto , en 
su verdad de testigo insobornable, ventea la  llam a del verbo 
y esa llama agita, sobre los tiem pos, la esperanza. Por eso, 
cuando todos los caminos parecen cerrados y oscuros, la 
palabra de los antiguos y nuevos poetas, nuestras novelas 
y nuestros ensayos, aun las escrituras más precarias nos 
restituyen a  un ¿ re  común que hace posible la  vida. La vida, 
claro, en las ilimitadas proporciones de su libertad  y de 
su originalidad. Caladura ctónica y ascenso hacia las alturas, 
palabras hechas de la  misma m ateria de lo hum ana Siempre 
al borde del abismo, en búsqueda desvelada, nuestra litera tu ra  
crea también el territorio , como morada del hom bre, con 
su suelo y su cielo, su realidad humana y su historia carnal»
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No es ya el territorio la nuda natura a la que se suele exaltar 
con cierto vago panteísmo, sino la tierra, sencillamente 
la tierra: cuna, tumba, sustancia eterna y transfigurada de nuestro ser.

La literatura patentiza la conciencia desgarrada, 
ese padecer por la  totalidad, esa resistencia al vacío en 
la que la tenue y fugitiva palabra acude en nuestra única 
ayuda.

El manantial de la  escritura brota incesantemente. 
Nunca se agota su diálogo misterioso con el país. Acaso 
por sentirlo así, en una hora de chatura moral, cuando parecían 
borrarse los más límpidos signos de lo argentino, Leopoldo 
Lugones, muy cerca ya de su muerte, hizo una agónica apela­
ción a lo que llámó "Rehallazgo del país". Lugones convocaba a descubrir de nuevo la belleza genuina de nuestra tierra. Cerrados otros caminos, confiaba en que la  Argentina pobre 
y heroica de la Independencia recuperase su alma a través 
de la creación artística. De la voz y la imagen carnales 
surgiría la vida nueva. Tal vez esa ilusión lo amparó en su 
despedida.

Le Corbusier ha observado que cuando una forma 
llega a su máxima intensidad surge un espacio indecible. 
Ese espacio indecible es el de la  tierra  que besa Martin Fierro 
cuando vuelve de las tolderías; el que se abre en El payador 
y Don Segundo Sombra; el a llí de las coplas elegiacas de 
Luis de Miranda y el aquí de Martín Fierro y los antiguos 
payadores. En ese ámbito físico y a  la  vez numinoso nunca 
se apagan las estrellas. Y en él la  Cruz del Sur señala una 
esperanza que ningún olvido podrá quebrantar. Surge otra 
dimensión que se dilata incesantemente, donde hombre, 
territorio y canto persiguen como máximo anhelo el rehallazgo 
del país. Y es esto, nada menos que esto, lo que llamamos 
búsqueda de la identidad del ser que somos: .el contrapunto 
con la palabra en el que arriesgamos nuestro existir.

Academia Argentina de Letras
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Algunos trabajos míos anteriores se vuelven olvidables después de la impaciente exposición de hoy. Creo que es un acto inútil recordar viejos ensayos míos sobre el tema: 1) Legado de la literatura colonial argentina (Montevideo, universidad efe Ta República, Departamento de Literatura Iberoamericana, 
1960), 2) "Peculiaridad de las letras argentinas"(en* Miscellanea di Studi Ispanici, Pisa, N° 1, 1962, p p . 14Ú-»lé¿), 1) Perduración dél romanticismo en la literatura argentina {México, Ünive rs idaa Nacional Autónoma, Biblioteca de la Facultad de Filosofía y Letras, 1963), 4) "Rasgos de la literatura argentina" (en La Torre, Río Piedras, Universidad de Puerto Rico, a. \7llí, N° 51, set-dic. 1965, pp. 85-107), 5) "Perfil de las letras argentinas" (Cuader­nos hispanoamericanos, Madrid, N° 178, oct. 1904, pp. i-3d), "Literatura argentina y conciencia territo­rial" (en La conciencia territorial y su déficit en la Argentina Actual, Buenos Aíres, CoNlCÉT, oikos, 1978, pp. 109-125T.----
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Ana Pizarro

Entre las distintas disciplinas que apuntan al conoci­
miento del hombre y la  sociedad ta l ves sea la tarea del investigador de la litera tu ra  la que esté mas tensionada por el conflicto del instante y la  permanencia. Requerido por una parte con urgencia -en nuestros países se realiza la función de historiador y crítico a l mismo tiem po-por la ultim a novela» el último poemario, el último ensayo publicado» o aún sin publicar, su labor esta por o tra  constitui­da por la  reflexión mayor respecto del discurso que se asienta ya como legado cultural» por la estructura, la  función, la significación que lo conforman como ta l por su modo de inserción en corrientes, movimientos, épocas, por su modo de enunciar y organizar estéticam ente momentos, transiciones, en general la dinámica de la cultura, las postu­ras del hombre frente a la vida, frente a si mismo y a los demás, por la labor propiamente historiográfica.

La duración de un día, el bautizo de ta l o cual obra es fundam ental para el crítico  que debe publicar su artículo en el periódico del día siguiente. El tiempo será mayor para el decantam iento que significa el trabajo académico, y el analista universitario, cuyo artículo aparecerá en la
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rev ista  esp ecia lizad a , lo  asum e con mayor tranquilidad. 
La postura del historiador en cam bio es la com pleja  exp erien ­
cia  de quien sin dejar de interpretar el p resen te , co n sc ien te  
de que los hombres hacen la h istoria sin sab erlo , se  aboca  
al tiem po len to  de la larga duración.

El co n flic to  del instan te y la perm anencia lo  exp eri­
m enta e l historiador de la literatu ra  tam bién en su in ten to  
de aprehender las articu laciones de lo  que co n stitu ye  el 
Corpus de nuestras litera tu ras, las a rticu lac io n es en tre  
los sistem a s literarios: e l del s istem a  erudito será un tiem p o  
de dinám ica fu g a z , v io len ta , un tiem po hecho de irrupciones  
y velocidad; el de los s istem a s literarios populares será  
d iferen te  de acuerdo a su asiento: rural o urbano; y e l tiem p o  
del sistem a  literario  indígena será e l tiem p o exten did o  
propio de la oralidad, un tiem po len to , hecho de rep etic io n es , 
de reconstrucciones y olvidos: e l tiem po de la sabiduría  
maya que afirm a:

"La luna, e l v ien to , e l año, e l día
todo cam ina
pero pasa también"

Sabem os que la h istoria  literaria  -com o la  h istoria  
en g en era l- no es sino una opción: podem os hacer una h istoria  
de los hom bres que hacen litera tu ra  -e s  la  opción b io grá fica  
propia del sig lo  pasado ya en franco desuso-; podem os hacer  
la  h istoria  de m ovim ientos litera r io s a islad am en te, de corrien  
te s , y hay trabajos notables en e s te  sentido; podem os hacer  
una h istoria  literaria  dependiente de la h istoria  p o lítica  
y es lo  que entre nosotros ha rotulado a c ier ta s  unidades: 
novela  de la  R evolución M exicana, L iteratura de la  Indepen­
d encia , e tc .  Al hacerla , más allá de las d en om inacion es  
que ya no son d iscutib les estam os sin em bargo p rivilegiando  
la ser ie  p o lítica  sobre la  literaria; podem os hacer una h istoria  
en tan to  catá lo go  de obras y autores, podem os hacer h istoria  
de las lín eas de fuerza que m ueven a la litera tu ra , podem os  
hacer h istorias nacionales o h istorias co n tin en ta le s . Toda 
opción tien e un sentido, una sign ifica c ió n .

Nos parece que estam os en un m om ento d el devenir  
de nuestras sociedad es en que n ecesita m o s responder al
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viejo proyecto integrador bolivariano. Pareciera ser él 
modo de enfrentar los enormes desafíos de nuestros tiempos múltiples y contradictorios, los desafíos del tiempo presente. Frente al desafío económico con los efectos de la  crisis 
sobre la  economía y las sociedades regionales, é l desafío 
cultural con él impacto homogeneizador de lo6 medios 
de comunicación de masa* y la  nueva industria cultural; e l desafío político de lucha por sociedades justas en donde 
se perfilan cada día nuevas brechas y nuevos actores sociales 
que buscan su vía de expresión (movimientos femeninos, 
movimientos culturales de im pacto social como él reggae, 
el rock, la salsa); el desafío tecnológico con la  brecha cada 
vez más abismal que se abre entre las nuevas tecnologías y los países periféricas; los sociales de la  drogadícción 
que se internacionaliza y comprometa é l futuro social del 
continente* Frente a  estos desafíos pareciera urgente asumir 
la  construcción continental como proyecto integrador y 
desde e l ám bito que nos corresponde como analistas de 
los universos simbólicos que genera e sta  misma sociedad. 
Desde la pluralidad cultural que somos, fortalecer la  integrar 
ción latinoam ericana parece ser uno de los ejes de una 
estrategia de superación.

En este sentido el conocimiento de nuestras literaturas 
nacionales necesita inscribir su pertenencia en la  comunidad 
mayor que tiene en esta  línea, como sabemos, una larga 
tradición intelectual*

Llevar adelante el esfuerzo de elaboración de una 
historia lite raria  de América Latina1 es un problema que hemos tratado anteriorm ente. Nos hemos abocado a llí a 
considerar prim ero qué historia podemos concebir y qué

1 Sobre este teas tentaos dos publicaciones queabordan problemas h istoriográficos ta le s  como* d e lia i-  tación del área, perspectiva coaparatiata , revisión  de la  h istoriografía latinoamericana ,  literatura  nacional, regional, latinoamericana, . literatura, a h isto r ia , relacionas entre B rasil, Caribe y América Hispánica, problemas h istoriográficos de la s litera tu ­ras del Caribe. Ver. A* PXSARRO (Coord.)• La litera tu ­ra latinoamericana como proceso* Bs« Aa. léBbi xa* Bacía una h istoria  de la  literatura latinoamericana.
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historia podemos realizar en los hechos. Se nos ha hecho 
evidente a través de la práctica que un problema de esta envergadura no puede estar en manos de un historiador aislado sino que necesita ser el producto de un esfuerzo colectivo. Hemos intentado abordar situaciones propias de nuestras literaturas tales como su pluralidad de sistem as, 
él modo de existencia de la  literatura brasileña y las del Caribe con las dél resto del continente, tratando de responder 
a estos interrogantes asá no fuese tentativam ente, abriendo sobre todo entre latinoamericanistas de distintos países, brechas de discusión.

Nos interesa ahora precisar que la opción de una historia de la literatura latinoamericana es para nosotros lograr aprehender conceptualmente la historia del discurso literario en el lento transcurso de su constitución: en su proceso de formación, de emancipación de los modelos 
coloniales, en su pausada definición de identidad, en la asunción de si mismo, que es el modo como delim ita un espacio propio, como busca su expresión, como constituye 
alternativamente su palabra, el modo como se integra a  la modernidad; como se origina un discurso literario  que busca su expresión propia en el tiempo extendido de la vida de nuestras sociedades, en el tiempo largo en que se constituye una cultura, en el que las permanencias de una sociedad la consolidan en civilización. Este es para nosotros el problema central.

Ahora bien ¿Cómo asume el discurso la  contradicción entre modernidad y legado cultural tradicional?
La Integración a la modernidad es el ejercicio que nuestra literatura realiza desde el momento de las indepen­dencias. La modernidad, sabemos, no es un producto nuestro: se nos impone y la experimentamos como continente periféri­co que la rechaza o asume de un modo determinado.
"En realidad, la modernidad vino desde afuera por varias vías -dice F. Calderón2- La primera fue por barco:

2 Peinando CALDERON. "América Latina: Identidad y tiempos mixtos o cómo tratar de pensar la modernidad sin dejar da ser indios”, David v Goliat. Año XVII, 
N° 52, sept. 1987.
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se llam aba Contrato Social y estaba cargada de esclavos negros.
Luego aparecieron los revolucionarios y libertadores, influidos por el liberalism o francés y la  revolución am ericana (...) y mas tarde la  modernidad decim onónica fue introducida deform adam ente al continente por las e lite s  coloniales, ahora republicanas. Dos caras, dos identidades: m odernos, liberales, blancos hacia afuera, para leg itim ar su relación  con el mundo, y negreros, plagados de gazm oñería relig iosa, 

anticiudadanos, racistas, feudales y bru talm ente represores 
hacia adentro , para organizar su dominio"2. Estos son los mo 
dos plurales como hemos ido viviendo la  m odernidad, que es decir tam bién las form as plurales en que hem os ido consti­tuyendo nuestra identidad. El discurso lite ra rio  de nuestro  
siglo asume la  pluralidad y una perspectiva h isto riográfica de ca rác te r lineal -que péhsará e l m ovim iento en térm inos 
de instancias consecutivas* se en fren taría  a l problem a serio de e s ta  pluralidad. Se encontraría con secuencias paralelas y superpuestas y viviendo en un mismo in stan te  momentos distintos de su desarrollo. Se encon traría  por 
ejem plo con la  existencia de un regionalism o -en  B rasil, en la  Revolución M exicana, en la  zona afro-am ericana, 
y generalizado en A m érica L atina- paralelam ente a la  
irrupción de lá  vanguardia, que como lo han puesto en eviden­cia  los trabajos recien tes es un fenóm eno con tinen tal de 
ca rac te res  diferenciados y con denom inaciones propias 
en cada país. Esta secuencia es m arcadam ente d istin ta  de la  an terio r desde su origen, con una d iferen te  concepción del espacio y el tiem po, como ha sido estudiado respecto  del M odernismo brasileño por Jorge Schw artz3, . integrando, 
en su "antropofagia cultural" a l B rasil profundo con e l anda­m iaje técn ico  del vanguardism o europeo.

Pero hay aún o tras secuencias superpuestas cuando 
observam os que paralelam ente a  ellos se desliza una lite ra tu ­
ra  fo lle tinesca de c a rá c te r m asivo en las incip ien tes clases 
m edias, h ijas del crecim ien to  urbano y ávidas de bienes 
sim bólicos que responden a  las nuevas expec ta tiv as sociales 
dadas por e l crecim iento  de la  sociedad. En las zona§. ru ra les
3 Vanguardia e cosmopolitismo , Sao Paulo, 1983.
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entre tanto coexiste, con ellas la literatura popular: la décima, el contrapunto, el cordel. En las zonas indígenas se repoducen por su parte viejas elegías, ancestrales relatos, el epeu mapuche, la poesía tupi-guaraní, la creación y recrea­ción generalizada.
Esta producción en secuencias múltiples, variadas, superpuestas, es nuestra modernidad literaria porque expresa la multiplicidad simbólica, la pluralidad estética que brota 

de una sociedad heterogénea en lo étnico y social, fragm enta­da en el acceso a los bienes culturales.
La modernidad tiene en nosotros un movimiento doble: por una parte la asumimos en términos creativos y nos integra aunque periféricam ente al ritm o internacional de los tiempos. Por otra sus efectos son corrosivos, destructo­res, en el impacto homogeneizador de los medios de comunica ción de masa, en la órbita de los pueblos indígenas. Para 

ellos la modernidad, comenzó con el rifle a repetición y el ferrocarril.
La modernidad de nuestros días está organizada 

por estos ritmos disímiles en donde coexisten la premoderni­dad de las culturas aborígenes en rescate y destrucción 
permanentes, la premodemidad del sistem a de riego y la tecnología agraria al lado de la contemporánea existencia del computador. Aquí y ahora las brechas con el llamado 
desarrollo se vuelven abismales con la existencia de la biotecnología, de la industria nuclear, de la transm isión por satélite.¿Cómo la asumimos y en qué grado nos determ ina esta situación?. El universo tecnológico no es inocente: él implica reestructuraciones de la sociedad, redistribución de los valores, formas diferentes de jerarquización. Es 
el fenómeno que estamos viendo con la llam ada cultura- post-industrial. En este ámbito, e l de nuestra pre-modernidad 
enfrentada a las discusiones de una eventual wpost-m oderni- dad", que vivimos en realidad como modernidad alternativa, 
periférica ¿cómo se comporta el discurso de la  lite ra tu ra  
y de la cultura en tanto expresión simbólica de estos enfrenta 
mientes?

El problema en esta dirección es cómo se constituye el discurso de la identidad y cómo el proceso de la palabra
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en busca de su expresión genera su modalidad alternativa  
en el im pacto-m odernizador.

Para Am érica Latina e l problema de la  identidad  
en la literatura tiene una sim bología esp ec ífica .

En 1609, durante una expedición inglesa cuyo destino  
era Virginia, una nave que la  tem pestad había separado 
del resto  de la  flo ta  naufragó frente a la costa  de una de 
las islas del archipiélago de las Bermudas, y los miembros 
de la tripulación debieron sobrevivir a llí durante varios 
m eses. Fue e l ,Tfa it divers" de la  época que dio según parece  
nacim iento en 1612 a La Tempestad de Shakespeare. Múlti­
ples son las fuentes que se  señalan para la obra shakespearea- 
na: fu entes francesas, italianas o de tradición popular inglesa. 
Lo que no interesa en e ste  m om ento es que ese  hecho de 
naturaleza casi anecdótica dio nacim iento a una saga sim bóli­
ca. Y lo que aparece com o interesante para nuestro propósito  
es observar la dinámica del im aginario que una obra engendra, 
cóm o ella  es e l producto del im aginario socia l y es al mismo 
tiem po fuente de im ágenes y sím bolos que lo  revita lizan , 
im ágenes y sím bolos entre los cuales se encuentra en este  
caso aquél que ha llegado a ser un hito en nuestra historia  
literaria  com o es la trilogía clásica , de Próspero, Ariel 
y Calibán. Vueltos a tom ar por el uruguayo José Enrique 
Rodó, por e l franco-argentino Groussac, por Aníbal Ponce 
entre otros caribeños com o Georges. Lamming, de Barbados, 
Aim é C esairé, Edward Brathwaite o por Roberto Fernández 
Retam ar en su ensayo ya tam bién c lásico  llam ado "Calibán", 
los personajes de Shakespeare! van a llegar a constituir  
en la literatura latinoam ericana y del Caribe, de donde 
nace su primer impulso, e s te  "fait divers", e l sím bolo a 
nivel e s té tic o  del enfrentam iento am o-esclavo . Pero ya 
no se  trata del enfrentam iento que en térm inos de clase  
socia l había nutrido e l im aginario de la pre-R evolución  
Francesa en la obra de M oliere, Beaumarchais y D iderot. 
Se trata  ahora del esclavo  com o e l habitante prim itivo  
de la isla , e l ser autóctono, frente a Próspero que es e l 
dominador extranjero. Se trata  ahora de la inversión que 
valoriza en sentido contrario la contradicción c iv ilización -  
barbarie, de la violación, ahora consumada, de Mirañda



76 ANA PIZARRO

por Calibán, como la posibilidad realizada por nuestras culturas, las culturas producto de la dominación, de asumir en términos activos el complejo proceso de su constitución 
específica, la pujante dinámica de su identidad.

En efecto, el problema de la identidad cultural es un subproducto de los procesos de colonización, es por 
esto que la identidad surge como una reivindicación propia 
del Tercer Mundo en los años que se viven los procesos 
de descolonización de Asia y Africa, posteriormente a la Segunda Querrá Mundial. Son los procesos de dominación 
y la implicación que ellos tienen en la conformación de las sociedades nuestras poliétnicas y plurilingües, y en el 
caso de América Latina, mestizas, los desencadenantes de la llamada "búsqueda de identidad", que no es sino el 
intento del aprehender conceptualmente aquello que como 
grupo social hacemos todos los días en nuestra interacción 
con el medio en el que vivimos y evolucionamos. No se 
trata más que del ejercicio de nuestra cultura como conjunto de conocimientos y técnicas, valores, aspiraciones, creencias 
y actitudes, estructuras de conducta y de relación con 
el mundo y con los otros, todo aquello que promueve el 
nacimiento de nuestras aspiraciones, configura nuestra 
percepción del universo y da cuenta de nuestro papel y 
del sentido de nuestra existencia. Buscar la identidad es 
una preocupación y una reivindicación de los pueblos que 
han experimentado los procesos colonizadores y que han 
visto sus culturas destruidas en pro del modelo cultural 
metropolitano.

Identidad y modernización parecieran términos contra­
puestos. Lo son de hecho cuando pensamos al continente en una perspectiva nacionalista-autárquica: la modernidad 
sería allí el motor que destruye nuestro ser más auténtico, más real. Lo serían también para quienes propulsan la línea 
contraria: allí la modernización a ultranza (el "modernismo” 
lo llama A. Malek) que es modelo europeo, tecnológico 
blanco, hace percibir la cultura heredada de nuestros pueblos 
como un lastre. Es la visión decimonónica iluminista del 
"progreso".

Ambas posiciones implican esquemas superados 
por la realidad del devenir de nuestros pueblos y por el
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pensam iento contem poráneo. En este  sentido es la  misma 
lite ra tu ra  contem poránea la  que entrega un modelo de 
organización cultural que pone en evidencia las engranajes 
de nuestro proceso cultural moderno.

La identidad no puede significar la  negación de la 
modernización para constituir una vuelta a trá s, poniendo 
de relieve los contenidos estáticos de un pasado, los estereo tí 
pos que se perciben en su legitim idad histórica. Toda una 
línea de pensam iento en este sentido produce confusiones 
im portantes! es la  pintura "naive" que preconizaba Duvalier, 
sus posiciones frente a la negritud. Es el caso del fundam en- 
talism o islám ico, el de todos los integrismoss católico o 
hebreo, musulmán. *

La construcción de la identidad tampoco puede signifi­
car la aceptación del modelo que significa en este  momento 
la valoración tecnológica de la vida y el consumismo que 
ella im plica. La noción de lo moderno aquí -m aquinaria, 
objeto, tecnología- constituye el horizonte que desplaza 
a los elem entos que componen la  especificidad y es e l modelo 
"desarrollado” -Europa o los EE.UU- el punto focal hacia 
el cual es necesario avanzar en una m archa lineal. Así 
lo preconizaba el viejo desarrollism o de mediados del siglo, 
como si la  brecha en tre  nuestros países y los desarrollados 
fuese una cuestión de etapas y no, como lo señalara tem pra­
nam ente Prebisch, un problema de relación.

La lite ra tu ra  contem poránea, decíamos pone en 
evidencia los mecanismos de nuestra relación con la  moderni­
dad. Así lo expresa ya en la segunda década de nuestro 
siglo el modernismo brasileño. "Nunca fomos c&thechisados 
-dice el Manifiesto Antropofágico- Fizemos foi carnaval".

La significación de esta  afirm ación abarca la am plitud 
de la  textualidad que surge a partir de las vanguardias. 
Del mismo modo como la  imposición religiosa no se asume 
como ta l sino que se transform a, la  lite ra tu ra  genera la  
multitud de procesos que transform an, descentran, d ifractan  
el modelo, reacondicionan las técnicas, y su presencia adquie­
re así mayor identidad.

Esta es la  te rcera  opción que asume la  construcción 
de la  identidad en su relación con la modernidad: se recibe
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el im pacto modenizador, se le  apropia y se le  transfo rm a 
con mayor o menor rigor, dependiendo del m om ento, del 
lugar, del ta len to , en una respuesta c rea tiv a  que em plea 
form as d iferentes de descentram iento, d isfracción, reducción, 
parodia e tc ., y que como con trapartida in teg ra , transfo rm a, 
en un proceso transculturador el im aginario popular, indígena 
o afroam ericano. El discurso lite ra rio  erud ito  resem an tiza  
así los contenidos, las estructu ras del im aginario propio 
de los otros sistem as, que irradian en é l discurso a  travós 
de form as,, núcleos de significación, m atrices genéricas, 
form as de relación con la  vidas es R oa, O ulm araes Rosa, 
Rulfo. En él caso an terio r es Borges y  su apropiación de 
la lite ra tu ra  universal, es B rito G arcía y sus re le c tu ras , es Puig utilizando lo que es e l im pacto hom ogeneizador 
de los medios para hacer de ello  m ateria  e s té tic a  en la  
sensibilidad de un secto r social.

La lite ra tu ra  en nuestro continente da cu en ta  de 
una cultura heterogénea y fragm entada que no podría ten e r 
o tra  form a de com portam iento que la  de la  heterogeneidad 
y la  fragm entación de la sociedad que la  produces "nuestra 
cultura -dice G arcía Canclini- se ha hecho todo e l tiem po 
a m itad de camino en tre  los residuos heterogéneos y las 
innovaciones truncas”. Esta específica situación e n tre  trad i­
ción y modernidad de cuya d ia léctica surgen la s  secuencias 
superpuestas que construyen é l espesor de nuestro  discurso 
literario  -o ta l vez deberíam os decir de nuestros discursos* 
es la  propia de las zonas lite ra ria s  p erifé ricas, la s zonas 
en proceso de construcción de identidad, la s que em ergen 
de form aciones históricas coloniales y viven los av a tares histérico-sociales de su condición.

El problema que se le  presen ta a  la  h isto riografía  
es la  aprehensión de esta  m ultiplicidad pora cuya ta re a  
necesita generar un aparato  teó rico  adecuado. T al vez 
al observar situaciones que se aproxim an se podría llegar 
a conclusiones im portantes en este  sentido . La ciencia 
com parativa en general ilum ina, y estoy haciendo una opción 
en esa dirección.

La tradición c rítica  com parativa ha conducido perm a­
nentem ente nuestra m irada hacia la  lite ra tu ra  europea*
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En nuestro siglo el auge editorial nos ha hecho observar también a la norteam ericana: Wilde, Scott Fitzgerald, Steinbeck y la  "generación perdida" han constituido también 
parte de nosotros y nos han ayudado a entender y a producir nuestra literatura*

Tal vez sea el momento en que debamos comenzar a observar a las otras literaturas, aquéllas en donde las 
condiciones históricas originan mecanismos similares de 
estructuración del texto, en donde las condiciones históricas 
diseñan perspectivas tem áticas, y estéticas que nos ayudan 
a reñexionar y comprender mayormente la configuración de nuestra palabra.

Las literatu ras africanas son literaturas muy antiguas 
en su desarrollo como literaturas de la oralidad* Como las nuestras, son literatu ras que han generado a partir de 
la colonización sistemas literarios eruditos en lenguas euro­
peas -inglés, francés, portugués- que se superponen a los 
sistem as tradicionales. El auge de estas literaturas es bastan­
te  reciente y tiene que ver sobre todo con la  descolonización 
africana que es propia de la  historia contemporánea*

En su violento acceso a  la  modernidad y por su largo 
tránsito  en e l ám bito colonial, el problema centra) de estas 
litera tu ras es, como en las nuestras, e l de la identidad, 
fruto  de lo que el tunecino Albert Memni habla deseripto 
ya hace algunos años con el agudo "retrato  del colonizado".

El modo en que enfrentan la  modernidad se da en 
la misma dirección que en nuestra literatu ra: lo hacen buscando las formas que perm itan asumir en un discurso 
de futuro la  profundidad histórica de nuestras sociedades. Esté es un paso adelante en la  superación de la tensión 
entre lo especifico y la modernidad; un paso marcado por 
los mecanismos de transculturación de las estructuras de 
la cosmovisión popular y de apropiación creativa de los modelos culturales a que hemos aludido anteriorm ente.

Para ello el nigeriano Wole Soyinka o el kenyano 
Chinua Achebe exploran lo que podrían ser los tiempos 
modernos negros, oLabouTansi transita el barroco» y surgen los juegos del narrador, las secuencias in tertextuales, las 
superposiciones de planos, etc* La litera tu ra  y la  novela
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específicamente se inclinan en dirección de la observación 
histórica de las sociedades, se vuelve política; comienza a textualizar los avatares del difícil proceso de descoloniza­ción, el horror del apartheid, las dificultades de la construc­
ción social independiente, el exilio. Es Naguib Mahfouz en Egipto, es la alegoría de la dictadura en Labou Tansi. Lo hacen del mismo modo y en una similar gama de posibili­
dades estáticas que se abren desde el documento a la compleja 
simbolización, al que los narradores contemporáneos de 
America Latina se acercan a la historia -Carlos Fuentes, Miguel A. Asturias, G. Márquez, Carpentier, Roa Bastos-, 
forma necesaria y angustiosa de interrogar el pasado como una necesidad para explicarse el presente, para imaginar el futuro.

En el mismo marco ellos se plantean los problemas culturales en este similar enfrentamiento a la modernización, y surge el cuestionamiento del patriarcado, los problemas 
de la mujer en el mundo árabe, como en la novela Uenfant 
de Sable de Tahar Ben Jelloum, recientem ente premiado 
con el Goncourt en Francia. Cuestionan la herencia cultural por una parte, la asumen por otra como estructuras m íticas y de pensamiento que subvierten la escritura en lengua metropolitana, en la similar tensión entre tradición y moder­nidad que construye el universo de nuestros escritores.

Como en los nuestros la modernidad de los escritores africanos es.le de un público reducido, extranjero, sus conna­cionales no leen las lenguas metropolitanas, fluyen entre ellos los sistemas propios de la oralidad, en donde parece haber producciones de calidad mayor: es famosa por ejemplo la épica Zulú.
Estoy privilegiando las semejanzas. Hay también diferencias importantes. Entre ellas el cuestionam iento del empleo de las lenguas metropolitanas, que en nuestro 

caso responde más bien a la discusión que se dio entre noso­tros en el siglo XIX alrededor de la necesidad de apropiación 
de nuestras lenguas metropolitanas y la libertad de su uso para describir nuestra realidad. Esta discusión no es la nuestra en este momento salvo en regiones muy específicas como en él Caribe Holandés por ejemplo, en donde se afirm a
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el papiamento frente a la lengua holandesa, o el caso creóle 
frente al francés. Ellos emplean como nuestros escritores 
las lenguas metropolitanas pero el imaginario que ellos 
expresan es arabo-berebere o el de las distintas culturas 
del Africa negra.

Me detengo en esta aproximación porque enfrentada 
la literatura al ímpetu modemizador en una relación que 
tiene distintos momentos, me parece importante una opción 
historiográfico-comparativa en este sentido por procesos 
similares, de culturas también plurales en situación periféri­
ca. En ellas existe en común, en lo fundamental, él que 
más allá de las rupturas periódicas de escuelas, movimientos 
o grupos, mas alia de las apropiaciones y determinaciones, 
hay una continuidad que apunta al tiempo de la larga dura­
ción, que más allá de las tensiones propias de una síntesis 
no llevada a cabo^on literaturas que se orientan a la perma­
nencia, a la construcción cultural.

La literatura nos entrega la matriz explicativa de 
nuestro poceso de modernización, de nuestra tensión entre 
tradición y modernidad, así como expresa éi modo como 
la asumen nuestras sociedades heterogéneas, poliétnicas, 
plurilingües, fragmentadas. Pero esta pluralidad, esta síntesis 
no realizada, es nuestra inserción en la historia, es nuestra 
modernidad alternativa. De ella necesita dar cuenta la 
historiografía literaria. Para ello es necesario asomarse 
a estos otros procesos histórico-culturales similares, en 
donde la literatura y la cultura se orientan hacia la realiza** 
ción de su "poder ser” profundo4. En donde el vasallaje 
cultural es transformado en estructuras-creadoras, en donde 
la multiplicidad y las pulsiones internas del discurso literario 
expresan el largo camino en que se gesta una cultura. Expre­
san el tiempo lento y prolongado que necesitamos privilegiar 
sobre $1 instante para percibir el ritmo de las permanencias 
y las respuestas con que se construye nuestra literatura. 
Para percibir las secuencias plurales que cohabitan en una 
cultura múltiple, que expresa la fragmentación de su socie-

4 Abdel MALEK, A., "Spécificité et endogéité”# 
Varios, Clás pour une stratégie nouvelle du developpe- 
ment, París, Uneseo, 1984. ^
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dad. Para observar cómo la literatura va diseñando su identi­
dad en la dialéctica de la transformación y el mantenimiento en el tiempo largo en que se construye una civilización.

Universidad de Buenos Aires



EL METODO GENERACIONAL Posibilidades y lim itaciones

E m ilio  C o t il lo

Introducción
Es de sobra conocida la acumulación de métodos 

críticos que nos ha deparado el siglo XX. O, con más exactitud, 
los últimos cincuenta años. Se produce, así, un particular 
fenómeno, fácil de notar, y que consiste en la cómoda trasla­
ción del juicio valorativo que, entre otras cosas, llamó primero 
al siglo XVIII el "siglo de la crítica”. Después, pasó la denomi­nación al siglo XIX, y hoy, aunque no se lo repita tanto, 
no cabe duda de que el consenso general adjudica claramente el nombre al siglo XX. Y razones hay.

A su vez, la extraordinaria proliferación de métodos 
determina en ocasiones momentos confusos cuando vemos la rápida sucesión de los sistemas y, como prendas, terminolo­
gías especiales no siempre imprescindibles. Esto sea dicho, 
claro, con la obligada salvaguardia de métodos que considera­
mos positivos.

Asimismo, la urgencia de novedades críticas suele 
determinar situaciones un tanto contradictorias. Todos 
o casi todos- estamos de acuerdo en la debilidad que, particu­
larmente en las historia de la literatura de comienzos del
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siglo, significaba el silencio sobre los "autores vivos". Y no hace falta citar las razones que abonaban este extraño criterio. Pues bien, tampoco no deja de ser harto discutible la tendencia, bastante notoria en las últimas décadas, que junto con la defensa y aplicación de métodos "nuevos”, decre­ta, o poco menos, la necesidad de limitar el material literario de aplicación a los años recientes, como si lo anterior -grande o no tan grande- no existiera. El humanista Emest Robert Curtius señalaba, irónicamente, algunos ejemplos que extraía de la crítica de la literatura alemana, a los que sólo interesaba lo producido en los últimos veinte o treinta años. Claro que no hace falta ir muy lejos, ni recurrir a tan ilustre testimonio: 
cerca de nosotros tenemos casos semejantes.

Todo esto nos indica una nueva señal del cambio de los tiempos, que, sin forzar demasiado los entronques, se liga a la larga "querella de los antiguos y los modernos" (larga querella que sería ingenuo encerrar sólo en las famosas disputas francesas que le dieron nombre). Bien es verdad que hay una larga tradición de escritores ilustres (Montaigne, Quevedo, Schopenhauer, Nietzsche, Emerson y tantos otros) que re itera­ban su estimación por los antiguos y su desapego, más o menos hiriente, por los contemporáneos. La actitud -recono­cemos- era sin duda injusta. Pero tanto o más injusta es, 
en oposición, el desdén de muchos contemporáneos que sólo 
aprecian como válido lo actual o reciente.

El fenómeno es aún más complejo, si tenemos en cuenta, a través de los vaivenes de la crítica, que de ninguna manera se cierra, en determinados casos, la posibilidad de estudiar a los escritores del pasado, siempre que se lo 
haga mediante los recursos de la "nueva crítica". Un ejemplo, 
entre muchos, está dado por la reciente difusión de las ideas de Mijail Bajtin, y en especial las que expone en su libro 
sobre Dostoievski1.

1 ver, ahora, Mijail BAJTIN, Problemas de la Poética 
de Dostoievski, trad.de Tatiana Buebnova, México , 
198Ó. be más está subrayar la difusión que terminolo­
gía y conceptos de Bajtin (carnavalismo, dialocrismo, 
mono loo i sino. intertextualidad, etc. i nan tenido y 
tienen en centros, particularmente universitarios.. •
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Por descontado, e l auge de los sistem as cerrados o unitarios no excluyo de ninguna m anera la utilidad de aspec­to s  parciales de enfoque (Huir de la conciencia, monólogo in terior, punto de v ista , discurso indirecto  libre* secuencia n arra tiv a , etc»), como desarrollo independiente.
En o tro  plano, lo  que resu lta  paradójico es que, junto a  la  abundancia de métodos, a  los aportes de la "nueva crítica", acum ulados en los últim os años, sea  imposible negar la  super­vivencia casi increíble de form as de la  c r ít ic a  im presionista, visible en infinidad de reseñas y  notas, a s í como e l crecim iento  extraord inario  de esa  especie híbrida, periodístico  lite ra ria , que es la  en trev ista .
Con frecuencia, la  aplicación de un m étodo "nuevo" rep resen ta  la  condenación o  el olvido de o tros métodos, viejos o rec ien tes , y más a llá  del trastrueque  de las. denomina­ciones. Así, por ejem plo, durante mucho tiem po mencionar la  "crítica  universitaria" equivalía a  m encionar la  c rítica  filológica. Hoy, lo norm al es que equivalga, sin exclusividades, 

a métodos nacidos en los últim os años, con asiento  mayor en los claustros, ta l como, en tre  otros, lo recuerdo en párrafos de André Malraux.
A propósito de la c rítica  filológica, solem os quejarnos -y  con razón- de las deficiencias de los tex tos, particu larm ente  de los tex to s  de pasados siglos (como ocurre  con cantidad de ediciones argentinas del siglo XIX), pero vemos tam bién que la  queja no estim ula mucho la  preparación de buenas ediciones, c ríticas  o no, vinculadas a  ta le s  tex tos. Y no cabe duda de que aquí la  c r ítica  filológica ayuda, aunque no siem pre se reconozca el esfuerzo que ta l ta re a  represen ta . Por descon­tado, muy superior a l de muchos estudios superficiales, hechos con m étodos viejos o nuevos.
Siguiendo con la  línea un tan to  marginal -o  ucrónica- que nos m arca precisam ente la  posible vigencia o utilidad de la  c r ític a  filológica, creo que reflexiones sem ejantes son válidas, con igual localización- general, para tópicos como el de los estilos de época, o e l de las periodizaciones lite rarias, sobre los cuales caben, es c ie rto , las ac titudes más diversas, pero que no resu lta  fác il dejar de lado sin c rear vacíos, cuando se en tra  en el análisis de los múltiples problemas que nos presentan la c rítica  lite ra ria .
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Aceptamos, en principio, que las períodizaciones 
literarias nacieron como necesidad elementad de ordenar 
una materia de número creciente y, al mismo tiempo, como 
resguardo de un caudal artístico de valor reconocido. Riqueza 
que. sin el resguardo de agolpamientos, sistem atizaciones 
y vínculos más o  menos armónicos, corría e l peligro de perder­
se o esfumarse. La justificación explicable debe estar en 
un respaldo metodológico adecuado.

Aceptamos, igualmente, que, sin rechazar la  posibilidad 
de otros enfoques, ha prevalecido la identificación entre 
periodización literaria e historia literaria. Y sobre esta 
base (aquí podríamos acudir a la ayuda del maestro Wellek) 
cabe adm itir, asimismo, la relación entre teoría, crítica  
e historia literaria.

Otra propuesta que es lícito  admitir es la significación  
que concedemos al siglo Xvm, si no como preciso origen, 
como afirmación y verdadero punto de partida en la  profusa 
galería de las períodizaciones literarias. Precisam ente, esta  
afirmación, al apoyarse sobre todo en conexiones entre litera­
tura y sociedad, dio un sello especial a aquellos enfoques, 
continuados eii el siglo XIX, aunque bien pronto -sin que 
desaparecieran del todo las conexiones entre literatura y 
sociedad- fueran suplantados por otras concepciones o siste­
mas. Fueron así surgiendo, a lo largo del siglo XIX, junto 
con las variantes originadas en difundidas teorías individuales 
de la crítica literaria, nuevas períodizaciones. Por descontado, 
todas ellas con él loable propósito de ahondar mas y más 
dentro de una materia variada y al mismo tiem po compleja. 
Lo importante era ya abarcar, muchas veces como aplicación 
de la entonces muy defendida "Ley del Progreso", un panorama 
cada día más amplio. Paralelamente, con la necesidad de 
establecer nuevas escalas de valores, con las sumas y restas 
explicables.

Como he dicho, sin desaparecer e l fundamento muy 
del siglo XV11X de la relación entre literatura y sociedad, 
otros mótodos lo sustituyen. Se hable o no de "¿pocas" o 
etapas literarias, aparecen y se extienden -com o base- los
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conceptos de edades, escuelas,2 géneros, cenáculos, "siglos literarios" (de raíz anterior), ideologías, reflejos políticos, estilos de época. Sin descartar, bien que con criterio que consideramos puramente biológico, la división por "generacio­nes" literarias. Lejos todavía (a pesar de Dilthey) de las teorías que se han extendido en nuestro siglo. En fin, por esta dirección llegamos a actitudes extremas o singulares, como las propuestas por Paul Valéry y algunos otros cuando proponen historias o grupos literarios sin nombres de autores3.
También es fácil ver cómo se van perfilando distintos enfoques, cuyas dimensiones espacio-temporales recorren caminos que tocan desde una ambiciosa y casi utópica "Litera­tura Universal" hasta más aprehensibles literaturas continenta­les, nacionales y hasta regionales (de región literaria). Y me reduzco, claro, a los testimonios más comunes.
El concepto de literatura universal es realmente una abstracción, y ha servido -o puede servir- a un grupo particular de obras, individuales o colectivas. En «especial, individuales (como las de O. Walzel, G. Prampolini, R. Esque­

rra -síntesis- y hasta al curioso ensayo de Ezequiel Martínez Estrada). Con otros límites, a obras como las de Georg M. Brandes, F. Lollié, Paul van Tieghem y, en general, represen­
tantes del comparativismo, dentro de su sector específico.

En cierta medida (nada más que en cierta medida) 
la idea de una Literatura Universal me ha parecido semejante

2 Y no hace falta recurrir a la autoridad de Alphonse 
Daudet, bien apoyado en su siglo, cuando dictaminaba 
que "ias escuelas literarias son una especialidad 
de Francia"• Y su mejor respaldo estaba, sin duda, 
en la rápida difusión que denominaciones y "escuelas" 
francesas ganaban en el mundo decimonónico.
3 También Paul Valery, como sabemos» mostraba su 
escepticismo con respecto a nombres como* Clasicismo, 
Romanticismo, Humanismo, Realismo, que llegaba a 
comparar con lai "etiquetas de botellas", (ver P. 
VALERY , Cahiers. II, París, 1974, PP. 1220-1221). 
Curiosamente (o, quizás, no) la actitud de V A L ^ Y  
guarda aquí semejanza con la de R. J. Huysmans, 
cuando en su obra En marge (París, 1927, p. 45) 
mostraba una#idea semejante, de desapego a las denomi­
naciones de épocas artísticas.
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a la de la E stilís tica  general (és decir, de todos los hombres), 
propuesta por Charles Bally. Vale decir, con un valor utópico 
o ideal^.En rigor, el punto de apoyo de la L ite ra tu ra  un iversa l 
debemos verlo en las reflexiones de autores alemanes. Sobre 
todo, en la W e ltL ite ra tu r  de Goethe y en el método histórico 
filosófico de HegeL Con anterioridad, ya Herder se centraba 
más en la noción de L ite ra tu ra  nacional.

Aparentemente, la noción de L ite r a tu r a  c o n tin e n ta l 
nos permite una concepción espacio temporal, ta l como 
he dicho, más aprehensible. Suele apoyarse en la proximidad 
y el contacto, en determinados sincronismos (Hallam, G. 
M. Brandes, G. Cohén, Paul van Thieghem, etc). Conviene 
decir de inmediato que este nombre -L ite ra tu ra  c o n tin e n ta l-  
se diluye un tanto al enfocar el aspecto de la lengua común, 
ya que no hay continentes que estén ligados por ,funa lengua". 
Sin embargo, tal obstáculo no existe para nosotros cuando, 
sobre la base de lo que es, en rigor, un semicontinente, porfia­
mos sin descanso -y, creo, con fundamentos- por una Literatu­
ra Iberoamericana, de la América Hispánica, de América 
Latina, de Hispanoamérica (y dejo en el tintero otros nombres 
más o menos parecidos). Así, pues, es posible que esta parti­
ción no tenga un valor especial para otros continentes, pero 
para nosotros sí lo tiene. Y, por motivos obvios, no entro 
a dilucidar en estas generalidades, de acuerdo con lo dicho, 
la existencia o no de una "Literatura Iberoamericana"...

En el caso de la L ite ra tu ra  n ac io n a l nos movemos 
en un terreno que nos parece más firme, si bien tampoco 
suelen faltar aquí (no han faltado) polémicas acerca del 
contenido que debe darse a lo n ac io n a l. Y, no menos, al 
signo e individualidad que deben tener las obras literarias 
de un determinado país para que se las considere esencialmen­
te "nacionales".

Es explicable que tales planteos no se originan, valga 4

4 Bally hablaba de "tres estilísticas": general, 
particular (de un lenguaje) e individual (de un autor). Cf. Charles BALLY, Traité de Stylistique 
Prancaise, I, ed. de Ginebra, 1951, PP. 17-18. Aclaro 
que X* 1* ed. es de Hidelberg-París, 1909, con prece­
dentes en 1905.
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el ejemplo, en Europa, y sí se originan en América. Aquí puede servirnos como ejemplo cercano el caso argentino, aun con las diferencias que va marcando el paso del tiempo y el distinto enfoque que determinan, asimismo, el siglo XIX y el siglo XX. La dilucidación del problema parece fácil sustituyendo, en nuestro ejemplo, el nombre de L ite r a tu r a  
n ac io n a l por el de L ite r a tu r a  a rg e n tin a . Pero ta l sustitución no deja de ser un escamoteo si solo pretende una denominación con conexiones políticas y geográficas, en lugar del contenido espiritual identificador que debe caracterizar a una L ite r a tu r a  
nacional. Más allá, claro, del delicado e interminable problema a que nos lleva el intento de dilucidar dónde termina lo ajeno y extraño y dónde comienza lo propio y "nacional"...(En fin, dejo para más adelante, y sin salir del tema de las caracte­rizaciones de la literatura argentina, la polaridad que se establece entre aquellos que aceptan y aquellos que niegan la existencia de una "literatura argentina”).

Sin ánimo de agotar la serie, penetramos en un mapa 
distinto cuando entramos a discutir el concepto de R eg ió n  
l i t e r a r ia . Cabe, me parece su mención. En primer término, como defensa del nombre que intencionadamente propongo, y que supera -eso creo- el más discutible nombre de L ite r a tu r a  
reg io n a l. Por lo pronto, veo el nombre "Región literaria" 
más afín y coherente, o, si preferimos, menos aislador que el de "Literatura regional", en relación a L i te r a tu r a  n a d o n a L  En fin, lo que pretendo es mostrar que entre L ite r a tu r a  
n a c io n a l y R eg ió n  l i t e r a r ia  puede defenderse un sentido de integración que no se palpa con tanta claridad cuando hablamos de L ite r a tu r a  re g io n a l. Y, en ultima instancia, me parece que el vínculo L ite r a tu r a  n a c io n a l -  R eg ió n  l i te r a r io  servirá mejor no sólo al enfoque excluyente de Buenos Aires, sino también (y esto es lo que realmente importa) para que tengamos un cuadro fiel de una realidad literaria to tal.5.

5 Uno de los estudiosos argentinos que más preocupa­
ción mostró por resolver problemas reales (y falsos 
problemas) en relación a la polaridad Literatura 
nacional y Literatura regional fue, indudablemente, 
Bernardo Canal tfeijóo. hay numerosos testimonios 
suyos de esta preocupación, y puedo dar fe de ello, 
no sólo a través de sus fescritos, sino también como 
ocasional compañero de congresos y reuniones (Tucumán,
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Todo esto, por descontado, en la consideración que merece el punto de vista del contenido. Paralelamente, y en relación al autor o autores, no podemos olvidar las diferencias que, sobre todo en nuestro siglo (y mas en los días que corren) determinan variantes con respecto al predo* minio que durante siglos significó el autor individual. Me refiero, como se adivinará, al predominio absoluto del crítico individual.
Hoy día asistimos a una expansión de la obra colectiva. Quiero decir, a la "historia literaria" (para decirlo con mayor propiedad) que reconoce una serie de autores que colaboran bajo la dirección de un director. A su vez, las variantes no se detienen aquí, y, como ocurre en el reciente intento de Francisco Rico en relación con la Literatura española, la obra colectiva puede también adquirir la forma de una especie de antología de la crítica, enfocada con criterio histórico.
Sin entrar en pormenores y excepciones, no cabe duda de que el deslinde básico entre la obra individual y la obra colectiva suele estar en la diferencia que, como origen, subrayan las dos posiciones: más unitaria y homogénea la obra individual. Con la contrapartida que supone la preten* sión de abarcar un material nutrido, que muchas veces obliga

Salta, Santiago del Estero# etc.). Y no hablo de 
los diálogos fructíferos# como eran siempre las 
conversaciones con Canal Peijóo. Creo que sintetiza bien sus ideas el articulo conferencia titulado 
fOué debe entenderse por literatura nacional?:

"/Cómo distinguir la una de las otras: nacional# 
simplemente # la que se produce en "la capital"; 
regional# la que se produce en "el interior"? Distinguir lo regional dentro de lo nacional ¿envuelve quizá una jerarquización que lo
suponga a priori en relación equivalente a 
la que liga a la provincia (provincia# etimoló­
gicamente provictor# es decir# sometida al 
victorioso) con la Nación?" (Ver Boletín de 
la Academia Argentina de Letras. Buenos Aires# 
Í9dl# xb'vi# pp. 41-4b). Finalmente# sus pregun­
tas# de nuevo respondidas por otras preguntas# 
se resolvían en la defensa de lo regional 
como "autenticidad de su expresión cultural"# la originalidad de la autenticidad.
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al crítico a "juzgar" obras que no ha leído, y que simplemente conoce a través de una información de segunda o tercera mano (y con derivaciones, a veces, pintorescas)»
Por otra parte, la  obra colectiva, tarea en la  que un conjunto de críticos procuran con un plan de trabajo que propone un director o guía. De m¿s*está decir que esta colabo­

ración presupone casi siempre un mayor ahondamiento en los temas o monografías, si bien difícilmente se reflejan en una estructura homogénea o enlazadora, en él uso de métodos comunes y en apoyos que guardan proximidad. Por supuesto, mucho depende del papel del director de la obra, aunque a través de los casos conocidos, la labor de éste se limita a una supervisión externa, o de vigilancia» Hay, sin embargo, para dar algún ejemplo, intentos logrados como 
A literatura no Brasil, dirigida por el profesor Afranio Cou- tinho, que, por diferentes motivos, se aproxima a lo que esperamos de este tipo de historia literaria.

IL Las periodizaciones de la  literatura argentina
Un punto previo, ta l como anticipé, consiste en diluci­dar el problema que algunos argentinos -y argentinos destaca­dos- se plantearon, no hablemos de los extranjeros, acerca de la existencia o no de una "Literatura argentina"» Observe­mos que entre los juicios retaceadores figuran nombres como los de Bartolomé Mitre, Miguel Cañé (h), Juan Agustín García, Enrique Banchs, Paul Groussac, y hasta el Ezequiél Martínez Estrada de postrimerías6*

6 El critico B. Ventura Peasolano, en una acotación 
a la Historia de Ricardo Rojas# escribía sobre la literatura argentina:

"Nuestros historiadores# por desamor o por 
falta de genio para darle vida# hasta llegaron 
a dudar de su existencia" • (B. VENTURA PESSOLA­
NO. La historia de la literatura argentina y el 
método de Rojas [1917]» Bn La obra ae Aojas. > Bue­
nos Aires# 1928# p» 226)»
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Por descontado, suman muchos más -y no con jerarquía menor- los que defienden su existencia. Y no hablemos de la multitud que considera inútil plantear cualquier duda al respecto. En fin, quizás lo más exacto sea decir que hoy muy difícilmente se encara el problema con una actitud negativa. Y a esta posición me sumo, sin descartar la posibili­dad de un debate sobre el tema. Mientras tanto, un punto de partida positivo nos da el material elemental para las
tos que en el futuro han de formar la obra de conjun­to”. Estimaba la obra de Heredia", Olmedo, y la de los "dramáticos”, Bello, Baralt, Caro y Cuervo... (Cf., B. MITRE, "Carta a Miguel M. Ruiz". En Correspon dencia literaria, histórica v política. IlD Buenos 
aires," 1912. pp. 169=T7BV " id., "Letras americanas” En La Biblioteca. Buenos Aires, “1897, IV pp. 61­77). De esta negación continental a la negación nacional no hay -creo- mucho trecho.

En 1912, Enrique Banchs, en discrepancia con tendencias "nacionalistas", acrecentadas con motivo del Centenario, no sólo negaba la existencia de una "literatura nacional", sino que sostenía, al mismo tiempo, que no resultaba conveniente. Banchs contraponía la universalidad de los sentimientos frente al localismo de una literatura apoyada -dice- 
"en términos criollos"; (CF. ,E.BANCHS)"La literatura ar^ sentina"En La revista Nosotros, Buenos Aires) 1912, 
VI, N° 4, pp. 217-222)7

Por su parte, Juan Agustín García dictamina­
ba:

"Nosotros carecemos de una literatura; y nuestras leyendas, de un simbolismo algo pueril, se reducen a Santos Vega o al episodio de Lucía 'Miranda", (J. A. GARCIA. "Sobre nuestra 3inculturatt[1922), en Obras completas II, dueños Aires, 1956).
Y en fin, el Martínez Estrada de los añosfinales:
"Si no hemos alcanzado siquiera a producir una literatura mediocre, ni a consolidar 
una cultura pareja con los adelantos mate­
riales ¿qué significa la historia y los 
comentarlos donde se mencionan, en correla­ción, a Sainte-Beuve, Coleridge, Crocey Thibaudet?". (E. MARTINEZ ESTRADA. Para una revisión de las letras argentinas. Prolegómenos. Buenos Aires, 1967. p. 1 2 ). ‘
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periodiz&ciones, así como, a su vez, las periodizaciones nos permitirán afirm ar la existencia de la  literatura argentina.
Entro, pues, en el tem a, y digo que es llamativo el fenómeno que determina la Historia de la literatura argentina de Ricardo Rojas (la . ed., 4 vols., Buenos Aires, 1917-1922), desde el momento de su aparición hasta los días que corren.
Aun sabiendo que su época de mayor difusión está ya lejos de nosotros, y sin entrar a terciar en el gastadísimo 

tópico de sus virtudes y defectos7, sería injusticia poner en duda su valor de hito fundamental en nuestra crítica. Por lo que representó como recopilación detallada del pasado literario de la Argentina, como aplicación de un método (al que no podemos reprocharle que responda a concepciones muy de su tiempo), y, en fin, como enlace con reflexiones suyas sobre la teoría de la "argentinidad" y sobre la  realidad 
histórico cultural del país (esto último, hasta con algunas 
conexiones herderianas).

Todo esto tiene validez y, en adecuada perspectiva, no creo que convenga discutirlo. Pero lo que aquí me importa 
es subrayar no solo el papel que desempella la  Historio de Ricardo Rojas en nuestra crítica, sino también el curioso 
espejismo que significa aún en nuestros días dicha obra. Consultada o no, esta  claro que representa para muchos 
e l verdadero comienzo de la  bibliografía crítica  sobre nuestras

7 A mi nodo de ver, y sin olvidarme del tiempo transcu rrido desde la publicación de esta Historia# carecemos aun de un estudio detallado y desapasionado de esta conocida obra. Por supuesto, es obra, a su ves, con "historia* propia, en la que, valga el ejemplo, entran por un lado los artículos laudatorios reunidos en La obra de Rolas (Buenos Aires, 1928), y, por otro, la critica adversa, en serio y en broma, que incluye, entre otros testimonios, los trabajos de Jorge M. Furt y las burlas de Paul Oroussac y de Ortiga Anckermann. El grupo es desigual, aunque tampoco valen mucho los artículos laudatorios (quiero decir, la mayor parte de los artículos laudatorios).
Paralelamente, notamos la ausencia de un estudio minucioso y fundado sobre La critica literaria en la Argentina, donde, /es indudable, debe dedicársele a la Historia de Rojas el lugar que merece•
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letras. De esta manera, en parte también con el exagerado respaldo que el propio Rojas daba en 1913 a los fundamentos bibliográficos de su cátedra, hay bastante injusticia para todos aquellos que, con mayor o menor capacidad, con mayor o menor contribución, se habían ocupado antes de la literatura argentina. Aun más, es bueno también recordar que, dentro de su carácter modesto, pocos años antes de la fundación de la cátedra, es de rigor mencionar la aparición de obras sistemáticas o más detalladas (García Velloso, Alonso Criado) que, en algunos aspectos, parecen anunciar los volúmenes 
de Ricardo Rojas de 1917-1922. Claro que aquí importa mucho menos la significación que la intención8.

En síntesis, pues, aunque no se trate de un descubri­miento ni mucho menos, es de rigor señalar que antes del período que establecemos entre 1913 y 1917-1922, una canti­dad apreciable de críticos -argentinos y extranjeros- trazaron, con mayor o menor pericia, cuadros orientadores sobre nues­tras letras. Y, cosa que realmente interesa en estas generali-

8 Cf.: "Se me entrega una cátedra sin tradición y una 
asignatura sin bibliografía (...)"
Y repite:

"He dicho en otro parágrafo que quien se vea llamado a profesar en esta cátedra de Literatura Argentina deberá no solo dictar la asignatura sino crear la materia. He agregado que es una asignatura sinbibliografía. Quiero decir que carecemosde una Historia crítica de la Literatura 
argentina (k. ftojas. "La Literaturaargentina". En la revista N o s o t r o s Vil, N~ ^0. TSuenos Aires# junio ''19X3. pp. 338
y 363.

De las declaraciones de Rojas se hicieron eco fáciles "rapsodistas”• Es justo agregar que cuando Ricardo 
Rojas publicó finalmente su Historia atenuó sus
comentarios de 1913 sobre la escasez bibliográfica 
y la ausencia de precedentes de su obra. De manera especial# en lo de la escasez bibliográfica# y citó algunos nombres -pocos- como antecesores • Más justo hubiera sido un reconocimiento minucioso de la critica anterior# pero la verdad es que Rojas se sintió más tentado por subrayar lo que él aportaba.
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dades, se vieron también impulsados a establecer no solo tablas de valores sino periodizaciones literarias, con el fin de ordenar y dar cabida a un material creciente. Otra particu­laridad digna* de mencionarse es la de que, en esas periodiza­ciones, aparece cierta variedad de métodos, con el predominio de planteos rápidos y esquemáticos» Con ideas y concepciones típicas de la época, junto a los reconocibles modelos. Por último, creo que es necesario aclarar que una buena parte de las periodizaciones se centran (a veces, como incompletas escisiones) en los "poetas", o, mejor, en las obras en verso, y no en una visión totalizadora de la literatura.
Presento ahora un cuadro que resume un material harto nutrido. Como que consta de alrededor de cincuenta testimonios, que dispongo en dos sectores con los títulos de Siglo XIX y Siglo XX. O, más exactamente, para fijar el papel escindidor de la Historia de Rojas, con lo^ que está antes y después'” de esta obra. Como anticipo, diré también que, sin considerarlo siempre material desechable, he elimina­do el considerable sector que, sobre todo en nuestro siglo, representan los inconfundibles manuales escolares. En especia) los posteriores a 1920.

Siglo XIX

1841. Florencio Varela 1841[1842]Juan Bautista Alberdi1844. Joaquim Norberto de Sousa e Silva *1845. (ver, también 1881). Sar­miento1863- José María Torres Caice 1868 do *
1877. Juan María Gutiérrez 
1880. Gregorio Uriarte
1880. Nicolás Avellaneda 1884. Martín García Mérou 1890. Lucio V. MansiUa 1890. Juan Antonio Argerich 1895. Menéndez y Pelayo

Dos "generaciones19.Dos "generaciones19
Una (dos) "épocas19. Acotaciones sobre lit. argen­tina.Lit. Hispanoamericana. "Epo­cas".
Tres "generaciones de poetas". 
Tres "épocas".
"Generaciones".Cuatro ^generaciones".Tres (o cuatro) "épocas".Tres (o cuatro)"épocas" (y estilos).
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1896. Bartolomé Mitre Tres (a partir de 1837)"generaciones históricas".
Siglo XX

a)1901. Paul Groussac 1906.* Emilio Becher.1908. Emilio Alonso Criado 1910. Enrique García Velloso
1912­1914. Alejandro Kom
b)
1913. Ricardo Rojas (!)
1917­1922. Ricardo Rojas (II)
1923. Ricardo Rojas (III)1948. Ricardo Rojas (IV)
c)
1916. Joaquín V. González 
[1920]* José Gabriel
1922. Juan Agustín García1923. Eugenio D'Ors
¿1925?. Alejandro Kom(ver antes 1912-1914) 1928.Pedro Henríquez Ureña- N arriso Binayón
1931. Juan B. Terán 1931. Horacio Ouiroga1939. Alberto Gerchunoff 1939.. Manuel Mujica Láinez
1940. Diego Luis Molinari
1943. Horacio Rega Molina

Historia y "épocas"."Epocas" (más gauchescos. M. 
y P.).
Ideología."Generaciones románticas". 
Anticipo.
"Epocas" (más gauchescos.M. y P.)
"Generaciones".(Id., agregados. IV)

"Generaciones de poetas". 
"Generaciones".
"Generaciones".
"Generacionesideológicas".

"Generaciones".
"Etapas"."Generaciones". 
"Generaciones históricas". Siglo XIX.
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1943* Arturo C&mbours Ocampo "Generaciones”.
1948. Arturo Giménez Pastor "Epocas", estilos y formasgenéricas
1952, Arturo Cambours Ocampo Seis "generaciones”.
1954. Emilio Carilla Diez "generaciones".1957. David Viñas "Generaciones"(Petersen).
1957. Arturo Berenguer Carisomo ~ "Ciclos estéticos".
1958­1960. Rafael Alberto Arríete (Dir.)1961. Angel Rosenblat
1962. Diego F. Pro
1963. César Fernández Moreno

1970. Jaime Perriaux

"Generaciones"
de la lengua. Siglo XIX."Generaciones
ideológicas"."Generaciones”.Siglo XX. Revistas lite­
rarias."Generaciones histéricas".

Como vemos, si tomamos como año divisorio el de 
1920, por los motivos ya explicados, lo que resalta con anterio­
ridad es la alternancia entre época y generación. Por lo común, épocas centradas en etapas poéticas. Y generación, con el adivinable contenido biológico -o biológico-determinis- ta-, ta l como puede esperarse entonces. No encontramos, claro, las denominaciones de siglo y edad, tan corrientes en periodizaciones europeas, y que entre nosotros hubieran 
podido alcanzar límites de lo grotesco.

En el caso particular de las generaciones, me parece oportuno subrayar la especial situación de Alberdi, que nos ofrece, sobre todo desde 1841 y hasta el final de su vida, 
una constante alusión a las "generaciones". Con hitos destaca­dos en los siguientes años: 1838 ("La Generación presente...", 
en El Iniciador, de Montevideo, 16 de junio de 1838); 1841 ("Refutación”, en el Certamen de Montevideo); 1842 (crítica sobre "La Batalla de Caá-Guazú, en El Nacional de Montevi­deo, 23-24 de febrero de 1842); 1845 ("Los americanos ligados
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al extranjero", artículos publicados en E l M ercurio , de Valpa­
raíso); 1870 ("Notas", publicadas posteriorm ente en los Escritos 
postumos)...

A su vez no dejo de reparar en que si bien ya Alberdi 
había mostrado como "Figarillo" su adhesión a las "generacio­
nes"» el ensayo de 1841 no muestra con tanta claridad una 
precisa apelación al concepto* Pero la frecuencia con que 
Alberdi vuelve después al tem a de las generaciones no deja 
ninguna duda acerca de la importancia que e l pensador tucu- 
mano le s  concedía*

Sobre la H istoria  de Ricardo Rojas es mucho lo  que 
se ha escrito, y es .mucho lo  que puede agregarse. Sin embargo, 
no insistiré en este  tópico, salvo algunas n oticias confrontado­
ras. Así, por ejem plo, no suele repararse, por ligereza  o 
por omisión, en que esta  difundida obra debe bastante, en 
su periodización, a Menéndez y  Pelayo*. También quiero

9 Una lectura atenta de la Antología de poetas hispa­
noamericanos de Menéndez y pelayo t4 vola., ' Madrid, 
1393-1895), y, de manera especial, la lectura de la introducción crítica dedicada a la poesía argenti­na (que era, en realidad, una visión de la literatura argentina), esa lectura -repito- mostraba sin divisio­
nes internas muy marcadas, tres épocas cronológicas bien definidas, y una parte final dedicada a la literatura gauchesca. Mejor dicho, la clasificación 
interna de Menéndez y Pelayo revela estas cuatro partes notorias: época colonial, época de los Proscrip tos, época de los Modernos, y los Gauchescos. De más está hablar del prestigio de don Marcelino a comienzos del siglo, y no creo que sea un simple espejismo ver sus reflejos en la Historia de la literatura argentina de Enrique García "velloso CI versión. La Nación , ~B. Aires/ 1910; 1" ed. en libro, B. Aires, 1914) y en la mas ambiciosa Historia de Ricardo Rojas, pocos años posterior (1917-1922). García Velloso sigue el orden estricto del crítico español, al colocar a "los gauchescos” al final. Por eso, sin establecer un cambio radical, me parece 
de mayor coherencia la actitud de Rojas. De mayor 
coherencia que García Velloso, puesto que las cuatro 
partes de la Historia de Rojas (Los Gauchescos, 
Los Coloniales, Los Proscriptos y Los Modernos) revelan que la colocación de los gauchescos en primer lugar, como manifestación temático genérica que atraviesa toda la literatura argentina, frente a las otras tres manifestaciones histórico temporales,
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puntualizar, aunque esto no significa ninguna relación, en que la Historia de Rojas coincide prácticamente en el tiempo con los primeros intentos españoles de una teoría de las generaciones, intentos que ofrecen una prioridad, no dire absoluta, pero sí digna de subrayarse. Concretamente, las teorías no son otras que las que, alrededor de 1923, llevan los nombres de Eugenio D'Ors y José Ortega y Gasset. Admiti­mos la desigual extensión que media entre la breve "glosa” de Xenius y el entero libro de Ortega, así como la aún más desigual significación que las dos teorías tendrán en la biblio­grafía posterior. Con todo, es bueno saber que dentro del parejo prestigio que los dos filósofos españoles tuvieron por aquellos años en la Argentina, la teoría de Xenius está ligada al cuadro generacional del crítico José Gabriel. Y agrego, presenta algunas conexiones -pocas- con nuestra realidad^. Aquí sólo cabe agregar que la teoría de Ortega, frecuentemente citada, comentada y aplicada, particularmente en ámbitos hispánicos, tendrá realmente difusión al llegar el medio siglo. Su eco en las letras argentinas es prueba contundente.

Volviendo una vez más a la Historio de Ricardo Rojas, quizás sea el momento oportuno de trazar ahora una breve historia de la Historia, con la especial referencia a las periodi- zaciones que reg istra .. Por lo pronto, los primeros esbozos, de 1913, no anticipan la estructura que tendrá la obra de 1917-1922. En 1913 habla de etapas político literarias, por un lado (1. Los orígenes; 2. La Revolución; 3. La Proscrip­ción; 4. La Organización; 5. La Actualidad). Y, por otro, de épocas estéticas (1. El Clasicismo; 2. El Romanticismo; y 3. El Modernismo)! 1
Como sabemos, la versión definitiva de 1917-1922 nos presenta la reconocible estructura mixta de las cuatro * 10 11

calza bien como perspectiva "argentina”, en la que, claro, Rojas se coloca. A su vez. acéptennos que también 
tenia coherencia, desde su punto de vista, el orden final que Menéndez y Pelayo le concedía.••
10 Cf., Eugenio D •ORS, Los diálogos de la pasión meditabunda, Madrid, 1923.~pp. Í53-Í75. 1
11 Ver Ricardo ROJAS, TLa literatura argentina” (En la revista Nosotros« ed. "citada, pp.* 345-354).
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partes que configuran: a) un género autóctono diacrónico 
(Los Gauchescos), y b) tres épocas histórico político literarias (Los Coloniales, Los Proscriptos, Los Modernos). Esta es, claro, la periodizadón que identificamos con la Historia de Rojas, que se repite en las dos ediciones posteriores (1924 y 1948), y en las cuales lo generacional tiene poca o ninguna cabida. Sin embargo, la precisión me obliga a decir que hay un "Discurso" de Ricardo Rojas, de 1923, vinculado precisa­mente a un homenaje que se le rinde con motivo de esta obra, donde se detiene en el tema. Si bien el eje de su discurso lo constituye la "Nueva Generación" que le rinde el homenaje (que no es otra que la de la revista Inicial, de Buenos Aires), hay en el "Discurso" algunas reflexiones que podemos recordar. Como cuando señala que "la historia de un pueblo no es sino la historia de sus generaciones", o como cuando subraya qué "las generaciones de la simple cronología no cuentan en la historia", con alguna mención a la "Generación de 1837". Pero todo -o casi todo- se resuelve en comentarios 'líricos": así entendemos cuando señala:

"Se dice que una nueva generación ha llegado cuando, por una suerte de intuición mística, se advierte que del fondo altísimo de las estrellas han descendido miríadas de almas nuevas para 
poblar el mundo"12.

Finalmente, este breve itinerario sobre Ricardo Rojas y las "generaciones” se clausura con un párrafo del Post- 
scríptum que agregó Rojas a la última edición de su obra (es decir, la de 1948). Allí aprovecha para damos brevísimas semblanzas de los autores argentinos muertos entre 1922 y 1948 (recordemos que entre ellos figuran Lugones, Joaquín 
V. González, Payró, Güiraldes, Alfonsina Stomi y otros)* Precisamente, la semblanza de Joaquín V. González le permite 
trazar una rápida sucesión generacional: 1810, 1837, 1853, 
1861, 1880, 1900. Pero todo de manera tan escueta que lamen*-

12 Cf«, Revista Inicial, "Ricardo Rojas y la Nueva Generación" (Diciembre de 1923). En La obra de Rojas» ed. citada, pp. 456-462.
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tamos no haya dedicado al tema un espacio mayor. Sobre 
todo, porque vemos que aquí parece responder a otras incita­ciones que las que originaban su "Discurso" de 1923...

m. £1 método generacional
De más está decir, pues, que cuando me refiero al "método generacional" estoy ya hablando, como corresponde, de teorías, con detallados fundamentos y con ramificaciones que llevan en sí la incitación a aplicaciones sistemáticas. Como tantas veces se ha dicho, esas teorías nacieron con la intención de superar las concepciones, utilizadas desde tiempo inmemorial, en que el nombre de generación llevaba en sí la simple apelación a la idea biológica.
Sobre esta base, es ya una especie de lugar común afirmar que, con el precedente valioso de W. Dilthey (en su estudio sobre Novalis, de 1865), las teorías generacionales 

nacieron en nuestro siglo, alrededor de la década del 20. 
Y que, en su desarrollo, se destacan aportes españoles (con el ejemplo obligado de Ortega y Gasset), alemanes (con los no menos citados testimonios de Pinder y Petersen) y 
franceses...Suele subrayarse, asimismo, la prioridad orteguia- 13

13 Cf., Ricardo ROJAS, Historia de la Literatura 
Argentina. IV. Los Modernos# ¿í,‘ Buenos Aíres. 19357 
p. 633.
Un esquema de la "historia" de la Historia de la 
literatura argentina de Ricardo Rolas es el siguiente: 
TJ l9l3. * La literatura argentina". Anticipo (En la 
revista Nosotros i ed. citada).
2) 1917-1922. Primera edición. Cuatro volúmenes. 
Buenos Aires.
3) 1923. Discurso. (Sobre las "generaciones". Ricardo 
Rojas y la "Nueva Generación". Revista Inicial, 
de Buenos Aires).
4) 1924. Segunda edición. Ocho volúmenes. Madrid- 
Buenos Aires.
5) 1948. Tercera edición. Ocho volúmenes. Buenos 
Aires. Breve agregado. Generaciones.
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na, teniendo en cuenta que el primero de los dos libros que dedico al tema (con algún breve anticipo circunstancial) es E l te m a  de nuestro  tiem p o  (Madrid, 1923). El otro es, sabemos, En torno  a  C a li leo  (Madrid, 1933). De paso, reitero, es justo mencionar aquí el nombre de Eugenio DTOrs. Y, a propósito de Pinder y Petersen, con un desarrollo más específico a la materia literaria en Petersen, que sus estudios fundamentales son, respectivamente, de 1926 y 19301*.
Respetando el orden cronológico, es obligada también la mención de la bibliografía francesa, sobre todo a través de las difundidas obras de Albert Thibaudet (H is to ire  d e  la_ 

í i t té r a tu r e  fran c a !s e  ¡ 1936) y de Henri Peyre. (L es  G é n é ro -  
tions lit té ro ire s , 194B)14 15.

Como he dicho, es de rigor destacar en este tópico la significación, no corriente, de la bibliografía española, que culmina en los libros de Ortega y Gasset, más el aporte complementario que representan las obras de Julián Marías. En especial, la titulada E l m é to d o  h is tó ric o  de las  generac io n es  (la. ed., Madrid, 1949; 4a. ed., ampliada, Madrid, 1967). Lo que sí me llama la atención -repito- es el silencio que ha merecido la temprana glosa de Eugenio D’Ors, de 1923. Por lo pronto, no la menciona Julián Marías en su recopilación de datos. Es cierto que las disquisiciones teóricas de Xenius, que parten de una periodización argentina de José Gabriel, se caracterizaron por su brevedad, pero tienen, aparte de su antelación cronológica, algunos méritos que obligan a

14 Wilhelm PINDER, Das Problem der Generation in der kunqaqeschitel~Europas. Berlín, 19Z6. Hay traduc­
ción española:Buenos' Aires, 1926.Jullus PETERSEN, Pie Literariachen Generatlonen 
(incluido en E. ERMAT*tNbÉft,' y otros. Philosophle 
der Literatur Wisenschaft. Berlín, 1930). Hay traduc­
ción española, de Carlos SILVA, con el nombre de 
Filosofía de la ciencia literaria, México, 1946, 
pp'. "137-193.----------------------------
15 Cf. Albert THIBAUDET. Histoire de la littérature 
francaise de 1789 á nos iours (2 vols., Parts, 1956); 
Henri PEYR¿". '”rLes qénérations littéraires (París, 
1948). Ver mi reseña de esta obra, publicada en 
la Revista de Historia de las Ideas, I, Tucumán,
1 9 5 0 7'p p « íoi-ior.



E l m étodo g e n e r a c io n a l • 103

recordarlas16.
Hecha esta salvedad, es de rigor señalar que las dos concepciones más difundidas entre nosotros son las de Petersen y Ortega, con cierta  prioridad, en la aplicación, de la  primera, aunque con predominio general de la segunda. De más está decir que nuestro punto de referencia sera siempre el que tiene que ver con las letras argentinas. E insisto, una vez más, en que las aplicaciones no han sido inmediatas, y que corresponden, prácticam ente -, a los años posteriores a  1950.
Con las dificultades que supone sintetizar las dos concepciones, dirá que la de Petersen, con su serie de ocho condiciones, se caracteriza por su mayor complejidad. O, si preferimos, por su exceso de condiciones. De sobra conocí- dos, podemos, sin embargo, recordar una vez más sus ocho condiciones o factores: 1) Herencia; 2) fecha de nacimiento; 3) elementos educativos; 4) comunidad personal; 5) experien­cias de la generación; 6) el guía (o caudillo); 7) e l lenguaje de la generación; y 8) anquilosamiento de la  vieja genera­ción17.
Como contraste (eso sí, más allá de las divisiones cronológicas marcadas por las edades), resaltan las dos condi­ciones básicas que propone*; Ortega y Gasset, aunque conviene

16 A propósito de Eugenio D'Ors, repito que es eviden­
te el silencio que ha caído sobre su nombre, en 
buena medida -sospecho- debido a factores políticos, 
que ya no tienen mayor justificación.

fY pensar que en el primer tercio del 
siglo disputaba a Ortega fama y difusión! Por lo 
pronto, no podemos negar que el propulsor del "Novecen 
tierno” tuvo en la Argentina, en un comienzo, tanto o más prestigio que Ortega, tal como lo revelan, 
hacia 1920, círculos de Córdoba y Buenos Aires.••
17 Ver Julius PETERSEN, Las generaciones literarias. trad. citada, pp. 164-184. sin pasar revista a toaos 
los factores, recuerdo, a propósito del lenguaje 
de la generación, sensatas palabras de Raimundo 
Lida. Este tiene muy en cuenta los comentarios de 
Ramón Menéndez Pida! sobre la continuidad que se 
da en España, superpuesta, con frecuencia, a distin­
ciones generacionales. (Cf., R. LIDA. ^Períodos y generaciones en historia literaria4/ en Letras ftisparti- 
cas. México, 1958. Reimpreso en 1981, p. 3llzi.
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agregar de Inmediato que la sola mención de los dos fundamen­
tos que expone no representan una totalidad realmente abarca­
dora* Aunque también sean harto conocidas, para Ortega 
él concepto de generación no implica, primariamente, más que estas dos notas: 1°) tener la misma edad (con e l apoyo 
en la idea de coetaneidad); y 2°) tener algún contacto vital*8.

Si bien cabe la aclaración de que Petersen centra 
su teoría en la literatura  y Ortega la centra en la historia 
(Pinder, a su vez, lo hace en las artes plásticas), es indudable 
que, con tanta o mayor frecuencia, la aplicación de las ideas 
de Ortega han tenido como campo más propicio e l de las 
letras. Por otra parte, y más allá de lo que Ortega encarece 
como simplicidad de los dos caracteres que apunta, no podemos 
negar que hay explicables aproximaciones entre las dos teorías. 
Dejando a un lado las coincidencias (las dos notas de Ortega 
se reiteran en la 2a. y la 4a. de Petersen), hay otros rasgos 
que Petersen subraya, como los «elementos educativos", 
que pueden entrar en la "comunidad personal”, y hay otros, 
como "la herencia" y "el guía" (o caudillo), que tienen tanto 
a favor como en contra. En cuanto al rotundo "anquilosamien- 
to de la vieja generación" de Petersen, s í se contrapone, 
en buena parte, con la distinción entre los conceptos de 
"generaciones revolucionarias" y "generaciones cumulativas",
que nos propone Ortega19.

También es conveniente agregar que la visión resulta 
incompleta-lo estamos viendo- si pretendemos reflejar el 
pensamiento de Ortega y Qasset aforrándonos exclusivamente 
a las dos notas o caracteres que destaca. Algo nos dice, 
por ejemplo, esta distinción de las generaciones revolucionar 
rías y cumulativas. Y algo más, si atendemos al respaldo 
mutuo, y complemento, que constituyen las dos obras esencia- 
lies de Ortega dentro de este tópico. Claro está: E l tema

i9 C f J o s é  ORTEGA y GASSBT. En torno a Galileo (1933). (ver Obras completas, V# en. ce Madrid. 
1947, p. 38). ----------
19 Cf. Oosé ORTEGA y GASSBT. el de nuestro

(1923). (Ver ed. de Buenos Aires, 1944, p.
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de nuestro tiem po  (1923) y En tom o a C a li feo (1933)20.
La insistencia en los nombres de Ortega y G asset y Petersen de ninguna manera borra los de otros críticos o autores que también nos dejaron atinadas reflexiones sobre e l concepto de generación* De manera especial, com entarios de aquel brillante ensayista que fue Albert Ttiibaudet, sin  

olvidar que en é l e l concepto de generacién tuvo un len to  proceso, antes de llegar a su obra mayor (ya péstuma) de 
1936* A sí, en 1925, en Le liseur de romans, escribía:

"Ce gu'on appelle une génération littéraire c'est p eut-etre, tout sim plem ent, une certaine maniere com m e de poser des problem es, avec des M anieres 
tres d ifféren tes de le s  resoudre, ou plut$t de ne

20 Con notivo de la publicación de El tena de nuestro 
tiempo# en 1923r escribió don Manuel García llórente 
un comentario* Copio unas lineas:

"Para Ortaga, las generaciones hacen la 
historia. La generación es el elemente 
mínimo de la gran cadena* Unas generaciones continúan las labores del pasado: otras» 
innovan, cambiando de punto de vista y, 
por lo tanto, de perspectiva* Pero cada generación, tomada en si misma, constituye 
una unidad da pensamiento, de sentimientos# de vida y creencias, de afanes y empre­sas.*." (M. GARCIA MORENTE, "v/l tema de
S uestro tiempo (Filosofía y Perspectiva^ * 
n la Revista de Occidente» II» N- V.Madrid, 1923. p. 214.----------

Está de más que me refiera a la extraordinaria difu­sión de Ortega y Gasset en el mundo hispánico* Y, 
como es fácil mostrar, en pocos países, fuera deEspaña, tuvieron sus ideas tanta repercusión como en la 
Argentina* Por descontado, me refiero a una totalidad 
que desborda al de por sí importante tema de lasgeneraciones* Un autor español, Julio J* Carabías, 
comentaba en 1973 a proposito de El humor en la 
prensa española (Madrid, 1973, p. 12T) * ' J¿e pueden 
escribir cien páginas sin citar a Ortega"* Algo
semejante, con la misma ironía, cabe decir acerca 
de la expansión ganada por Ortega entre nosotros* 
Con sus libros sobre las generaciones en lugar desta­cado • • •



106 EMILIO CARILLA

les pas résoudreí...)21 22 23.
Y esto es lo que leemos eu parte explicativa de la Histoire 
de la  fittérature francoise:

"Pour notre part, nous adoptions un ordre dont 
nous paraft avoir l'avantage ae suivre de plus 
prés la démarche de la nature, de cofhcider plus 
fídélement avec le  changement imprevisible et 
la dur¿e vivante, de mieux adapter aux dimensions ordinaires* de la vie húm am ela realité e t le  produit 
&une activité humaine: c1 est Tordre par gánárations 
(...)" « .

En general, las reflexiones de Thibaudet sobre las 
generaciones literarias carecen de la espectacularidad de 
los casilleros y de los aspectos llam ativos que suelen conceder 
cifras y divisiones cronológicas. Pero aporta sensatos juicios 
sobre la naturaleza huidiza que constituye la obra literaria, 
aparte de su intención de no establecer estructuras muy 
rígidas en la materia. Por último, y como acotación bibliográ­
fica, es bueno saber, m is allá de la burla malhumorada de 
Borges, que Thibaudet murió sin haber dado a su obra el 
toque final que correspondía. Lo que no obsta para que la 
consideremos como una útil visión de las letras francesas 
a partir de 1789^.

En fin, sin la  pretensión de mostrar una lista  de nivel 
parejo, y, menos aún, al deseo de agotar una bibliografía 
nutrida, agrego una serie de nombres, varios de los cuales 
se centran en la aplicación del concepto a las letras hispanoa­
mericanas: Henri Peyre, Julián Marías, José Antonio Portuon- 
do, Segundo Serrano Poncela, Guy Michaud y José Juan A­
rrom ".

21 Cf. Albert THIBAUDET. Le liséur da roa&ns. París.
1925. p. 200. "
22 Cf. Albert THIBAUDET. Histoire de la littárature francaise da 1789 1 nos Toúrs. i. eÓ. cliaqa. p.

23 Preciso otros acotares de la bibliografía: Julián
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IV. El método generacional en la literatura argentina
Ya hemos visto como, si bien la aparición de las teorías sobre los métodos generacionales apenas sobrepasa los cincuen ta años, este lapso puede aún achicarse al tener en cuenta los primeros intentos de aplicación sistemática (más o menos sistemática). Y, si nos atenemos, como corresponde, a nuestra meta, vale decir, a su aplicación a la literatura argentina, el lapso se reduce a poco más de treinta años. Por otra parte, no creo que sea necesario insistir de nuevo en que estas consideraciones dejan de lado, por los motivos tantas veces dichos, las relativamente numerosas periodizaciones que, a lo largo del siglo XIX, hablaban de "generaciones”. Pero bien sabemos que lo hacían dentro de una muy limitada conceg ción de "generaciones biológicas”, y fuera por lo tanto de los fundamentos más o menos elaborados que abarcamos con los nombres de "métodos” o "sistemas" generacionales.
Con respecto a los trabajos que situamos en los últimos cincuenta años es necesario distinguir además entre aquellos enfoques, los menos, que han pretendido ceñirse de manera total a una teoría determinada (por lo común, Petersen u Ortega), y aquellos otros, los más, que se reducen a un aprove­chamiento parcial o fragmentario. O, en fin, a tratamientos poco sistemáticos que, en ocasiones, nos retrotraen a periodi­zaciones del siglo XIX.
En mi caso, reitero una vez más mi deuda con ideas de Ortega y Gasset, pero sin el sacrificio de convicciones que me llevan a descartar rasgos vulnerables de su teoría. Como los que manifiestan sus períodos "fijos” de quince

MARIAS, El método histórico de las generaciones 
(l0^ed., Madrid, 15W; ver ed., ampliada^ 195777 José Antonio PORTUONDO, "Periodos y Generaciones 
en la historiografía literaria hispanoamericana*. (En Cuadernos Americanos, de México, 1948, Vil, 
3, págs. ¿42-252)? Segundo SERRADO PONCELA, «Las 
generaciones y sus constantes existenciales”.(ten la 'revista Realidad, Buenos Aires-,' 1949, Nv 16): 
José Juan ARROM, Éscruema generacional de las letras hispanoamericanas "TT® ed., údgotá, 1963; éd.V
Bogotá, 1977); G. MICHAUD, Introduction a une science 
de la littérature (París, 1950).•• '
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años, y, no menos, su gradación de las ”edades del hombre”, dispuestas igualmente como entidades de rigor matemático* Así, la aplicación lisa y llana de la  teoría de Ortega a ciertas épocas históricas nos lleva en ocasiones a  situaciones que lindan con lo disparatado. Digo esto pensando, por ejemplo, en una época como la del Romanticismo. Y aún fuera de esta época, no siempre nos convence la distinción nítida que Ortega establece entre las etapas de ,Tgestación o creación y polémica”, por un lado, y las de "predominio y mando”, 
por otro2*.

Y una cosa importante que a menudo se olvidas Ortega nos da, es cierto > un sistema generacional, defendido con su acostumbrada habilidad dialéctica. Pero no lo respalda, como corresponde, con una aplicación detallada, ya que sería exagerado considerar "aplicaciones” válidas a ciertas series breves y circunstanciales que Ortega nos ofrece. En fin, no es posible dejar de lado, una vez más, el principio de que la mejor teoría es la que se muestra a través de una convincente ejemplificación. En su caso, sin desconocer -  repito- la atractiva presentación de sus ideas, lo concreto es lo que se ha dado a través de las aplicaciones hechas por discípulos y lectores más o menos preparados. En la descendencia de Petersen, lo que ha prevalecido es el aprove­chamiento parcial o fragmentario. Y no entro, en este  tópico, en los problemas de las malas interpretaciones o de las simples citas o notas superficiales...
Precisamente, hay un aspecto en el que he hecho hincapié en diferentes ocasiones, y tiene que ver con los 24

2 4  Cf.s
"Lo único que podemos aprovechar, desde 
luego# para la concepción de nuestro tiempo# es el principio general de que cada quince 
años cambia el cariz de la vida". (ORTEGA 
y GASSET, En torno a Galileo, ed. citada, 
p.53).
Antes de considerar las edades del hombre# 
distinguías "de treinta a cuarenta y cinco, 
etapa de gestación o creación y polémica; de cuarenta y cinco a sesenta, etapa de 
predominio y mando”. (Id.# p. 49).
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períodos "fijos" de quince años o de otras cifras propuestas. Por mi parte, aconsejado por la materia espiritual que signifi­ca, esencialmente, la literatura, me he inclinado por los períodos oscilantes, que pueden aceptar los quince años como eje o término medio, pero no como períodos fije». Igualmente, aunque esto pueda tener un carácter más restrin­gido o externo, no me explico el por que de la denominación de las generacic nes por los años de nacimiento, cuando lo elemental, tratándose de escritores, es atender a aquello que realmente los identifica y acerca en la periodizacíón. Es decir, la obra, de una aceptada madurez, que los pone de relieve. Los años de nacimiento (o, si preferimos, el concep­to de coetaneidad postulado por Ortega) constituyen, acepta­mos, un punto de referencia obligado, pero dentro siempre del segundo plano y complemento en que los coloca la obro  del escritor.
A manera de síntesis, diré que mi periodizacíón de generaciones literarias argentinas se ordena en una sucesión cronológica apoyada en los cinco factores que enumero:

1) D efen sa  de l no m b re . Un año con peso definidor. Por descontado, en varios de ellos se imponen denominaciones ya aceptadas y con buen respaldo, que no debemos tener urgencia en borrar.
2) Fondo p o lít ic o  s o c ia l. Sin reducir este rasgo a un factor predominante, pero sin quitarle tampoco, cuando corres­ponda, su valor efectivo. No se tra ta  tampoco, como se estiló en ciertas épocas, de una simple aplicación del concepto de 'la  literatura como reflejo de la sociedad" (y viceversa).
3) Ideas y  cen tro s  c u ltu ra le s . Aunque el fenómeno literario no esté siempre ligado a esos centros, y menos a las formas que revisten carácter "oficial".
4) E l period ism o, en g e n era l. Con especial referencia, claro, a las revistas literarias, suplementos, etc. Y sin olvidar tampoco lo que se vincula al movimiento editorial de esos años.
y 5) C om o cu lm in ac ió n , la  l i te ra tu ra :  au to res  y  obras. Resulta gratuito que me detenga en subrayar la significación de este sector.
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Lo único que cabe agregar es que el orden que señalo debe entenderse como el final de un proceso sistem ático, cuyo orden natural es, mas bien, inverso, puesto que el punto de partida no debe ser otro que aquel que constituyen autores y obras.
Por último, la serie que enumero no descarta la posibili­dad de otro factor o factores que puedan contribuir mejor 

a registrar una presencia generacional. Sin dejar de lado, asimismo, con los fundamentos del caso, la posible aplicación del concepto de "promoción"25.

Y. Una serie generacional
Aunque en buena medida deba referirm e a varias obras mías, algunas tan alejadas como al Esquema generacional 

de la literatura argentina, elaborado alrededor de 1950 y 
publicado en 1954, tanto éste como otros estudios me permiten

25#También creo que, vinculado al concepto de genera­
ción, tiene asimismo validez el de promoción. como 
recurso complementario que, en determinados momentos, 
puede ayudar a ver una nueva presencia de grupo 
con personalidad definida. Importa señalar al respecto 
que ya en 1923 Eugenio D ’Ors especificaba, brevemente 
aunque cojî  fundamentos, la diferencia entre generación 
y promoción« En otro sector, me parece posible que 
Roberto F. Giusti, en 1927, si bien se refería en 
forma irónica a los jóvenes escritores que porfiaban 
por imponer los conceptos de generación y promoción, 
esta pensando, sobre todo, en ios jóvenes a rgenti no s 
influidos por Eugenio D ’Ors. Curiosamente, las defini­
ciones de Xenius,# en especial la de generación, 
responden al carácter de sus "glosas":a s í , la
generación es el "salto en la rosa de los vientos 
del i d e a l E n  forma más concreta, ve la promoción 
como "un simple cambio". (Ver E. D ’ORS. Los diáloaos 
de le pasión meditabunda. Ed. citadla, págs. 161-175T. ----------------------  *
En fin, sobre generaciones y promociones, ver, tam­
bién , Luis Alberto SANCHEZ, Atuvimos Mestros en 
nuestra ¿toé rica?. Buenos Aires, 1956. o. 1 5 * fcedro 
LAStfÉA ¿ALAZAR. "Las actuales promociones poéticas" 
En el Homenaje a ~Juan~~Oribe Echevarría. Santiago 
de Chile, 1960; David VÍ$AS7 Juan Carlos GHIANO 
y otros•••
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redondear el itinerario que» sin mayores pretensiones, expongo a continuación.
En primer término, una vez mas debo hacer hincapié en la escisión que, en particular para las letras argentinas, determinan los dos sectores que llamamos simplemente literatura colonial y literatura de la época independiente.
Una cosa es, como ya señalaba Alberdi en 1841, recono­cer que en los siglos coloniales están nuestras raíces cultura­les, y otra, muy distinta, pretender, sobre esta idea, el esta­blecimiento, durante aquellos tres siglos, de una sucesión de generaciones literarias. La verdad es que, en diferentes momentos, llegaríamos a situaciones grotescas o de vacíos.
A propósito de Alberdi, recordemos de paso que, después de su defensa (no "polémica”, como se la nombra con ligereza) redujo su corta periodización de dos etapas o "generaciones" a los treinta años que partían de 1810. Y, ampliando el mapa a la América Hispánica, aun con la ayuda que representan regiones con mucho mayor brillo colonial que el Río de la Plata, críticos como Pedro Henríquez Urefia y José Antonio Portuondo también consideraron mas fundado establecer diferentes periodizaciones al estudiar, por un lado, los siglos XV-XVm (siglos o épocas) y, por otro, los siglos XIX - XX (generaciones)26 27. Si bien es justo decir que esa especial perspectiva no arredró a otro destacado crítico posterior, José Juan Arrom, quien estableció, a partir de 1474, una serie de generaciones "fijas", de treinta años, que llegan hasta 19542'.
Por supuesto, el panorama de la literatura argentina (lo que podemos llamar literatura argentina) en los siglos 

XVI-XVin no se caracteriza -repito- ni por su brillo, ni por su abundancia literaria. De tal manera, lo que realmente

26 Cf. Pedro HENRIQUEZ UREftA, Literarv Cúrrente 
in Hispanic America Cambridge, Mass., 1945; José 
Antonio #ORTiiÓNDO* "Periodos y  Generaciones en 
la historiografía' literaria hispanoamericana", edfc.citada,,'pp. «¿42-252. '
27 Ver José Juan ARROM, Esquema generacional de las letras hispanoamericanas, bnsavo d e 1 un aétódo 2a. ed., Bogotá, IVr/. 1
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está a nuestro alcance nos obliga, en ocasiones, a formar una "generación" con un solo nombre... Razón más que válida para evitar un ejercicio tan deprimente. Y aquí, de más está decirlo, no sirve el juego, ensayado en diversas ocasio­nes, de llenar los vacíos‘con autores y obras que nada tienen que ver con la "literatura". Aun dentro de la amplitud que a menudo debemos conceder a manifestaciones que identifica­mos con este nombre. En fin, áste era el motivo por el cual, en el volumen introductorio que publique hace años con el título de Literatura Argentina. Palabra e imagen (I), eludí, con las aclaraciones pertinentes, un planteo de tipo "genera­cional". Y, a través de unos pocos autores, procure justificar un itinerario histórico que permite, por un lado, la diferencia cronológica (Conquista, Colonia, Precedencia revolucionaria) y, por otro, la sucesión de los estilos de época (Renacimiento, Manierismo, Barroco y Neoclasicismo, con la falta  indudable del Rococó)2®.
De esta manera, con él explicable cambio que significa la época revolucionaria, aparece mucho mejor respaldado un itinerario generacional a partir de 1810, Sin que me res­guarde en su ejemplo, recuerdo de nuevo que las dos primeras periodizaciones de la literatura argentina, las dos de 1841, tenían ya, aun dentro de su corta perspectiva, este punto originario (con la salvedad, tal como he dicho, de Alberdi, con respecto a los antecedentes coloniales).
Sobre esta base, paso ahora a enumerar, a partir de 1810, las doce generaciones que nos acercan a los días que corren. No pretendo, repito una vez más, generaciones "inamovibles", sino, en todo caso, "defendibles" a través de razones que ya expuse o que, simplemente, puedo todavía agregar.

1) Generación de 1810.

28 Ver Literatura argentina. Palabra e imagen. I, ed. de Buenos Airea, 1969. ver también "Literatura Colonial y Literatura de La Eooca Independiente">n xiterana. 2a.

2)3)
1821,183?,
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4)
5)6)
7)
8 )
9)10) 
11) 12)

1853.1866.
1880.1896.1910.
1924.
1940.
1955.
1968.

Observemos que en la serle generacional que presento 
incluyo tanto denominaciones corrientemente aceptadas 
como otras de identificación menos común. Por otra parte, 
las previsibles dificultades que siempre ofrecen las que se 
acercan a nuestros días y que carecen de la perspectiva 
necesaria.

Sobre esta base, el conjunto nos muestra que no hay 
mayores impedimentos en aceptar denominaciones de firme 
consistencia como son, claro, las tan citadas generaciones 
de 1837 y 188029. Denominaciones nacidas -sabemos-* fuera 
de sucesivas y sistemáticas series, pero con individualidad 
suficiente como para descartar cualquier intento de desplaza­
miento o cambio. Y que obliga a que se las mantenga en 
los diversos grupos clasificatorios, nacidos a lo largo de 
nuestro siglo como enfoques hechos con mayor o menor 
ambición "científica".

En otros casos, se tra ta  de cortos desplazamientos 
que, por supuesto, corresponde explicar de manera adecuada. 
Así, por ejemplo y para referirme a un caso bastante reiterado, 
no creo que haya problemas para identificar lo que yo llamo 
"Generación de 1924" (y doy los fundamentos necesarios) 
como lo que otros llaman "Generación de 1922".

Sin pretender pasar revista a todas las variantes, 
diré que entre las notas más llamativas que presento figura 
la "Generación de 1866"30. Generación que hoy, a años de
29 Cf • con mi estud io  sobre M$l 80 y e l concepto de generación". En Cuadernos Tucumanos ae u n tu r a ,  nw 3. Tucumán, 1981. pp. ~
30 ver también Diego F. PRO. Periodiración v caracte­
rización de la historia del pensamiento arcentinoT 
Santa £e, i9ez. “ ~ r L



114 EMILIO CARtULA

mi primitivo esquema, creo que puedo respaldar aún mejor.
Con respecto al año 1896, me resulta sorprendente ver cómo en ciertas periodizaciones no se repara en el carác­te r nítido de esta fecha a través de la presencia entre noso­tros, y a su innegable repercusión, de Rubén Darío. Y, en 

fin, a lo que este año representa en su bibliografía, con dos obras que hasta tienen resonancias simbólicas31, junto a 
los ecos que también encuen* ran en un grupo valioso de 
autores argentinos.

En otro, nivel, llama la atención leer, en algunos 
trabajos elaborados en las últimas décadas, periodizaciones 
generacionales que no sólo se atienen a las series del pasado (y del presente), sino que, quizás impulsados por una extraña 'ley de la inercia", aspiran también a darnos "generaciones 
futuras". De donde vemos que si no es fácil ponernos de 
acuerdo sobre las generaciones pasadas (y las pruebas están 
a nuestro alcance) podemos imaginar lo que puede ser este 
peligroso juego "futurologista", apoyados, claro, en nuevas 
cifras y en adivinaciones sobre características y tenden­cias.,.Es cierto que en algún raro ejemplo de las generaciones 
tal como las distinguian críticos del siglo XIX aparecían 
ya algunos esbozos semejantes, si bien no pasaban de ser 
simples deseos, y no minuciosos cuadros anticipatorios.

Por último, quiero insistir en la idea de que, aunque 
me inclino por las particiones de tipo generacional, de ninguna 
manera pretendo desconocer, en determinadas circunstancias, 
la posibilidad de aplicar el concepto de "promoción". Así, 
sin pretender ir más allá de una lista provisoria, creo que 
hay ciertos respaldos como para ensayar este desdoblamiento 
en generaciones, valga el ejemplo, como las de 1837, 1880, 
1896, 1924 y 1950... Lo importante, me parece, es no abultar 
a toda costa y porque sí las nuevas inserciones . 31
31 Llama la atención, en la Enciclopedia de la litera­
tura argentina dirigida por Pedro orgambide y koaolto 
Yahni (Buenos Aires, 1970), la ausencia de Rubén 
Darío. Sobre todo, después de incluir una detallada 
semblanza de Unamuno. Verdad es que, fuera de la 
importancia general de Darío en las letras hispánicasT 
no puede comprenderse la evolución de literaturas 
como las centroamericanas, la chilena, la argentina 
y la española, con la omisión de Rubén Darío. ••
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Y l Posibilidades y  lim itaciones
A más de medio siglo de la aparición de los métodos 

generacionales puede verse con cierta claridad el itinerario 
recorrido. Itinerario que corresponde a las etapas previsibles: 
en un principio, no muy apresurado, el entusiasmo de los 
seguidores y exégetas. Paralelamente, las burlas más o menos 
ingeniosas de los que no creían, o creían poco, en las virtudes 
del sistema. Así, recuerdo al pasar (Jules Renard seria un 
especial anticipo) comentarios de Ernesto Giménez Caballero, 
Ramón Gómez de la Sema, Roberto F. Giusti, Borges, Silvio 
Villegas, Rafael Maya, y algunos otros

Por lo pronto, estas manifestaciones adversas eran, 
a su manera, un reflejo de la expansión ganada por el problema de las generaciones”. Y, en primer lugar, por las generaciones 
literarias. Petersen y Ortega, u Ortega y Petersen solían 
ser los fundamentos más utilizados. Y a ellos se unió, años 
después, el análisis críticos de Julián Marías, ceñido a  las 
ideas de Ortega, pero sin limitarse a las palabras de su maes­
tro.

Con posterioridad, el camino recorrido nos muestra 
un paisaje sin sobresaltos, con las apariciones de diversos 
estudios que, de manera especial, han procurado aplicar 
el método a las letras hispánicas. Destacamos los que- se 
vinculan al conjunto de la literatura hispanoamericana, y, 
dentro del cuadro, a las literaturas nacionales. Concretamente, 
la aplicación a la literatura argentina es ejemplo que se 
da con alguna frecuencia, ya sea que se aspire a construir 
una serie generacional, ya sea que se centre, con los resguar- 32
32 No me detendrá en e s te  punto» n i s iqu ie ra  para defender a Thibaudet de la  malhumorada c r i t i c a  de Borges (que, por o tra  p a rte , se borra con o tro s ju ic io s  del propio Borges). y é s te  e s , a su vez, un testim onio de don Roberto F. G iu s ti, de 1927:

" ( . . . )  los muchachos de algunas re v is ta s  novísimas, para quienes generaciones y promociones esco lares de f in  de curso parecen se r una misma cosa11. (R. F. GIUSTI, "Notas ' sobre Paul Groussac". En Cursos y conferencias. te rc e ra  * s e r ie , Buenos A ires,
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dos necesarios, en una generación determinada.
Hoy día, con la casi increíble rapidez con que llegan hasta nosotros los métodos críticos europeos y especiales enfoques de teoría literaria, los métodos generacionales aparecen, para muchos, como problemas que captan en la lejanía, y hasta como tratamientos anticuados. Pero también -y esto es signo que no podemos borrar- como materia fecunda que reaparece de tanto en tanto con nuevos intentos de aplicación*
Yo creo que su defensa está, no en las razones expues­tas por aquellos que, sobre todo en sus épocas iniciales, hicieron de los métodos generacionales una especie de pana­cea, cuya virtud principal surgía de ordenadas series cronológi­cas: las cifras eran para ellos todo, o cas! todo. Una cosa- pienso-es recurrir a tales métodos con la posibilidad de obtener de ellos* algunas ventajas sobre los métodos tradiciones (épo­cas, estilos, escuelas, géneros, etc.), y otra, muy distinta, atribuirles poderes mágicos, o simplemente • sospechar que la ubicación generacional de una autor o una obra resuelve todos los problemas literarios.
También en los sistemas generacionales lo convencional predomina, pero aceptamos -repito- la necesidad orientadora del agrupamiento, de reunir y ordenar un material vasto (vastísimo) que siempre corre peligro de diluirse en lo caótico. Y en este eje radica -me parece- su superioridad sobre otros métodos, con el agregado de que esta especial forma de la historia y la crítica permite en su amplitud, con gradaciones aceptables, la presencia de otras formas que podemos aceptar ya como sistemas mixtos.
A propósito de los métodos generacionales, más de una vez he aproximado, en sus características y problemas, los que suelen presentar los también siempre presentes enfo­ques de los estilos de época. En particular, los que se vinculan a estilos cuya renovación aparece mas patente, o se prestan a  actitudes polémicas mas visibles en lo que va del siglo. Fácilmente se adivinará que me refiero a estilos como el
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manierismo, el barroco, el rococó, el neoclasicismo, el roman­ticism o...^ .
La proximidad la veo en el hecho de que, dentro de la materia espiritual que tratamos, resulta muy difícil estable­cer cuadros rigurosos, sea a través de la contundencia de las cifras, sea a través de enlaces llamativos. Así, pretender encerrar, por ejemplo, caracteres válidos del Barroco en un único rasgo individualizador, como se ha tentado, puede ser tarea espectacular, aunque difícilmente válida. Y no hablemos de series comparativas entre diversos estilos de época, donde un único elemento en diferentes perspectivas, como también se ha tentado, es el que marca los cambios. En el otro extremo, tampoco conviene una caracterización muy detallada, porque entonces la eficacia identificadora se diluye en la cantidad.
Con respecto a uno de los métodos generacionales (después de todo, es obvio, tratamos la misma materia) no me olvido de la atracción que suelen ejercer los períodos de quince años, ya como fórmulas matemáticas. O, como decía Ortega, "para hacer de la generación un riguroso método de investigación histórica"3*. Pero no dejo de observar que la materia que construye los cuadros difícilmente los acepta. Y no se pierde un relativo rigor científico cuando, en lugar de períodos fijos de quince, años, aspiramos, como más funda­dos, a períodos de quince años promedio. Por lo pronto, es éste el procedimiento que yo he utilizado.
Al dar también a los años de nacimiento un valor ineludible, pero dentro ya de un segundo plano, creo que una vez mas rescato el primer plano para la obra (la obra lograda como manifestación de madurez). En fin, la obra por sobre el año de nacimiento, que, si bien prepondera como signo de agrupamiento, no puede tener, por eso solo, un 33 34

33 Ver mis libros El Barroco literario hispánico. 
Buenos Aires, 1969; La~literatura barroca en Hispanoa­
mérica. Nueva York, 1972. v. ¿n especial# Manierismo 
y barroco en las literaturas hispánicas. Madrid,

34 Cf. José ORTEGA y GASSET, En torno a Galillo. 
Madrid, 1956 p. 61. -------------
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sentido absoluto. De ahí, aunque no sea eso lo más frecuente» ciertos desbordes o escapes por sobre la valla de la coetanei- dad.
Es también importante -me parece- tener en cuenta que una generación no siempre la forman autores "geniales". Más de una vez he acudido a la cita del crítico Ptiilippe 

van Tieghem (o» mejor» a Daniel Momet» a través de Philippe van Tieghem) acerca del papel que en la caracterización de una época» una generación» representan los autores secunda- ños35. Y, en conjunto» pienso que tanto los autores extraordi­
narios como los que no lo son contribuyen» a  su manera, a constituir la generación. Y que por su propio perfil no siempre el escritor de genio es el mas indicado para represen­tarla. Pero allí está, y lo aceptamos.

Esto me lleva asimismo a  afirm ar, contra el parecer de diversos críticos (en especial contra aquellos que parten de las ideas de Petersen) que uno de los elementos agrupadores por excelencia es el que se origina en las preguntas que el momento histórico formula a los escritores. Pretender 
Igualmente siempre respuestas semejantes sería quizás lo ideal» si bien la realidad nos muestra aquí menor uniformidad o enlaces. Y no veo ninguna contradicción en las variantes.

En fin, decir de un escritor que pertenece, o que forma parte de tal generación es, en lo esencial, apuntar una línea elemental de inserción, con ios rasgos comunes más externos. Verdad es que, en algunos casos, nos permite adentrarnos más en su obra, pero lo básico suele ser -reitero- ese ángulo de inserción, que no suele servimos mucho para penetrar en los valores recónditos de la obra. Con otras palabras, el autor ayuda a conformar su generación, pero 
una vez que nos convence de ello, sube de nuevo a resguardar una individualidad que también le pertenece, claro, más alié de los enlaces generacionales.

Aunque ya establecí el cotejo en otro lugar, me parece 
ilustrativo exponer de nuevo, como reflejo de actitudes contrapuestas, reflexiones no del todo homogéneas de dos-

35 Cf. Philippe VAN TIEGHEM. Tendances nouvelles 
en histoire llttéralre. París, 1930 pp. 21-22.
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autores como Raimundo Lida y Jaime Perriaux. En realidad, no hace falta anticipar la diversidad de los enfoques* Por una parte, Jaime Perriaux, ceñido con entusiasmo a las ideas de Ortega y Gasset, nos ofrece un cuadro de las generaciones 
históricas argentinas en un difundido libro de 19703*. p0r su parte, Raimundo Lida, con bastante anterioridad (su artículo nació con motivo de un Congreso Internacional de Historia Literaria, celebrado en 1935, y con Actas de 1937) había escrito un sustancioso estudio, titulado precisamente Periodos 
y Generaciones en historia literaria37.

Concretamente -y vuelvo al orden cronológico-, el artículo de Lida se refiere, ta l como su título lo indica, a las "generaciones literarias", en generaL Y anticipo, para aquellos que no lo conocen, que no se muestra muy entusias­mado con el método generacional, Ortega incluido.
Por su parte, Perriaux aspira -y algo he dicho ya- a una aplicación sistemática de la teoría de Ortega, centrada en vastos cuadros sobre las generaciones histéricas argentinas, donde, por descontado, tienen también cabida las manifesta­ciones literarias. Con esto quiero reiterar asimismo que, en oposición a Raimundo Lida (aunque no lo mencione), la fe de Perriaux en las ideas del filósofo español es total, o poco menos88.
En honor a la verdad, Raimundo Lida no niega cierta utilidad al método generacional, si bien reduce esa utilidad a un modesto papel auxiliar. Concretamente, sitúa a este

36 Cf. Jaime PERRIAUX- Las generaciones argentinas, la. ed., Buenos Aires, 1970..
37 Cf. Raimundo LIDA. "Períodos y generaciones en historia literaria". En Letras nispanicas. ed. citada# 
pp. 25-44 y 309-313.
38 Al margen, debo declarar que, aparte .de los datosque doy en el texto# tuve oportunidad de hablar más de una ve2 con Raimundo Lida -Maestro y amigo- sobre este tema. Los puntos de referencia eran# claro# mi libro de 1954 y el artículo de Lida de 
1958. , .Por otra parte# si bien no tuve relación personal con Perriaux, hubo algunos intentos mutuos de cambiar impresiones# cortados por la inesperada muerte de Perriaux. No caben aquí otras observaciones..•
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método (y cita a Ortega y Pinder) al mismo nivel que al 
de las periodizaciones tradicionales. Piensa que muchas 
veces el método generacional obliga al crítico a descuidar el valor estético de las obras, para atender más a aspectos 
sociales o a la biografía del artista. Su objeción mayor es 
la de que clasificaciones y estadísticas sirven para lo que 
en literatura es normalidad, término medio, y no para lo 
singular y la obra de genio. Así concluye:

"las obras poéticas que pueden explicarse, sin 
dejar residuo, por su tiempo, su generación o su escuela no son las obras mayores (...)"39.

Mi coincidencia mayor con Raimundo Lida es la de 
que no hay "períodos naturales”, y en que debemos rechazar los períodos "geométricos" (así los llama), al considerar 
tanto un número fijo de quince años (dejo otros ciclos) como 
al extenderse a las series, igualmente fijas, de las "edades". 
Esto, claro, como aproximación. Sin embargo, me parece que una cosa es pretender relaciones, puntos de referencias 
e inserciones generacionales, y otra, la aspiración de explicar, "sin dejar residuo", la gran obra literaria. Estamos de acuerdo 
en que los nombres "geniales" que solemos incluir en las 
series generacionales no son, lamentablemente, los que más 
abundan, y una vez más tengo en cuenta las reflexiones 
de Daniel Mornet y Philippe van Tieghem. Y, en fin, que 
en el caso concreto del método o métodos generacionales 
creo que su justificación debe estar en un orden sistem ático que, con respaldo adecuado y sin despreciar elementos de otras periodizaciones, ofrezcan un escalonamiento temporal 
convincente. La materia sutil que determina las generaciones 
literarias obliga a no pretender categorías cerradas o absolu­
tas, y sí líneas de inserción. Decir que tal escritor o tal obra pertenecen a una generación es fundamentar un punto 
de partida, una relación de grupo, y no sus más recónditas 
esencias. Esto entra ya en otra zona o nivel, difícilmente 
aprehensible por éste u otro método...

39 Cf. Raimundo LIDA. ( "Períodos y generaciones en 
historia literaria";ed. citada, p. 4U.
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Con posterioridad al artículo de Raimundo Lida, y sin entrar en enfoques intermedios, Jaime Perriaux. publico su libro sobre Los generaciones argentinas (Buenos Aires, 1970) como un laborioso esfuerzo de aplicación de las ideas de Ortega y Gasset. El libro aspiraba a damos un cuadro detallado de las generaciones históricas argentinas, con varios miles de nombres y fechas, con tablas ilustrativas que abarcan la compulsa, y hasta con un ngene¿metron de su invención. Desde un principio conviene decir que se tra ta  de una meritoria tarea de aplicación y sistematización. Baste con agregar que es, hasta hoy, el método más ambicioso que se ha realizado entre nosotros en relación al tema.
Dejo de lado los aspectos personales (tanto en lo que se refiere a algún elogio ocasional como en lo que se 

vincula a su dudosa comprensión de mi Esquema generacional) y paso a considerar los rasgos generales del libro de Perriaux. Como he dicho, éste declara su intención de aplicar, en forma absoluta, la teoría del filósofo español, ya que, sostiene, las generaciones argentinas mostrarán que el método de 
Ortega tiene aquí validez absoluta. Más lejos aún, señala que la prueba por excelencia es el cuadro que él presenta.

No podemos soslayar la diferente situación que ofrecen, por un lado, una serie de "generaciones históricas" (como hace Perriaux) y, por otro, una serie específica de "generacio­nes literarias", como yo pretendo, aunque tampoco sea posible negar ciertas vinculaciones.
Lo que en rigor aporta Perriaux es un trabajoso recuen­to de fechas y nombres propios, con la intención de aplicar la teoría de Ortega, y sin olvidarse de los niveles de edad. Su supeditación a Ortega, afirma, es ceñida, lo que no obsta para que agregue algunas novedades, entre ellas, la del "ge- neámetro", cuya invención declara. Nos dice que, sobre una base de 4000 nombres, ha seleccionado 1.500, que sin duda son (no los he contado) los que figuran en sus tablas. La versación artística de Perriaux es endeble. Indica, a propó­sito de las fechas, cual es la base bibliográfica que ha tenido en cuenta, y allí vemos, como ratificación adivinable, que sus fuentes son, no una frecuentación directa de los textos y obras especializadas de la materia, sino enciclopedias y libros de información general. Así, el número de nombres
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propios pudo haber crecido en forma sideral, y los 1.500 pudieron haberse transíormaco en 10.000 o más 40.
Por descontado -y sin apartarnos del ámbito específico que determinan las generaciones literarias- resulta tarea realmente azarosa establecer, sobre las fechas de nacimiento y algunos comentarios superficiales de ubicación y de niveles de edad, respaldos coherentes para una autentica serie de las generaciones argentinas. Y más en lo que tiene que ver -repito- con las generaciones literarias. Sobre esta base me parece innecesario entrar a puntualizar debilidades o fallas de detalle en la periodización de Jaime Perriaux, y sólo pretendo repetir una vez más que, sin negar sus esfuer­zos por dar apariencia "científica" al intento, lo que Perriaux realmente nos da es una impresionante cantidad de cifras, y una sucesión temporal que nos recuerda más a las "genera1 ciones biológicas" del siglo XIX. Aun con la apariencia de brillo que le prestan las citas de Ortega y Gasset, y. no menos, el crecido numero de nombres propios con que defiende las respectivas generaciones.

VIL Conclusión.
Aunque no pretendo mostrarlo como singularidad de la literatura argentina, llama la atención el hecho de que, tempranamente, tuvieran los argentinos la necesidad de establecer periodizaciones, y, en forma paralela, tablas de valores^!. Así entendemos aquellos primeros ensayos.

40 De esta manera, la obra de Perriaux se ha converti­do para muchos en una especie de Quién "fue" v quién "esM quien en la Argentina, con estructura diacronica 
y apariencia "científica'1'. Esto demuestra, sobre todo, la seducción que aún sigue ejerciendo este tipo de obra, aún reducido a acumulación de nombres propios y fechas, y más allá de la fragilidad que suele envolver a la mayor parte de los Quién es 
quien...
41 Creo que calza bien aquí, como nota final, una 
breve cita de Pedro Henríquez Ureña, de 1920:

"Cada generación (¿verdad, Enrique DiezCañedo?) ebe justificarse críticamente
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alrededor de 1840. Claro que lo de tempranamente” lo esta­blece m os (o, mejor, se estableció) tomando como punto de partida el año inaugural de 1810. Dentro de la cronología política al uso, hubiera resultado entonces tarea harto comple­ja el pretender puntos de partida anteriores a 1810: ni el concepto de literatura "colonial”, ni, menos aún, el escaso brillo cultural del Río de la Plata a lo largo de tres siglos inclinaban a apoyarse en aquella extendida época. Después, sí, antiespañolismo a un lado, se lo tuvo en cuenta, con sus mas y sus menos, y como nuestro período de orígenes.
Es patente que, a partir de los informes de Florencio Varela y Juan Bautista Alberdi, de 1841, contamos con diversas periodizaciones. Periodizaciones que van creciendo hasta 

fines del siglo, y que alcanzan número apreciable a lo largo del siglo XX, hasta llegar a los días que corren. En forma paralela, si bien en menor proporción, asoman voces -destaca­das voces- que niegan la existencia de una "literatura argenti­na”. Aunque esto no arredra a la gran mayoría, que defiende el signo positivo con acumulación de datos, con periodizaciones y hasta con cuadros comparativos.
Reconocer el hito que, ya en nuestro siglo, significo la difundida Historia de Ricardo Rojas no equivale a afirmar, como hacen todavía algunos, que nuestra bibliografía litera­ria nació con esta obra. Otra particularidad digna de notarse es que en las relativamente abundantes periodizaciones del siglo XIX el tipo mas corriente es el generacional. Eso sí, ta l como hemos visto y por las causas conocidas, del tipo que hemos llamado "generaciones biológicas". Criterio que después no desaparece del todo, si bien permite la presen­cia más frecuente, al avanzar nuestro siglo, de "sistemas o métodos generacionales". No sin cierto carácter simbólico, la Literatura de Rojas coincide prácticamente en el tiempo con las teorías de Eugenio D’Ors y de Ortega y Gasset, teorías (en especial la de Ortega) que iban a tener difusión entre

rehaciendo las antologías, escribiendo de nuevo la historia literaria y traduciendo nuevamente a Homero*. (P. HENRIQUEZ UREfJA. Pe la prosa castellana en España. Madrid, 19¿ó*“  287). ---------- —



124 EMILIO CARILLA

nosotros. Por descontado, esto no significa incluir a la obra de Rojas en la serie, aunque -como también hemos visto- algo puede decirse sobre Rojas y las generaciones. Otra verdad demostrable es la de que, si bien admitimos cierta variedad en las periodizaciones (épocas, etapas, ciclos, estilos, generaciones, etc.) es la partición generacional la que predo­mina. Con las variantes señaladas, y con testimonios que están lejos de agotarse.
Atendiendo al método o métodos generacionales, no han faltado los que han puesto en duda sus méritos, a veces con razón. Y esto ultimo lo vemos como una consecuen­cia del entusiasmo desmedido de los que, sin duda, exageran las posibles virtudes del método y lo proclaman algo así como una especie de panacea, con el fervor que les trasmiten seductoras teorías, no siempre aptas para mostrar en la aplicación las bondades que anticipan.
Sin embargo, yo creo -y me he empeñado en defenderlo- que el método o los métodos generacionales, bien utilizados, resultan herramientas útiles. El secreto, pienso, esta en no exigirle más de lo que pueden dar. En considerarlos funda­mentalmente, como una línea de inserción y un punto de partida, y en no pretender cuadros cerrados y absolutos.
Sería ideal que un método nos permitiera ir mas allá de lps límites que señalo* Sería también ideal que un rasgo decisivo, un único rasgo, nos descubriera el secreto, tanto de un estilo de época como de una sucesión generacional (o, siquiera, de una generación). Como esto es difícil de lograr, aspiramos, por lo menos, a que las caracterizaciones no sean confusamente nutridas. Cosa que sí creo está a nuestro alcance.
No hay que entender el relativismo como un signo negativo, sino como una consecuencia de la materia sutil ponía cual trabajamos. Más aún cuando el autor o la obra tocan niveles de lo genial. Con todo, hay otras categorías, menos encumbradas, que de ninguna manera quedan fuera de las series y tablas de valores que hacen a la dignidad de un proceso literario nacional*
En fin, me parece pertinente terminar estos párrafos insistiendo, una vez más, en que las periodizaciones literarias
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(y, en especial, los métodos generacionales) son, como otros 
tipos de sistematizaciones, nombres convencionales, defendi­dos por la crítica con el objeto de ordenar un material 
vasto y complejo. Y también, una vez más, es el método 
inductivo-deductivo el que nos permitirá trazar los casilleros 
y las series respaldadoras que sean más convincentes. De noso­
tros depende mostrar, por encima del sortilegio de la teoría, la fecundidad de la aplicación...

Universidad de Tucumán



ALGUNAS PECULIARES FORMAS DE PERIODIZACION DE NUESTRA LITERATURA

Pedro Luis Borda

Voy a considerar cuatro  aportes, d iferentes y peculia­
res, al tem a de la periodización de nuestra lite ra tu ra  en el siglo XIX. Los cuatro  son anteriores a los primeros manuales de lite ra tu ra  argentina, compuestos desde comienzos de la década del Noventa, cuyo esfuerzo didáctico exigirá, de por sí, principios de organización en la m ateria. Los aportes corresponden a Alberdi, Mármol, Benito Teijeiro M artínez y Juan Antonio Argerich: un ensayista, un poeta y novelista, un historiador y un crítico . Las cuatro , se verá, encam an ópticas d istin tas e in teresantes.

En el estudio de la historiografía lite ra ria  argentina éstos son los preludios de in ten tos ordenadores de nuestro caudal lite ra rio  -n u e s tra  Protohistoria periodológica-, que ya resu lta  reveladora de la tem prana disparidad y confronta­
ción de crite rio s en e l campo periodológico. Veamos cada 
uno de los casos.

En ocasión de celebrarse el prim er certam en poético de Mayo, en Montevideo, en 1841, se publicó e l informe 
de ¡a Comisión Ciosifi codora de fas composiciones que se



128 PEDRO L. BARCIA

p re s en ta ro n , en forma de fo lle to1. El tex to  de dicho in fo rm e  
estim aba que: "Ninguna litera tu ra  a m e ric a n a  pudo haber 
m ientras duró en estas regiones la dominación de la España. 
Jam ás una colonia tuvo ni tendrá lite ra tu ra  propia (...) El 
pensamiento del colono, lo mismo que sus brazos y su suelo, 
sólo producen para la Metrópoli, de quien recibe hábitos 
y leyes, preocupaciones y creencias" (p. 70). La situación 
de dependencia anulaba la posibilidad de existir a una lite ra tu ­
ra rioplatense. Esta se daría con la Revolución: "alzóse el 
pueblo de la condición de colono a la de soberano; y en el 
gran sacudimiento nació también la poesía nacional, herm ana 
gemela de la Independencia" <p. 71). Y, con naturalidad para 
el criterio  de la Comisión, la índole de esta  poesía no podía 
ser sino la propia de "cantos de guerra, himnos de victoria, 
lamentos de dolor iracundo sobre la  tumba del guerrero 
caído"; y agregaba, "esto y nada más podía pedirse a  nuestros 
poetas". Para 1841 había surgido una nueva generación y, 
con ella, una nueva modalidad poética. La Comisión, en 
su selección, prefirió las expresiones de las nuevas form as 
de a rte  antes que la poesía que todavía portaba "la coraza y la 
lanza que vistió la musa de 1810” (p. 72). Es decir "Aquellas que 
han mirado a la revolución de Mayo por el lado de su intención 
moral, política, civilizadora, sobre las que no han tenido 
en vista sino la parte de sus glorias m ilitares" (p. 72).

Al publicarse el in fo rm e  y los poemas, Alberdi los 
precedió de unas páginas agudamente c ríticas ("El Editor", 
pp. 53-67) en las que enjuiciaba los criterios de la Comisión 
en sus distingos entre los que encordaron l a  prim era lira" 
o "lira pasada" y los de "la nueva lira”, esto  es neoclásicos 
y románticos. El tucumano observa que el in fo rm e  sostiene 
"la negación de toda lite ra tu ra  anterior a la revolución de 
Mayo", lo que constituye serio erro r para la concepción 
sociológica de Alberdi porque ella, la lite ra tu ra , "se m anifiesta 
desde que hay sociedad, y ésta  la hubo antes de Mayo" (p.
1 Puede verse la reproducción íntegra del folleto en las Obras completas de Juan Bautista Alberdi. Buenos 
Aires, imp. Llb. y Ene. "La Tribuna Nacional", 1886, t. II, pp. 51-104; cito por ésta. La Comisión estaba constituida por Francisco Araucho, Cándido Juanicó, Manuel H. y Obes, Juan A. Gelly y Florencio. Varela; el Informe lo redactó este último.
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55). Pero lo que aquí interesa, básicamente, es el análisis del criterio de periodización que la Comisión ha manejado, 
erróneo para Alberdi:

El in fo rm e  hace nacer la poesía nacional con 
la revolución y por ella, y la divide, como se han 
dividido los 30 años de nuestra contienda, en dos grandes períodos, a saber, 15 de guerra de indepen­
dencia y 15 de guerra civil: división que no es 
exacta, porque el primer período literario se extien­
de más que la guerra contra los españoles, y dura hasta el año 29; es decir, hasta 5 años después de la victoria de Bolívar; y el segundo, da principio 
con el señor Echeverría, en 1830; diferencia que 
no es trivial en una cronología de 30 años. Esta observación es capital, porque los hechos de armas 
no son clave explicativa de la gran mudanza ocurrida 
en nuestra literatura, como parece establecerlo 
el in fo rm e  (p. 55).

El pasaje citado diseña, pues, una doble periodología 
para los primeros estadios de nuestra historia literaria: la 
del In fo rm e  y la de Alberdi. La primera se sintetiza así:

Primer período: el de la guerra de la Independencia, 
1810-1825.

Segundo período: el de la guerra civil, 1825-1840.
El criterio discrimiandor es el de f*los hechos de armas", razones militares de distinta índole: confrontación armada 
contra los españoles, primero; y las luchas intestinas, después. 
He aquí la razón divisoria en dos períodos de tres lustros 
cada uno. Cabe advertir que la designación "la guerra de 
los 15 años" para la de la Independencia es de Alberdi. Por lo demás, nada hay en el in fo rm e  respecto de la cronología 
que él combate para proponer otra de diferente apoyatura. 
El in fo rm e  no habla sino de dos generaciones y sus correspon­
dientes modalidades poéticas, pero no alude para nada a los Períodos de quince años cada uno. Es Alberdi quien infiere 
ta l partición y se la atribuye a Florencio Varela, autor del 
in fo rm e .
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El criterio alberdiano, en cambio, sería así;
Período preindependiente: manifestaciones literarias 

de la sociedad existente antes de 1810.
Primer período independiente: de 1810 a  1829.
Segundo período independiente: de 1830 a  su actualidad

(1841).
El criterio es doble: para dividir el período hispánico 

del independiente, es netamente político; para distinguir 
los períodos de la época independiente, es netam ente estético: 
lo establece, en 1830, Esteban Echeverría, con la incorporación del romanticismo al Río de la Plata. Antes y después de 
Echeverría.

Tal vez sea en este texto cuando, por vez primera 
entre nosotros, se ponen en Juego, de una manera neta, dos 
criterios de periodización confrontados. Lo que define una 
de las divisiones periódicas es la historia m ilitar o de las 
luchas armadas, con lo cual se subsume reductivamente 
el criterio histórico político en el militar. Esta es la óptica 
de Varela. Alberdi tuvo, en cambio, una percepción más 
integral del proceso. Se la advierte cuando señala que la 
poesía de la independencia pudo cantar otros motivos más 
allá de los guerreros, que sólo eran un aspecto de la  revolución. 
De hecho los poetas los cantaron, matizadamente; basta 
hojear L a  lira  a rg en tin a  para comprobarlo. Alberdi reacciona 
contra dos aspectos de la supuesta periodización de Várela: primero, niega la existencia de dos períodos isocrónicos sucesivos, de quince años, introduciendo un principio de 
irregularidad que quiebra lo mecánico del planteo rítm ico 
iterativo. Segundo, alza el criterio estético por sobre el 
estricto militar o el más amplio, histórico, político, incluso.

Un segundo aporte original. En 1870 Estanislao del Campo publica la primera edición de sus Poesías , con una 
introducción de José Mármol2. A propósito de la evolución

2 Poesías/ de Estanislao del Campo./ Precedidas de una' introducción/ escrita por el poeta argentino/ don José Mármol./ Buenos Aires/ Imprenta "Buenos Aires" Calle de Moreno, 73/ 1870. La 'Introducción”, pp. ' III-VIII. He manejado el ejemplar que Del Campo
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de la poesía argentina, el prologuista propone una simple 
periodización de personal fundamento* Marmol parte del 
concepto de que los poetas no son grandes por su solo genio 
sino cuando expresan con grandeza la época en que vivieron: 
"no fueron grandes por la elevación de su espíritu, solamente, 
sino por la epopeya histérica en que se inspiraron, o en la 
que dibujaron con los colores de la imaginación y del arte , 
ios cuadros notables de la humanidad o el drama vivo y palpi­
tante de su propia época11 (p. !V)« Del presupuesto se infiere 
que a épocas de poco vuelo o trascendencia corresponderá 
irrelevancia en los poetas coetáneos* Y ejemplifica su planteo 
con nuestra historia nacional: "Dos grandes épocas ha atrave­
sado la República Argentina: la de su independencia y la 
de su libertad; y en ambas, los poetas más notables son aque­
llos que han acompañado a la patria en su peregrinaclén 
de fuego y sangre”. Las luchas por la emancipación cubren 
un segmento capital de nuestra historia patria; la afirmación 
prelim inar de Mármol se ve ratificada por la creactén poética: 
"Vicente López es inm ortal, porque el asunto de su canto 
es im perecedero como la vida de la patria11. Junto a  él, Lafi- 
nur, varela, Lúea "se confunden entre los guerreros de aquellos 
días inmortales".

La segunda época notable es la tiranía de Rosas; 
ella engendrará un nuevo haz de poetas valiosos: "Gutiérrez, 
M itre, Gómez, indarte, vienen en pos de aquéllos -los del 
período anterior- a pintam os, unas veces con los colores 
del alma dolorida, la faz melancólica de la patria cuando 
la mano de la barbarie ahogó en su garganta el grito de liber­
tad (...) Y esos bardos, voz y aliento del corazón del pueblo, vivirán con el pueblo, m ientras haya un recuerdo del drama 
sangriento de la tiranía que sufrimos" (p. V).

Perfila, así, un segundo período: de 1830 a 1852. Advir­
tamos que el propio Mármol, la voz más representativa de 
la denuncia de la época, omite mencionarse y sumarse al 
conjunto. A su vez, señalemos que hace un distingo respecto 
de dos poetas -uno uruguayo y otro argentino- que no insertan
obsequiara a Avellaneda, y que se preserva, con e l  resto de la  b ib lioteca personal de éste en nuestra B iblioteca Pública de la  Universidad nacional de la P lata.
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su voz en el conjunto: "Echeverría y Berro tuvieron en su alma el tin te melancólico de su tiempo, pero, más reconcen­trados en su propia individualidad, vivirán solam ente por la belleza de sus formas y por la generosa inspiración de sus obras" (p. V). Al replegarlos a un lirismo personal, les niega esa voz de acepción plural que otros de su generación han tenido; porque el artis ta  perdurará cuando sea "su época misma, vaciada en el molde de las armonías del poeta". 
Marmol parece olvidarse de poemas echeverrianos tales como el A ve llaneda  o la In surrecc ión  de l Sud.

"A las dos grandes épocas que acabamos de diseñar sucedió el período que atravesamos desde 1852" (p. V). Aquí 
comenzaría el tercer lapso de nuestra poesía: desde la caída de Rosas hasta el presente en que el prólogo fue escrito , 1870. Es obvio subrayar que la base de la periodización son hechos políticos, no estéticos: la guerra de la Independen­cia, la tiranía de Rosas, el triunfo de Urquiza en Caseros. Pero así como los dos períodos anteriores se extienden con firme delimitación de dos décadas cada uno, desde 1810 
a 1852, en los veinte años transcurridos, o casi, en tre  1852 y 1870, no aparecen, dirá Mármol, poetas relevantes, represen­tativos, porque no ha habido altos o graves acontecim ientos por cantar en esa hora. Reflexiona:

Durante este tiempo, ninguna idea grande ha conmovido el alma argentina. La desmembración de la República no fue nunca una idea popular, ni siquiera un propósito serio y deliberado en nadie. Pretexto en unos, amenaza en otros, no pasó nunca a la legión de los hechos, y no pudo, por consiguien­te , apasionar al pueblo en sentido de la integridad o en favor de la desmembración. ¿Qué entusiasmo podía levantar entonces la menté de un poeta, en una cuestión que no existía para nadie seriam en­te? Vida de organización y de progreso m aterial, en un pueblo lleno de vitalidad y de medios, podía 
servir para levantar la postrada República a la 
altura civil, política y económica en que hoy la vemos; pero no podía prestar a los poetas nuevos el fuego sacro de las inspiraciones pasadas, bajo los grandes o afligentes días de la pa tria  (p. V),
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La lucha rn tre  la Confederación y Buenos Aires no 
alcanzó, pues, en la estim ativa de Mármol, un nivel de rele­vancia popular y nacional que generara la consecuente voz poética expresiva del conflicto. El tercer período, el de los veinte años posteriores al Pronunciamiento, exhibe voces individuales: nLas poesías del señor Ricardo Gutiérrez, del 
señor Del Campo, y otros poetas jóvenes, tienen el mérito especia) de haber brotado de ellos mismos, a inspiración de su buen gusto y de su propio ingenio” (p. V) Y no más. 
No son vox po puli, en el sentido alto que el poeta proclamara,

Primer período: de la Independencia, de 1810 a 1830: Vicente López y Planes, Lafinur, Lúea, Varela.
Segundo período: de la libertad, de 1830 a  1852: Már­mol, G utiérrez, Mitre, Gómez, Rivera Indarte.
Tercer período: contemporáneo, de la lucha por la integridad o la desmembración, 1852 a 1870: Ricardo Gutié­

rrez, Del Campo.
Esta división periodológica de 1870 tuvo su anticipo 

en palabras del propio Mármol en 1854, con las que precedió la segunda edición de A rm on ías:

Dos generaciones, puede decirse, han surcado 
el mar de la revolución argentina; y como si ambas 
hubiesen querido fijar hondamente su destino 
en la memoria de los tiempos, cada una de ellas ha tenido su coro de poetas que ha historiado 
su época y sus hombres con la pluma de la verdad y el sentim iento, abrillantada por la imaginación. Enérgica, espléndida, orgullosa, como los triunfos m ilitares, como las glorias patrias que cantaba, 
la Musa de la Independencia es la historia rimada de su tiempo. T riste, pensadora, melancólica como la suerte de la patria al son de cuyas cadenas 
se inspiraba, la Musa de la Libertad, proscripta 
y desgraciada como ella, ha puesto también sobre 
las sienes de la  pa tria  la corona de su época salpica­
da de lagrimas y sangre3.

3 V. Poesías Buenos Aires, imprenta Americana, 1854. Segunda edición en tres tomos; la introducción en t. I. pp. IV-V.



134 PEDRO L. BARCIA

Los poemas que Mármol ha compuesto pertenecen 
nal reino de esta última". Dos grandes motivaciones ha tenido la Poesía, dos Musas, dos períodos poéticos que responden 
a dos momentos historíeos notables. En 1854 Rosas ha caído, los proscriptos regresan esperanzados a su patria, pero se 
decepcionarán:

Los poetas argentinos han encontrado a su 
país después de una penosa peregrinación, pero 
buscan su patria y no la encuentran.

La Musa que les inspiraba giro siempre sus 
ojos por un horizonte donde el genio de la desgracia 
ponía, sin embargo, el sello de la sublimidad en todo, y acostumbrada a la grandeza aún en el infortunio, hoy baja sus ojos y se desmaya en presen­cia de la vulgaridad y el desencanto (...). Pero 
el polvo del torreón caído se ha levantado en remoli­
no, y no vemos ni el trono de la patria ni el templo 
de la libertad, ni a dónde vuela el genio de nuestro 
porvenir, ni dónde nace el sol de nuestras viejas glorias, ni dónde ha de ponerse el sol encapotado 
y cobrizo que hoy miramos. (...) La Musa argentina 
sin hallar una desgracia ni una gloria que esté 
a la altura de sus inspiraciones se ha velado, y 
un eco solo de su lira no se ha oído, para saludar 
una libertad incompleta y un triunfo más incompleto 
aún.

Sin hondo padecer ni remontada alegría, comunes 
a todos los argentinos, "de asuntos falta enmudeció la lira". 
Si para la concepción romántica de Mármol, el poeta encarna la voz plural y unitiva del dolor o la gloria de su pueblo, 
las realidades históricas preeminentes o insignificantes genera­rán períodos de voz lírica coral o de meras voces individuales.

Atendamos ahora a un trabajo de un notable laborador 
en el campo de la historia, la lengua y la literatura, don 
Benigno Teijeiro Martínez:* su obra L a  A rg en tin a . Ensoyos 4

4 Firmaba Benigno T. MARTINEZ. Nació en 1846 en La Corufia. Emigró a América; residió en Uruguay y en
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fitéranos sobre tos vates contemporáneos en ombas márgenes 
de! Plata (1878).5 La primera de las tres series de entregas proyectadas -y única que alcanzó a  publicarse^estaba precedida 
de un "Proemio. A la juventud argentina y oriental", en cuyas 
páginas 8 a 10 el au tor se plantea la posibilidad de distinguir 
períodos en nuestra evolución literaria  platense. Sus considera­
ciones nacen como reacción contra un juicio categórico de Don Andrés Lamas que negaba la existencia de una literatu­
ra nacional6. Frente a  ello afirm a acriollado el crítico gallego: 
"Abrigamos la pretensión absurda de establecer que tenemos 
literatura nacional, y tres  períodos importantes en su forma­
ción, desarrollo y perfeccionamiento" <p. 8b) y pasa a presentar 
su propuesta periodológica, particularm ente interesante por tres  razones básicas: es la primera que estim a conjunta­mente la producción literaria  de Argentina y Uruguay en un diseño de periodización común, para ser más exactos, 
de periodización regional rioplatense; lo que es un anticipo; 
segundo por apoyarse exclusivamente en criterio estético, 
desplazando el om nipresente cartabón histórico político; y, por último, porque distingue, con un señalamiento, harto 
curioso entonces, autores de transición en tre  el clasicismo 
y el romanticismo.

El prim er período comprende a  los autores que denomi­
na clásicos puros en la forma y en el fondo y en él incluye
Paraguay. Bn 1875 se radica en Concepción del Uruguay (Entre Ríos)• Publicó más de un centenar de libros y folletos y dejó varias ̂ obras inéditas. No hay espacio para ampliar información sobre esta interesantísima figura. Murió en 1925.
5 Benigno T. MARTINEZ./ La Argentina./ Ensayos litera­rios sobre loa vates contemporáneo* eri imbas/margenes del Plata/ por Benigno Martínez/ls>7/ EstaVleclmiiñ^to Tipográfico del Boletín oficial, calle Rocamora Num. 53/ Uruguay. La obra está dedicada a J. M. Gutié­rrez. Se fue publicando por cuadernillos en entregas, a partir del i° de junio de 1877. Se constituye con 225 pp. a dos columnas, de gran formato. Bn riaor, apareció en 1878, como puede apreciarme por incluir en forma apendicular resellas bibliográficas de los cuadernillos, fechadas en este año. Bs la primera de una serie de tres, v. p. 211 el proyecto completo.
6 "Prólogo" a las Poesías de Adolfo Berro. Montevideo, 1842.
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a: Lavardén, Lafinur, Lúea, Hidalgo, Castañeda, López, Rojas, Real Azúa y Juan Cruz Varela. No arranca, pues, con el 25 de mayo de 1810, como la mayoría de las propuestas.El primer autor, cronológicamente hablando, es Lavardén, y el último, Varela; es decir que el período va desde el tercio final del siglo XVm a la década de 1830. Incluye a un autor uruguayo: Bartolomé Hidalgo; naturalmente lo hace-según la designación que cobija al grupo- por sus unipersonales, sus marchas y odas neoclásicas, no por su producción gauches­ca. También es un aporte personal del historiador entrerriano 
por adopción, el rescate de Gabriel Alejandro Real de Azúa -ausente en casi todas las nóminas periodológicas-, nacido en Buenos Aires en 1803; autor de fábulas, poesías líricas y obras de teatro, que dio a conocer entre 1835 y 1840. Pero, tal vez la incorporación más curiosa sea la de Fray Francisco de Paula Castañeda, por lo que significa de flexibilidad de criterio e independencia de estimativa en Teijeiro Martínez, 
ya que él franciscano era autor ignorado y rechazado, un marginado -lo suele ser hasta hoy-, sin advertencia de las peculiares notas personales de tono y las combinaciones métricas y otras innovaciones formales que supo introducir.

El segundo período es el de los sem i rom ánticos , "ento­
nación y sentimientos románticos predominando las formas clásicas". Los incluidos aquí son: Francisco Acuña de Figueroa, Florencio Varela, Juan María Gutiérrez, Claudio Mamerto Cuenca, José Rivera Indarte, José María Cantilo, Luis Domín­guez, Bartolomé Mitre y Carlos Guido Spano. Si comprobamos que las fechas de nacimiento y muerte son para el primero de los nombrados, 1791-1862 y para el último, 1827-1918, el período se extiende por más de un siglo. La designación de sem irro m án tico  es indefinida y hospitalaria, pero está bien aplicada en aquello de entonación romántica y predominio 
de clasicismo formal a la mayoría de los integrantes del grupo, con matices que van desde el multifacético Acuña de Figueroa, quien si bien pertenece al neoclasicismo decaden­
te, se le han señaládo rasgos de modalidades expresivas lócales y aun presencia "uruguaya" en sus obras; hasta Guido Spano, de romanticismo atemperado por una sostenida vigilan­cia formal y un sentido moderno y plástico de la dicción poética. El resto de los incorporados muestra -con alguna
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duda sobre Rivera Indarte- igual tendencia a  la contención expresiva y al cuidado formal, que les da cierto aire de fami­lia.
El grupo incluye, como el anterior, un uruguayo, el mencionado Acuña de Figueroa. La figura de Cantilo, hoy desdibujada, tuvo presencia en su momento, junto a  la de Luis Domínguez,- ambos participantes en el certam en poético de 1841. Es novedosa la inclusión de Cuenca (1812-1852) médico poeta y dramaturgo, cuyas Obras se reunieron en tres tomos en 1861. Aunque no fue rosista, permaneció en 

Buenos Aires; murió en Caseros en cumplimiento de sus servicios profesionales. Había permanecido olvidado por un vasto sector de la crítica. J . M, Gutiérrez no lo incluyó en su América poética.
Este segundo "período" no es ta l, es decir, no es el segundo eslabón de una cadena de tres que señala e l autor. Porque si se inicia con el autor del Diario histórico del sitio 

de Montevideo y es proseguido por Florencio Y arda, que es de la guardia vieja, luego de éstos surge la  figura de Eche­
verría que inaugura un nuevo período, para Teijetro Martínez, 
el tercero . De manera que G utiérrez, M itre, Cuenca, Domín­guez, Cantilo y el distanciado Guido Spano, son todos posterio­
res a l autor de las Rimas (1837) La propuesta, más que de períodos sucesivos -en cuanto a l segundo y a l tercero- se daría como de lineas coexistentes. La línea semirrom éntica, 
con dos precursos -Acuña de Figueroa y Y arda- y luego los secuaces señalados, cuya prolongación se alargará hasta, por lo menos, Molas al viento (1871), pues d  segundo poemario de Guido aparece años después de La Argentina. Esta lútea convive con la  tercera , en parte de su existencia.

Al te rcer período lo llama d  de ios románticos futras: 
Echeverría, Mármol, Magariños Cervantes, Ricardo Gutiérrez, Heraclio Fajardo, Florencio Balcarce, Adolfo Berro, Huergo, Pedro José Várela, RafaeliObligado, Adolfo Lamarque, Gerva­sio Méndez, Josefina Pelliza, Andrade, Martín Coronado, 
Larindo Lapuente, Silvia Fernández, e tc; la lista  queda abierta 
en tre los contemporáneos. Esta línea rom ántica pura se 
inaugura en 1830 y se prolongaría hasta el presente de 1878. De los tre s  períodos, este  es el que incluye mayor número
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de autores orientales: Adolfo Berro (1819), Alejandro Magari- ños Cervantes (1826), Heraclio Fajardo (1833), Huergo, J . P. Varela (1845) y Lapuente. Teijeiro Martínez es el primer autor que incluye en una periodizacién a la mujer, y lo hace por partida doble: Josefina Pelliza de Sagasta (*1848) y Silvia Fernandez (*1857), que había publicado su libro inicial, 
Poesías, en 1875.

Toda la propuesta periodológica la traza Teijeriro 
Martínez sobre la poesía, exclusivamente, y se explica por el subtítulo de la obra "Ensayos literarios sobre los vates contemporáneos en ambas márgenes del Plata". Adviértase que el adjetivo contemporáneo comprende tres cuartas partes de un siglo. Para quien señale exclusiones u olvidos, debe atenderse a que L a  A rgentina  es el primero de una serie de tres tomos. El autor da el índice de escritores de los que se ocupará en los otros dos volúmenes y los correspondien­tes apéndices. Lamentablemente la obra quedó inconclusa.

En 1883, don Francisco Lagomaggiore publicó una amplia antología hispanoamericana, A m é ric a  lite ra r ia , en prosa y verso.'. La primera intención de la obra era superar "La falta de comunicación intelectual entre las repúblicas hispanoamericanas”. La antología tuvo buena recepción. Andados los años, Lagomaggiore dio a conocer, en 1890, la segunda edición, en dos grandes tomos que duplicaban al original y con el aporte de una novedad sumamente intere­sante, única en su género hasta entonces: cada sección antoló- gica nacinal estaba precedida por un panorama histórico de la literatura de ese país, trazado por un especialista. Reuni­dos estos trabajos preliminares en conjunto constituyen una excelente historia de la literatura hispanoamericana colectiva, un valioso manual de perspectiva finisecular. El prólogo correspondiente a nuestro país, "Literatura argentina", fue obra de Juan Antonio Argerich (1864-1924).8 El autor
7 América literaria. Producciones selectas en prosa y verso, buenos STres, Imp. "La Nación, 1883, 606 pp. Segunda edición, notablemente aumentada. Buenos Aires, Imprenta de "La Nación", 1890; t. I, 617 pp y t. II, 786 pp.
8 "Literatura argentina", en ob. cit., t. I, pp. 1­11, a doble columna. 61 trabajo está fechado el 23
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advierte que el suyo no sera una introducción histórica, 
ni una labor metódica, pese a lo solicitado por el editor. 
Divide su ensayo en dos partes, verso y prosa, y luego de 
pro testar su disconformidad con la distinción en escuelas y períodos, condesciente a proponen

1°. C las ic ism o : desde los primeros rascatripas 
de la  época colonial hasta don Juan Cruz Várela, 
que no tenía corrección fría ni inspiración caliente, 
pues era  tan solo un eco de Rivadavia y una tribuna 
pedagógica, cosas que no son las que constituyen la gloria de un poeta. Hago aquí una salvedad 
para el "Himno Nacional" y su autor Vicente López y Planes: de cosas así se habla únicamente de 
pie y con la cabeza descubierta, no por lo que sean o puedan ser, sino por todo ,1o grande que simbolizan o evocan.

2o. R o m a n tic is m o : Echeverría, Mármol y los 
astros menores. Consecuencias de éstos: Andrade, 
Estanislao del Campo, Ricardo Gutiérrez, Guido Spano, no obstane todas sus Arsinoes, de cuando 
en cuando tan hermosas en sus fondos de linternas mágicas.

(3°) Después los jovenes: Rafael Obligado, 
Martín Coronado,"-Adolfo Lamarque, Enrique E. 
Rivarola, Martín García Mérou, Joaquín Castellanos, Domingo M artinto, Gervasio Méndez, Calixto 
Oyuela, Juan Lussich y algunos otros que se desarro­llan con tan  poca rapidez, que creo que así se quedarán hasta  la  muerte.

Los prim eros ricos en el viejo vocabulario y en las viejas imágenes de los franceses y de* los
de marzo de 1890. Este prólogo fue tirado en forma de folleto: Literatura argentina (Un prólogo). Buenos Aires, "La Nación9, 1890, 45 pp. Fue reseñado enel diario de Mitre, La Nación. 2 de noviembre de 1890, p. 7. Argerich lo recogió en uno de sus tomos de Artículos v discursos Buenos Aires, Cdni, 1906, primera serie, pp. 16^-189, con leves modificaciones y supresión de frases contundentes, y una nota intere­sante. Razones de espacio me impiden ser más abundante.
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españoles de fines del siglo pasado; clasicos, toman­do la palabra clasicismo en una de sus significacio­nes pedantescas»
Detrás de ellos, en actitudes de libertad, haciendo oir su palabra en el destierro, en Chile, en la Orien­tal, en el Perú, en la patria sojuzgada, vienen los segundos de 1830 a  1870, cediendo a l impulso del aura romántica, aunque con restricciones y transformaciones»

Los últimos, echando los unos raíces en tiestos europeos y dando allí flores; los otros, especies de plantas del aire; los de más acá, creciendo en medio de la llanura, serán juzgados y clasificados con precisión en el porvenir, sin olvidar que han trabajado con heroísmo en medio del pulperismo triunfante, para quien ofrece modalidades de manicomio todo aquello que importe levantar el 
espíritu sobre las heladas reproducciones del ca pital. (Ob. cit», 1.1, pp» 2b y 3a). ~

Como se aprecia, Argerich traza tres períodos en nuestra realidad poética, porque, una vez más, la lírica es el eje de la periodización, con exclusión de la prosa. El período 
clásico  (con acepción descalificativa), que va desde 'los primeros rascatripas -en el libro dirá, en 1906, suavizando la expresión: "desde los primeros trabajos de la época colo­nial", p. 168- de la época colonial hasta don Juan Cruz Varela". El segundo período, el ro m á n tic o , que se extiende desde 1830 a 1870. Comprendería dos momentos, esbozados en 1890 y acentuados algo más en 1906: el primer momento romántico, al cual corresponderían "Echeverría, Mármol y los astros menores", entre los que incluiría, tal vez, a Mitre, Gutiérrez, Domínguez, etc; el segundo momento, incluiría 
a las "Consecuencias de éstos" (de Echeverría, Mármol, 
etc): Andrade, Del Campo, Ricardo Gutiérrez y Guido Spano, Antes de 1870 la obra de tres de éstos era ya suficientemente
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conocida: Del Campo publica ese año sus Poesías: G utiérrez había dado a conocer La fibra sai va je en 1860; la  poesía de Guido abundaba en las revistas del momento. En tanto Andrade publicaría lo mas significativo de su obra en tom o a 1877. El año 1870 es tentativo  para indicar una distinción entre el romanticismo y los contemporáneos. Pues el te rcer período arrancaría de 1870 y se extendería hasta 1890, año en que se traza  la síntesis. En este tercer estadio se sitúan los jóvenes, entre los cuales señala diferentes orientaciones (unos enraizados en la pampa, otros cultivando sus flores en m acetas europeas, otros desarraigados por completo, etc.).

La periodización de Argerich supondría tres períodos diferenciados con criterio  estético literario : clasicismo, rom anticism o, nuevas tendencias. O bien* podríamos señalar cuatro períodos de una duración casi isocrónica de veinte años cada uno: 1) clasicismo, 1810-1830; 2) prim er romanticis­mo, 1830-1850: 3) segundo romanticismo, 1850-1870 y 4) nuevas tendencias, 1870-1890. Es uno de los primeros en distinguir dos etapas periodológicas en nuestro romanticismo.
Después de ensayar su periodización la desatiende: "parécem e trabajo pueril hacer el estudio detenido de los períodos a que hice referencia y que no podrían ser aplicados 

sin acudir a literaturas extranjeros. Por esta razón, no hago historia: procuraré siluetear a  las más altas personalidades de nuestras letras" (p. 3b). Marca así la  imposibilidad de trazarnos una periodización propia, desde nuestra realidad: toda la que esbocemos se hará con ajuste y en correlación con las lite ra tu ras europeas, española primero, francesa después.
A la hora de com enzar su delineam iento, Argerich excluye e l período que ha llamado "clásico", y parte de Eche­verría, "el prim ero que puso en versos argentinos la  belleza de la  tie rra  y el prim ero que dio el grito de protesta, preconi­zando la  independencia de la inteligencia nacional" (p. 4a). El prim er estadio rom ántico lo inaugura el autor de Lo Cautiva y lo continua Mármol, a  quien halla poeta más nátural que al prim ero; después atiende a J . M. G utiérrez, pero le destina mas consideración al crítico  que al poeta. En e l segundo estadio rom ántico se ocupa de Del Campo y de Andrade,
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ambos muertos entonces. Al Fausto  lo estima "perla de nuestra 
literatura; lo único que pasará a  la posteridad de todo el ciclo gauchesco". Y para ratificar su desacertada estimativa dice: "¡Qué diferencia con Ascasubi, con Hernández, lisa y llanamente insoportables y prosaicos! (p. 5b). En cuanto a Andrade, (dígase lo que se diga, es un gran poeta, y si éste no lo es, no tenemos ningún otro" (5b). De los románticos 
vivos atiende a Guido, "más artífice que artista , pero es 
innegable la seducción que consigue realizar con sus perfectas 
flores de artificio"; por Ricardo Gutiérrez tiene una marcada 
predilección -le destinó tres ensayos críticos- y de Carlos Encina escribe que "dictó cursos de estética disfrazados 
de versos". El resto del capitulillo de los autores en verso 
lo destina a los jóvenes, de entre los que destaca a otro de sus dilectos: Obligado.

La segunda parte del panorama está destinada a la  prosa. Aquí deja de lado todo intento de periodización que 
aplicara a la poesía; se apoya en la laxa clasificación genérica.

Tracemos un balance de lo expuesto. Medio siglo 
distancia (1841 -  1890) la primera de la última' de las propues­
tas consideradas. Cada uno de los cuatro autores que procuró 
una forma de periodización de la materia literaria argentina 
se enfrentó, para subestimación, con un caudal creciente y diverso de producción poética, que fue el de tre in ta  aftos 
para Alberdi, del doble para Mármol, de setenta para Teijeiro 
Martínez y de ochenta para Argerich. Tres de ellos (Alberdi, Teijeriro y Argerich) se cuestionaron sobre la existencia o inexistencia de la  literatura a rg en tin a  por periodizar. Los cuatro se apoyaron exclusivamente en la poesía para sus tentativas periodizadoras, desplazando la prosa de su intento. Podría, aducirse -para explicar esta desconsideración -  que 
Alberdi se refiere al fallo de un certamen poético, que Mármol 
prologa un libro de poemas y que Teijeiro se ocupa de los 
vates del Plata. En cambio, el compromiso de Argerich era 
el de trazar un panorama total, prosa y verso, de nuestra 
literatura, como lo hizo en dos alas de su trabajo. Pero igual 
yexciuyentemente,seatuvoi en su periodización sólo a la 
poesía. La lírica fue exaltada por todos como lo literario más logrado en el país hasta casi fines de siglo. Así lo afirm a­
ron J. M. Gutiérrez, Calixto Oyuela (en 1886 y 1889), Menén- dez Pelayo (en 1895), y otros.
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Esta subrayada supremacía de la lírica por sobre el resto de nuestras manifestaciones literarias, redujo a ella todo intento de periodización, y no sólo basta 1890, sino que, ya entrado nuestro siglo, seguía pesando, como lo he verificado en los manuales de literatura al uso por entonces. Hasta circo 1905, ninguna propuesta metodológica cubrió la totalidad de nuestra expresión literaria. O, por decir verdad, solo una lo hizo; pero no hay aquí espacio para su consideración y excede el lapso temporal que me propuse.
En mi compulsa de los sobredichos manuales previos a Ricardo Rojas, he advertido que la mayoría sigue la modali­dad de Argerich: delinean períodos -con diversos criterios- para el desarrollo de la lírica y, al abordar la prosa, aplican un criterio  genérico de clasificación: la historia, la didáctica, la oratoria, la novela; y, naturalm ente, un rotulo elástico para los inabarcables: los publicistas, donde se sitúa a Sarmien­to  y a Alberdi.
La Comisión Clasificadora de 1841 distinguía en sus consideraciones entre lo que llamaríamos neoclásicos y román­ticos, "la primera o pasada lira11 y ”18 lira nueva”; pero, a la hora de la periodización, dicha estimación se olvidó y sólo se aplicó el estrecho criterio de las etapas según las luchas armadas y consecuentes motivos bélicos que cantaban los poetas. Alberdi, en cambio, sostiene un criterio estético literario  fundamental que sirve de principio cisorio de perío­dos: la introducción del romanticismo en el Plata, encamado en la obra de Echeverría. La figura de este autor como hito periodizador estético  literario será mantenida por Tiejeiro y por Argerich, pero no por Mármol, quien hace a un lado al autor de ios consuelos por cantor individualista; y taja sus períodos con criterio  histórico político de base: el de las luchas por la independencia, el de la  lucha por la libertad, el del recobro de la libertad.
Dos autores desterrados, convivientes en Montevideo por los mismos altos, proponen dos diferentes criterios de periodización para igual m ateria. El mismo año de 1830 es iniciador de una nueva etapa literaria en el Plata, por la obra inaugural de Echeverría, para Alberdi; y de una nueva etapa política, la hegemonía de Rosas y, con ello, de una poesía de reacción libertaria, para Mármol, Echeverría o
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Rosas, criterio intraliterarío o extraliterario . Aunque, advir­tamos; Mármol no habla del "período de la  Tiranía", como habrán de hacerlo tantos en la  referencia a  ese lapso (1830­1852), contra l̂o que propondrá Rojas la  denominación de "La proscripción", pues era del lado de los exiliados donde estaba la producción valiosa. El autor de los Contos de/ 
peregrino habla, en cambio, de "la Musa de la  Libertad" y 
del "período de la  libertad", se canta lo que no se tiene. Este anhelo era la  raíz del lirismo.

En tanto , el criterio  estático literario  será  abosluto en Teijeiro M artínez y en Argerich para su periodiz&ción; sin que por ello dejen de establecer relaciones, por supuesto, con el contexto histórico político de la hora.
fíe aportado, estimo, un capítulo inicial para la  h istoria de nuestra periodología y para nuestra historiografía lite ra rias. La m ateria es exigua. Pero principio quieren las cosas. Con 

el tiempo, tendremos también principios, y variados, pero no desestimemos nuestros magros orígenes, porque, de alguna manera, como dice el refrán español "Estos lodos vienen de aquellos polvos", sin duda sobre lo mucho que ha llovido, y seguirá lloviendo, en este terreno de la  periodología. Pero 
estos lodos se tornan, a Dios gracias, barro genesíaco de 
congresos. Celebrémoslo.

Universidad Nacional de La P lata 
CON1CET



TIEMPOS DIVERSOS Y PARALELOS

Blas Matamoro

El problema de la  periodización en la historia de la lite ra tu ra  puede elim inarse de un modo simple, por reduc­ción al absurdo. Puede afirm arse que la literatura sólo existe en acto, cuando se produce el encuentro entre un sujeto virtual y flotante (el texto) y un sujeto real y andado en el tiem po y el espacio (el lector). De esta forma, toda literatu­ra es contemporánea, y poco y nada importan las fechas en que el tex to  se compuso, la escuela a la  cual pertenece, el autor que lo em ite, e tc . De hecho, hay obras que no sabemos quién las escribió, dónde ni cuándo, siquiera si son el resultado de un trabajo individual, compartido, más o menos promiscuo. En otros casos, estas circunstancias pueden quedar fuera de la com petencia del lecto r y no por ello el acto de lectura resulta imposible. A esto se agrega el detalle, esencial, de que solemos leer textos traducidos, cuya autoría se compli­ca por e l entrevero de amanuenses y lenguas diversos.
Conviene, pues, desbrozar el campo. El problema de la periodización no atañe a la literatu ra, sino a la historia de la lite ra tu ra . Pertenece al mundo de fenómenos que impli­can hablar de unos textos sin pasar por ellos, desde fuera, como suele ocurrir cuando se enseña la literatura con los
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habituales métodos escolares. Es frecuente, y todos guardamos memoria de ello, que la materia escolar llamada literatura transcurre entre unos profesores que explican obras que no han leído ante un publico discipular que tampoco habrá de leerlas. Esto no implica una desesperada fatalidad, pues, a seguido de las clases que merodean la fortaleza literaria por los fosos y caminos de muralla, puede ocurrir que algún paseante se atreva a dar el salto y penetrar en el baluarte.
También cabe hacer un rápido inciso epistemológico. 

La periodización supone que la literatura tiene una historia, o varias, lo cual no resulta ni evidente ni de universal acepta­
ción. Por ejemplos con un criterio rígidamente clásico, la 
literatura, y el arte en general, no transcurre, sino que recu­rre. Hay unas obras inmarcesibles a las que se vuelve de manera insistente y la constancia de tales retornos quita 
a la producción literaria el necesario carácter sucesivo que 
habilita la irrupción de la historia. Aquí no se va a  ninguna 
parte, pues ir es siempre volver. El arte  no se ocupa de lo temporal^ sino de lo eterno o, al menos, de algo cuya duración se mide con ritmos incomparablemente más lentos, más majestuosos, que la mera ordenación de los instantes.

Por otra parte, no siempre la morfología histórica trabaja con esquemas sucesivos. Hay concepciones cíclicas del devenir que lo diseñan como una rueda que gira sobre sí misma, de modo que el final es el comienzo y viceversa. No hay aquí nada que periodizar, pues siempre avanzamos hacia el origen.
A la circunferencia se opone la línea, ese trazo que el tiempo deja en memorias y documentos, a menudo ilegibles o deteriorados, en su marcha infinita hacia el inalcanzable futuro. Cabe la síntesis: echar a rodar la rueda sobre la línea, obteniendo la figura del helicoide.
Para seguir el juego geométrico podemos acordamos del infalible Goethe, para el cual la historia avanza desde 

la base hacia la cúspide, afinándose como un cono hasta que cada época culmina en un individuo ejemplar. El tiempo pasado es una sucesión de conos que pueden servir de habita­ción o mausoleo, según se prefiera. Normalmente se almacenan en ellos libros y armas.
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Las morfologías propiamente dichas señalan que, en la historia de la cultura, hay formas características que se alternan en el tiempo, en cuyo caso los períodos hacen un movimiento de vaivén. Valéry, Ortega, Worringer, Spengler han jugado con estos penduleos que van de lo romántico a lo clásico, del naturalismo a la abstracción, de la plenitud 
a la decadencia, etc.

Por fin, hay que considerar la naturaleza de cada literatura para encarar su periodización. Sabemos que la 
literatura no es un fenómeno de aceptación ni inmediata ni ecuménica v que ciertos textos pueden salir y entrar de la consideración literaria, conforme las épocas. Hay tiempos sordos, ciegos, miopes y daltónicos ante ciertos objetos de la cultura y así, por ejemplo, buscaremos en vano unas explicaciones sobre el gótico en los libros de arquitectura renacentista o sobre el barroco en los tratados de la Ilustra­ción. Para Luzán no existía Cervantes y Góngora fue redescu­bierto por Rubén Darío a través de Verlaine, mientras que, de Jusepe de Salas hasta Alfonso Reyes, la crítica lo consideró 
quontité néglfgeoble. Calderón había desaparecido de los escenarios españoles en el XVIH, mientras se lo frecuentaba 
en Alemania.

Para el clasicismo, la historia cuenta poco, ya que se tra ta  de advertir, bajo la variedad, una cierta unidad de fundamento. Para el individualismo y el creacionismo, el arte  trabaja con lo instantáneo e irrepetible, de modo que tiene una estructura discontinua que excluye a lo histórico. Mientras para el romanticismo sólo vale lo que ahonda la expresión hasta los arquetipos del espíritu popular, para el historicismo la obra esta en su génesis, siendo esencial el estudio de las causas y los antecedentes.
Por fin, está el problema, tal vez hoy traspuesto, del progreso. En cierta época no lejana, tiempos de Brunetiére y Lacombe, por ejemplo, se creía en la evolución de los géneros, formas y técnicas de la literatura como en un proceso continuo y acumulativo que iba creciendo por grados cada vez mayores de complejidad, lo cual, en una estimación evolucionista (pienso en Spencer, por caso) supone ir hacia mejor. El futuro nos mejorará, como nosotros mejoramos a nuestros ancestros. Hoy estas efusiones se hallan un poco
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trasnochadas y se prefiere pensar que, no obstante el progreso de las técnicas materiales, nada autoriza a creer que estamos en mejores condiciones de crear buena literatura que en tiempos de Homero,
Hay incisos menores pero no menos inquietantes que se pueden deshilachar de este ovillo de problemas. Veamos; los ciclos literarios ¿son unidades en sí mismas o trechos de un proceso (ya que no progreso) general? Si se acepta que existe cierta unidad, ¿de dónde mana? ¿De la historia, de la lengua, del espíritu? ¿Es la literatura un universo autar- quico, o, al menos, autónomo? ¿Es un momento de lo univer­sal? Esto importaría para una modelización general de los períodos o para, en caso contrario, proponer periodizaciones sectoriales.
Para poder proseguir voy a pedirles una convención: aceptemos la historicidad de la literatura, en el sentido de considerar, simplemente, que todo sujeto que escribe o lee es el resultado de un pasado que actúa sobre él como un universo, de modo que él también es universal. Que el sujeto conozca ese pasado total o parcialmente, que le importe más o menos, no hace a lo histórico objetivo. Conocemos o sospechamos que los hombres hacemos la historia sin saberlo y que ella, por esto jnismo, nos hace y deshace. El pasado está ahí y nosotros pasamos con él, aunque no sepamos a ciencia cierta qué índole y alcances tiene. En el orden litera­rio, como dice Borges, todo escritor inventa a sus antecesores. En 1896, Lugones era un acólito de Darío. En 1987, es un antepasado de Borges. En cierto modo, ya lo era entonces, sin poderlo saber. Quiero decir que todo pasado esta en cons­tante estado de resignificación. Y esto atañe a su ordenamien­to en épocas, como es obvio.
Tendemos a pensar que la torrentosa historia actúa con algún orden, ya que no siempre con buenas maneras. Este orden, tradicionalmente, se ha dibujado como cierta constancia en los cambios a través del tiempo. Aún hoy seguimos hablando de cosas tan peregrinas como los libros del año, la literatura de tal siglo o las obras de este final de milenio. Esto implica cierta confianza candorosa en el poder de los almanaques.
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Hubo ¿pocas aun más confiadas que la nuestra y en las cuales unos cronistas convenientemente instalados en un gabinete de palacio recontaban los hechos por reinados. El siglo de Pericles o  las letras bajo e l sol del Rey homónimo no son hechos tan remotos si pensamos que en España se sigue estudiando la  literatura en tiempos de Franco, personaje francamente menos solar que Luis XIV.
Este optimismo rítm ico se contradice con la variación de la  velocidad histórica, ya que un siglo en tiempos de Hamu- rabí no daba como para que en el cupieran diversidades como las que ha coleccionado este nuestro, que va de Nicolás Romanoff a Gorbachev y de Titeodor Roosevelt a Ronald Reagan. Los almanaques conservan su ritmo, la historia lo  cambia. Sin contar con aquello que dijo cierto andaluz, "hay siglos en que uno no está pa na".
Hasta hace poco se confiaba en la regularidad de las generaciones y Petersen u Ortega describían su isocronüa 

puntual y obediente. En la generación parecía zanjarse el 
viejo pleito entre espíritu popular e  individuo, alcanzándose una síntesis que autorizaba la dureza de la biología. En efecto, suele advertirse que todo ser vivo madura, envejece y muere, siendo contemporáneo de gente más vieja y más joven a las cuales les pasa lo mismo y así de continuo. Pero apenas se aproxima la lente a la producción literaria, se advierte que los números no cuadran. Enrique Larreta, Florencio Sánchez y Horacio Quiroga nacieron por los mismos ellos. Valle Inclán fue modernista de joven y esperpántico de viejo, es decir que llegó a moderno cuando ya. se iba poniendo bioló­gicam ente anacrónico. Lu^ones tenía la edad de Thomas Mann y la evolución ideológica de ambos es perfectamente inversa. La posguerra del dieciocho convirtió a uno en fascista y al otro en socialdem ócrata.

Concreto! vamos a transitar por la historia, pero dejando de lado todo a príorí en cuanto a su funcionamiento, 
sobremanera dejando de lado la categoría, otrora ilustre, de ley , es decir de norma que estudiA los fenómenos de la cultura ocupándose de causas, cantidades y regularidades, y que no admite excepciones. El pasado está escrito, pero no del todo leído. Lo podemos describir y comprender pero como los instrumentos para tales operaciones cambian con
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el tiempo, resulta que el pasado ya no es lo que era , según podemos com entar la ocurrencia de Valéry.
Aceptamos la categoría de historicidad, es decir de sucesión en que lo continuo asegura la  Intelección de lo variable y viceversa, pero no nos reducimos a l hilo de la historia, sino que admitimos su tem poralidad constituida por series paralelas y autónomas (no autosuficientes, ojo), de modo que el historiador pueda tender hilos transversales y pensar la  historia como un tejido* Hay que coser bien y escoger con cuidado las hebras, porque, de lo  contrario , podemos caer en homologías históricas vastam ente inoperan­tes* Por ejemplo: es posible que el año en que se publicó 

Madame Bovary hubiera un cambio dinástico en Annam, la  peste asolara ciertos puertos del Índico y enviudase la  archiduquesa de Bosnia, pero todo ello, aunque aparezca con severidad en alguna cronología al uso, no nos resu ltará  demasiado operativo. Pensemos que, en 1870, m oría Bécquer y Maliarme, huyendo de la pesadilla de la  guerra francoprusia- 
na, redactaba su tgitur ¿Son coetáneos los tre s  hechos? Bueno, pues ta l vez sí, pero no por mera yuxtaposición de fechas.Es cierto que la guerra estalló  por el tem a de la  sucesión española y Becquer lo era. También es c ie rto  que la  poesía de Bécquer es contem poránea de Lam artine y no de M allarmé, que era francés como Lam artine. Bien, a  te je r.

Ahora corresponde ejem plificar con algunos problem as planteados por la historia lite ra ria  argentina. Aquí la  periodi- zación tiene miga porque hace a la  posible aparición de la  lite ra tu ra  argentina como ta l. Desde Juan M aría G utiérrez y, sobre todo, desde R icardo Rojas, la  solución es sencilla: lite ra tu ra  argentina es todo discurso escrito  en las tie rra s  sobre las cuales se trazó  el mapa de la  República A rgentina conforme la  edición del Institu to  G eográfico M ilitar del año ta l o cuaL Con el agregado de que, según las creencias de la  escuela rom ántica, tem prana o ta rd ía , a toda tie rra  
corresponde un Volkgeist, es decir una em anación te lú rica  
que impregna la  vida de una comunidad y le otorga c ierto s caracteres constantes y discem ibles. Aunque los com ponentes de esa comunidad varíen, el espíritu  popular surge de los hondones del suelo y los homologa. Así, los españoles se agregan a los Indios y surge la  raza  argentina, según dictam ina
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don Ricardo* Después vienen los negros, que no se agregan a nada y desaparecen, como por arte de magia (¿negra?)*
Personalmente descreo de tales potestades crónicas* Diré, simplemente, que la literatura argentina no es anterior al ultimo tercio del XVm, cuando aparece una elocución literaria (en Baltasar Maciel o en el anónimo sainete Los 

amores de lo estanciera) que presenta peculiaridades de lengua­je* Lo anterior es mal barroco español, peor clasicismo espa­ñol. Si lo quitamos del medio nada se altera en el decurso posterior de nuestras letras*
Esto hace, también, al problema del espacio* En rigor, la Argentina tiene un espacio constitucional y geopolítico consolidado sólo en 1880, y su literatura data de antes* Quiere decir que, como en los casos de Italia y Alemania, la Argentina fue antes una literatura que un país* Una literatura argentina en tiempos de sometimiento colonial y de dispersión civil, que se detecta en los gauchescos y en la bien o mal llamada generación del 37. Existe un país diseñado, estudiado, inventa­do y aún disparatado en las Bases, en La cautiva, en Facundo y en la Historia de López antes de cualquier definitivo pacto constitucional, por lo que pido una primacía para el espacio imaginario sobre el espacio geográfico o, si se prefiere telúri­co* Agreguemos a esto que buena parte de esta obra está hecha por escritores que viven largas temporadas o toda su vida productiva (casos de Alberdi y Ascasubi) fuera de ese espacio geográfico, problema que conocerán otras épocas de la historia nacional.
Estos inicios permiten levantar otra sospecha y es la de inoperante sobre la periodización que pretenda trabajar con divisiones del tiempo histórico basadas en hechos económi­cos, políticos, militares o simplemente notorios. Sin duda, para la vida de la sociedad argentina, la Revolución y la Independencia amojonan una época, que los historiadores describen con, por ejemplo, el cambio de la antigua clase dirigente burocrática de la colonia por nuevos estamentos dominantes* Pero esto no tiene un equivalente literario preci­so* Los poetas de la Revolución y la Independencia son, en general, unos neoclásicos liberales españoles que veneran a Lista, Nicasio Gallego o Quintana y que nada revolucionan ni independizan* Es un invitado pobretón de la Lira Argentina.
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Bartolomé Hidalgo, un vendedor callejero de aleluyas que resulta marginal a los vaticinios de moda, el que esta escri­biendo la literatura argentina que corresponde, en cierto perfil, a la altura de los tiempos.
Me quedo un rato con los del 37. Ellos diseñan el primer colectivo literario que, como tal, se produce en nuestro país. Y se piensan como tales, es decir, como componentes de un mandarinato. Revén la historia independiente, hacen un balance francamente negativo de los resultados de la Revolución, rechazan la opción de partidos tradicionales y descreen de la capacidad de los estamentos clásicos -propie­tarios, militares y curas- para erigirse en clase dirigente. Se ven a sí mismos como tal.
El 37 inaugura una de las tres zonas en que propongo acotar la historia de la literatura argentina, marcando sus puntos de arranque y prolongándolas paralelamente a lo largo del tiempo. Esta zona es la de la literatura considerada como pedagogía social por un colectivo de especialistas que se autodefine como el más elevado de la sociedad.
Con los gauchescos haría otra zona, fundacional y cerrada. En ella se aloja una literatura que es narrativa por su estructura, poética por su trám ite, pues acude al verso, y gauchesca por su vocabulario. Gira en tomo a la figura del gaucho como cantor improductivo y como marginal, de modo que se cierra cuando esta figura desaparece del mundo referencial de la sociedad. Cuando Estanislao del Campo lleva al gaucho a la ciudad, José Hernández lo proleta­riza y Rafael Obligado le hace perder la payada definitiva frente al demonio del mercado mundial, la gauchesca concluye su ciclo, dejando una memoria que explotarán versistas meno­res y ocasionales, y la reiteración del fenómeno de conversión del matrero en proletario que aparece en los dramas de Martiniano Leguizamón y Ya mandó Rodríguez. No m etería en el saco Don Segundo Sombra, pues GUiraldes mismo dice que allí el gaucho es una forma sagrada que él se encarga de custodiar, no un sujeto humano. Don Segundo no es un gaucho, es un empleado de estancia, al cual el patrón le encarga la instrucción laboral de un hijo habido en la "casa chica”.
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La literatura como pedagogía social opera con un modelo mixto, abarcante, con pretensiones de obra total, donde los géneros convergen sin mayores preocupaciones de distinción. Sarmiento pretende escribir una biografía de Facundo y una descripción de la Argentina; Vicente Fidel López, una historia; Alberdi, un tratado de derecho constitu­cional; Marmol, una novela. Pero los resultados son intercam­biables. En el ensayo aparece la narración, en la novela se muestran personajes y escenas documentados, cuando el historiador se las ve mal acude a la invención novelesca o el romance anónimo.
Creo que el 37 abre un espacio que van cubriendo, a lo largo de las épocas, obras y autores que comprenden una zona del 80 (Mansilla y Cañé, por ejemplo), los llamados escritores del Centenario (Rojas, Gálvez y e Lugones ensayista e historiador) y que engloba textos como Adán Buenosayres de Marechal, los ciclos de novela histórica de Hugo Wast, las novelas de Ernesto Sabato y aun las moralidades de Jorge Asís en Flores robados... y Carne picada.
En todos estos textos, con talantes muy variados, ideologías divergentes y retóricas alternantes, se apela a esa intersección de códigos que antes mencioné y se despliega un discurso en que, por una parte, se intenta una descripción panorámica de la sociedad-argentina y, por otra, se señalan un plexo de valores ético-sociales y unas normas preferibles de conducta.
La segunda zona es la del realismo. También se arraiga en el 37, en el Echeverría de El matadero* La operatividad realista trabaja con el documento, pretende traslucir en el texto una experiencia de vida, despersonaliza al máximo posible la figura del escritor en favor de un "fiel reflejo” de los datos exteriores y, por fin, se difunde por un espacio físico y social muy acotado y con caracteres reconocibles por el publico lector. Es una literatura de referentes locales, que ha dado, en la Argentina, una diversificación ecológica como para cubrir las distintas regiones del país.
A pesar de que utilizo el nombre de realismo, advierto que no se trata  de una traspolación pura y simple del realismo europeo del XIX. El proceso del realismo en la Argentina,
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no obstante su coincidencia conceptual, re su lta  d ivergen te del ultram arino.
En Francia y España, por ejem plo, se  llega a l realism o tra s  siglos de crónica de costum bres y pequeñas m oralidades 

de lo cotidiano, observación de las peculiaridades locales 
y escucha del habla secto ria l. Después, se  in ten ta  constru ir 
una lite ra tu ra  que sea el reflejo  sistem ático  y orgánico del 
conjunto social. En Ing laterra, e l proceso deriva de la  novela 
h istórica v, en A lem ania, es traducción com parada del realis­
mo francés.

En A rgentina, la  ac titud  rea lis ta  es an te rio r a l natu ra­lism o de escuela zoliana, que aparece en C am baceres, Podestó 
y Sicardi a  fines del XIX y é s te  es an terio r a l costum brism o 
urbano de Fray Mocho y los escrito res lunfardos. El realism o de escuela resu lta relativam ente tard ío , con 1a recepción 
de la  obra, ya conclusa y evaluable, de F laubert y los Gon- 
court, y el ejem plo vivo de Galdós y Baroja en los ciclos 
novelescos de Manuel Gálvez.

El realism o es, acaso, la  operación m as frecu en te  
de nuestra lite ra tu ra . Ejem plificarlo sería  prolijo  y baste  
recordar que cubre la  narrativa, con insistencias en todas 
las promociones, desde O cantos a Enrique M edina pasando 
por A rlt, Verbitzky y Kordon, e l te a tro , y aún la  lírica  de 
un Carriego, un Baldomero, y los boedistas como Raúl Gonzá­
lez Tu ñon, Gustavo Riccio y Nicolás O livari. Excuso d e ta lla r 
una de sus zonas más personales y com pactas, las le tra s  de tango.

Por fin, cabe ubicar y perfilar la  te rc e ra  zona, es decir el esteticism o. Es la  últim a en aparecer, con e l m oder­
nismo, movimiento ciudadano, cosm opolita y con tinen tal, que se inaugura proyectándose sobre la  " lite ra tu ra  del mundo". A ntirrealista, an tilocalista , fervoroso de d istancias y exotis­mos, amigo de lo rem oto, lo oculto y lo raro , e l modernismo denuncia a una sociedad súbitam ente com pleja, en que el 
colectivo de los a rtis ta s  reclam a un lugar autónom o, un 
lenguaje característico  y un público propio. El a r te  habla 
del a rte , por medio de los a rtis ta s  y se dirige a  los a rtis ta s . El burgués "que no entiende", el filisteo , e stá  fuera de juego, y las actividades cívicas del escrito r son ajenas a  su quehacer estético .
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61 Itinerario del modernismo es muy conocido y, para subrayar nuestro esquema de los tiempos varios y paralelos, baste recordar que el mismo año, 1896, asiste a la primera edición de Prosas profanas y al estreno de Calandria, Un hilo transversal podría unir la inhumación del último gaucho malo y el triunfo del bizantínismo portuario de la calle Florida.
Propongo situar en este espacio no sólo a los modernis­tas de escuela, encabezados por el Lugones poeta primerizo, sino al neoclasicismo de los años 30, al neorromanticismo de los 40, al Borges de la  madurez, pasando por el siempre debatido lugar de las vanguardias y llegando a la narrativa de Mujica Láinez, Bioy Casares, Silvina Ocampo y Manuel Peyrou. Insisto en lo arbitrario, selectivo y, desde luego, injusto de toda inclusión, es decir de toda exclusión, hecha al ritmo de estas cortas páginas.
He aquí mi propuesta de trabajo* Va destinada, en su mejor resultado, a ensayar una reacomodación de nuestra historia literaria, sobre todo a observar la relativa autonomía de nuestras corrientes productivas. En ellas caben las escan­siones del tiempo, los grupos, subgrupos, capillas, maestrías y discipulados. Quiero decir que, si para Sabato, por ejemplo, es indispensable Sarmiento, para Mujica no lo es y sí Enrique Larreta, y viceversa. Ficciones supone Las fuerzas extrañas, en tanto David Viñas invoca a Arlt y no a Angel Estrada.
No he pretendido decir la verdad, más bien todo lo contrario, como afirma Steiner, la crítica literaria intenta contar una experiencia de lectura: puede o no persuadir, jamás demuestra nada. Al leer somos capaces de cierta despersonalización y objetividad, pero nunca podremos hacer con ello una ciencia, ya que la literatura, saber de lo indeter­minado, no es un objeto formalizable. Todo puede entrar y salir de ella, todo puede ser memorable u olvidable en sus cementerios poblados de vampiros adormilados o inquietos.

Ahora mismo, no sabríamos bien en que período de la historia estamos viviendo, actuando, decidiendo y operando. Lo saben 
mejor nuestros descendientes, rostros sin rasgos que esperan en las esquinas del futuro. Estamos tejiendo una historia que sabe de nosotros más que nosotros mismos. En nombre de ella, sigamos releyendo el pasado, como si todos los días
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fuera uno distinto, sintiendo que estamos pasando a cada momento y que nuestros signos, escritos con vehemencia, se reservan lo mejor de sí para lectores que desconocemos y a los cuales, de algún modo, ya pertenecemos.

Madrid.



TESES SOBRE LA PERIODIZACION DE LA HISTORIA DE LA
UTERATURA LATINOAMERICANA: 

¿ANACRONISMO O  ILUSION?

Rafael Gutiérrez Glrardot

1

El tema de este Congreso plantea varios problemas 
previos. Entre los de carácter teórico, sobresalen dos. La 
ciencia literaria hispanoamericana está dominada por dos 
tendencias: el formalismo de diversa especie y el actualismo, 
es decir, la preferencia por temas de la literatura del llamado 
"boom”. Estas dos tendencia son ahistéricas, y la primera 
es mimática. Esto significa que la ciencia literaria hispanoa­
mericana actual no está en capacidad, por su naturaleza misma, de enfrentarse a un tema que excluye de por sí todo formalismo y todo actualismo. A esto se agrega el segundo 
problema teórico. El tema de la "periodización" es un tema que por lo menos desde el siglo XVm y sobre todo desde 
el siglo XIX no es solamente historiográfico sino de filosofía 
de la historia porque trata de la conciencia epocal, de la 
determinación de lo nuevo del tiempo, de una ruptura del tiempo, de un nuevo comienzo con una pluralidad de criterios 
complejos, no simplemente cronológicos. La actual ciencia literaria hispanoamericana no está en capacidad, por su
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formalismo, para dilucidar el problema general de la periodi- zación. Y esta capacidad teórica es necesaria porque antes de hablar de periodización, la historiografía literaria (que es parte de lo que se ha llamado ciencia literaria hispanoame­ricana) tiene que clarificar su relación con la historiografía general en dos sentidos: en el historiográfico en cuanto debe especificar las comunidades y las diferencias conceptuales 
e instrumentales que tiene con la historiografía general; y en un sentido propiamente histórico en cuanto debe decidir si es una ciencia histórica autónoma, paralela a la historia general y que con ella sólo tiene de común el hombre o algunas 
denominaciones (como, por ejemplo, la literatura de la época victoriana), o si tiene una relación estrecha con la historia.

2
El formalismo mimético que también cabría llamar 

terminologismo, y cuyo abuso ha dado ocasión a que el filósofo Klaus Laermann de la Universidad de Dusseldorf lo caracterice 
y caricaturice llamándolo Lacancan y Derridada, y el actúa- lismo no han podido percibir, por su propia naturaleza, que 
la historia de la literatura tal como se había escrito hasta por lo menos los años 50 en Europa, entró en crisis, pero 
no para ser sustituida por los formalismos, como cabría suponer tras la moda triunfal de los formalismos, sino para revisar sus conceptos fundamentales y elaborar proyectos de cómo fundamentar una nueva historia de la literatura. Aunque algunos de esos proyectos como el de la llamada "estética de la recepción", que ha ocasionado una considerable 
bibliografía acrítica, ha pasado ya al museo de la fugacidad contemporánea, porque, como el del lector implícito o el 
de la fijación del horizonte de las expectaciones, resulta sólo muy parcialmente practicable, lo cierto es .que esta crisis tardía de la historiografía literaria ha afectado también 
a las filologías modernas, que buscan su superación y su 
nueva fundamentación no por el camino de cualquier formalis­
mo sino de un trabajo interdisciplinario entre filosofía, histo­
ria, teoría de la interpretación o hermenéutica. La revisión y nueva fundamentación es lenta porque la crisis que la
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provoco es tardía. No es ésta la ocasión de dilucidar las muy complejas causas de este retraso de la crisis, pero sí cabe decir que ellas están íntimamente ligadas al pasado inmediato europeo, a las diversas fases que la Europa de posguerra pasó para enfrentarse a ese pasado inmediato y para "digerirlo": la primera fase de la negación de la historia por instinto de conservación, si se quiere (de ahí surgieron los formalismos) y la segunda fase de inquisición y refunda- mentación del pasado mediato, del pasado que explica el 
pasado inmediato.

3
El mimetismo y actualismo de la actual*ciencia literaria hispanoamericana no ha percibido, por su naturaleza, el horizonte y las motivaciones ideológicas de esta tardía crisis de la historiografía literaria y de las filologías modernas, pero no sólo por la miopía de su horizonte, sino porque la ciencia literaria hispanoamericana es hija de ese monumento curioso y meritorio que fue el mitológico Ramón Menéndez Pidal, quien a su vez fue hijo de Marcelino Menéndez Pelavo, quien a su vez fue hijo de la exaltación romántica del Siglo de Oro español por los hermanos Friedrich y August Wilhelm SchlegeL Todos estos y por diversas razones lograron, junto con otros monumentos de la erudición, como Friedrich Diez o Mayer-Lübke, crear una ciencia decimonónica antidecimonó­nica que se llamó filología románica: decimónica porque se constituyó en el siglo XIX; antidecimonónica porque acentuó la miopía que Nietzsche había reprochado a su modelo, la filología clásica, esto es, que se detenía en la mancha de aceite y no llegaba a trazar el cuadro, sustrayéndose así al gran impulso histórico de ese siglo que posibilitó la figura de un fundador y plenificador de ciencia como Theodor Mom fri­sen. La ciencia literaria hispanoamericana tiene pues el doble peso del actualismo y del terminologismo y el de su remota raíz científica. Esta no es la ocasión de explicar los caminos por los que su remota raíz pudo conducir al actualismo y al terminologismo, pues eso correspondería dilucidar a una historia científica de esa actividad que está
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por hacer* Pero sí cabe apuntar que, por paradójico que parezca, ese doble peso constituye la posibilidad de reflexionar sobre él, es decir, de someterlo a un examen crítico y de que al hacerlo se puedan convertir estos problemas previos, que son aporías en el sentido originario de la palabra, en el punto de partida de un esfuerzo que responda a la exigencia que hizo Andrés Bello, ya en 1848, en un artículo sobre la "Autonomía cultural de América", es a saber, la de discutir las lecciones de la ciencia europea para darles "estampa de nacionalidad", con otras palabras, la de escribir nuestra historia de la literatura desde dentro, en diálogo crítico, no en actitud mimética con la ciencia europea*

4
Esta propuesta de escribir nuestra historia literaria desde dentro no significa una invocación de nacionalismo, que de por sí es un elemento de la historiografía literaria 

constituida en el siglo XIX y que hoy ha conducido a  su recha­zo. Tampoco significa la superación de los problemas venidos 
desde fuera mediante la sustitución de una influencia extranje­ra por una influencia nacional* Esta propuesta de escribir nuestra historia literaria desde dentro es la propuesta de un nuevo comienzo que no es arbitrario o revolucionario o semejante al que nació de la negación ideológica de la historia en la Europa de posguerra. Este nuevo comienzo no seria otra cosa que hacerse cargo de una afirmación de Martin Heidegger, hecha en las primeras páginas de Ser 
y Tiempo, y que dice: "El movimiento propiamente ta l de las ciencias tiene lugar en la revisión más o menos radical y para ellas transparente de sus conceptos fundamentales* El nivel de una ciencia se determina por la medida en que ella es capaz de una crisis de sus conceptos fundamentales* En tales crisis inmanentes de las ciencias vacila la relación 
del pensar positivamente inquisitivo con las cosas mismas 
inquiridas* Por doquier se han despertado tendencias en 
las diversas disciplinas de recolocar la investigación en nuevos fundamentos"* El nuevo comienzo partiría, concretam ente, 
de un examen de lo que la ciencia literaria hispanoamericana
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considera sus conceptos fundamentales para determinar si son capaces de una crisis, de decir, si como tales constituyen el movimiento de la ciencia, y para conocer su nivel. ¿Pero 
cuáles son los conceptos fundamentales de la ciencia literaria hispanoamericana, de la hispanfstica, de la romanística? ¿Son conceptos fundamentales de estas ciencias, por ejemplo, 
los creneros literarios o la determinación de la naturaleza histórica o inmanente del texto o designaciones como símbolo 
o los tropos? Y si así fuera, ¿son estos conceptos fundamenta­
les capaces de una crisis, y si la han tenido de qué modo 
se ha manifestado? ¿Es crisis la sustitución de un método por otro, de la estilística por la consideración marxista-leninis- 
ta , de ésta por el estructuralismo, de éste por la semiótica, de la semiótica por un retomo a un nivel filosofico-histÓrico- estético de la hermenéutica? Indudablemente, la crisis en el sentido científico del término, no es una sustitución de lo uno por lo otro que concluye, por el momento, en una 
refundamentación y ampliación de lo que fue la ciencia 
literaria en general antes de la estilística y en la estilística misma, esto es, comprensión e interpretación del texto. En 
este círculo, la ciencia literaria ha afinado sus procedimientos, ha multiplicado sus clasificaciones, ha diferenciado sus esque­
mas descriptivos. Pero cuando, por sólo citar un ejemplo, 
Román Jakobson concluye en su artículo sobre "Aspectos 
lingüísticos de la traducción”, tras un despliegue terminológi­co, que la poesía es intraducibie y que sólo es posible la 
"transposición creadora" y que traducción es "la transposición 
de una lengua a otra", entonces hay que comprobar que en esa suma de saberes que hay que llamar, con un nombre 
antiguo, "ciencia literaria", el aparato esquemático, descripti­vo y terminológico, no significa un movimiento propio de la ciencia. No es, una vez más, la ocasión de explicar la paradoja que implica la conclusión de Jakobson de que ante 
la intraducibüidad de la poesía no hay otro camino que el 
de la "transposición creadora". En boca de un lingüista de 
capital influencia en la moderna "ciencia literaria", esto es tanto como justificar a posterior! esa cantidad de ripios 
sentimentales que poblaron la literatura alemana del siglo 
XIX y comienzos del XX, y también ios ripios de Guillermo 
Valencia -sus "traducciones" de poesía alemana- y que se 
llamg "Nachdichtung", es decir, una manera de achacar
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al indefenso poeta "transpuesto creadoramente" las lágrimas, 
los estremecimientos, los delirios del "pospoeta" o "transferí- dor", para decirlo con una derivación de una palabra científico- 
comercial de moda, "transfer".

La contribución científica de estas "teorías" a la comprensión de un texto no suele ser mayor que la de viejas 
formas de lectura como la "filológica" que según Nietzsche consiste en "leer entre líneas". Una crítica a algunas de 
ellas, como la llamada posr-estructuralista, se inició ya en 1978 cuando él germanista Leonard Forster aseguró que 
parece que la ciencia literaria actual tiene miedo del objeto 
de su estudio, miedo de la energía de la obra de arte*

La actual crisis de la ciencia literaria que ha conducido 
a una clarificación de sus conceptos no es, como lo muestra la llamada "estética de la recepción" una crisis inmanente, 
sino una crisis externa debida a la insatisfacción que produce, 
en la práctica, la aplicación de sus esquemas*

5

Pese a que esta crisis externa de la ciencia literaria 
parezca señalar la crisis interna, lo cierto es que, por el 
momento, la ciencia literaria europea se encuentra en un 
momento de desorientación y que no ha superado el círculo estéril. Pero esta situación que cabría llamar de vacío, facilita 
precisamente la empresa de escribir una historia de la literatu­ra hispanoamericana que haga justicia a su decurso. La ciencia 
literaria que han aplicado la historiografía, la crítica y los estudios literarios hispanoamericanos ha sido, y no pudo 
ser de otra manera, principalmente la europea, que ha sido 
formada para describir y comprender la literatura europea. 
Aunque la literatura europea ha sido el modelo inevitable 
de la literatura hispanoamericana, lo cierto es que la literatura 
hispanoamericané no es completamente captable con ciertos 
conceptos de la ciencia literaria europea, que participa 
de lo que Lévi-Strauss ha llamado "eurocentrismo" y que, 
como se puede deducir de la obra de Antonello Qerbi La 
disputa del Nuevo Mundo (1960) es en el fondo "misoneísmo",
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principalmente» de los grandes filósofos* La ciencia literaria europea» ocupada ademas» con la formación de las literaturas nacionales no tenía cabida para contemplar un desarrollo nuevo» para ser ciencia literaria universal en un sentido semejante al de la "literatura universal" que postuló Goethe y que» en el fondo» es la literatura que Europa considera universal* Sus valoraciones se refieren a una literatura "ya hecha y no contempla la universalización de la literatura" europea mediante una literatura que comienza a formarse en circunstancias históricas diferentes de las que se dieron en la formación de las literaturas europeas* Ante el hecho de que Europa no ha podido reconocer y asimilar» hasta el día de hoy» el acontecimiento del Nuevo Mundo y de que la ciencia literaria europea atraviesa un periodo de agonía pomposamente terminológica y "sistemática"» el historiador hispanoamericano de su literatura puede recuperar él vacío que ha dejado secularmente el "misoneísmo" europeo frente a Hispanoamérica y al mismo tiempo poner a prueba la capaci­dad de los conceptos de la ciencia literaria europea para captar no solamente un desarrollo histórico-literario nuevo» 
sino también la universalización de la literatura europea» es decir, la participación de la literatura europea en ese desarrollo nuevo y las transformaciones que ella ha sufrido 
en y gracias a esa novedad*

8
Esto significa que el historiador hispanoamericano de su literatura -y dada la realidad del variopinto "misoneísmo" europeo sólo puede ser un historiador hispanoamericano -tiene la ingente tarea de volver a leer todos los testimonios literarios desde dentro y renunciar a las clasificaciones que se han hecho hasta ahora» como la más habitual, por ejemplo» de la división del decurso literario en tres ¿pocas: Antigüedad, Edad Media, Epoca moderna, que formuló a finales del siglo XVII el historiador alemán Callarius. La 

aceptación de este esquema, que en su aplicación ha conducido a callejones sin salida, y una determinada ideología, han confluido en el delirio de esas emociones exótico-europeas y de racismo al reves en que consiste el indigenismo, obliga
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a encontrar antes de la Edad Media» es decir, de la Colonia feudal una época literaria correspondiente a la Antigüedad, esto es, la literatura pecolombina. Lo nuevo en esta clasifica­ción es que al indio, que no tenía por qué saber qué es literatu­ra, pues la literatura es una configuración europea, lo obligan a posteriori a jugar el papel histórico de Sófocles, de Tácito, de Homero, de Tucídides o de Cicerón. Sometida a esta horma clasificatoria, no es extraño que ante el Facundo  de Sarmiento se plantee el problema de otro esquema de clasificación, esto es, el de los géneros literarios. Recibidos con el modelo europeo, éstos se van transformando lentamente de acuerdo con las necesidades de explorar lo nuevo -o lo nuevo en lo viejo, si se quiere- y así, E l P e riq u illo  S a rn ien to  (1816) de José Joaquín Fernández de Lizardi, deja de asemejar­se a la novela picaresca y la suscitación de Torres de Villarroel y se convierte en una peculiar novela de costumbres, cuya calidad estético-literaria es precaria no porque se diferencia del prestigioso modelo español, sino porque constituye una búsqueda de determinar la función del género novela en la nueva sociedad. Pero quien dinamitó, y esa es la palabra precisa, todos los esquemas literarios tradicionales fue Domin­go Faustino Sarmiento. Cuando apareció su Facundo  (1845), en el que se mezclan la lírica, la épica y el análisis, había pasado casi medio siglo desde que Hdlderlin había escrito sus fragmentos titulados ”Sobre los diversos modos de poeti­zar", "Sobre la diferencia de los géneros de la creación litera­ria" y sobre "Cambio de los tonos" (que se publicaron postu­mamente), en los que él dilucidaba complejamente la disolu­ción de los géneros tradicionales y proponía posibilidades de mezclas de estos géneros, es decir, trataba de fundamentar teóricamente lo que hizo Sarmiento, de un salto, en el Facun­
do. El que Sarmiento haya realizado espontáneamente lo que divisó teóricamente Holderlin no significa, pues, que Sarmiento se adelantó prácticamente a un fenómeno de la literatura europea, previsto por Holderlin, y que comenzó su marcha con la prosificación de la poesía y la poetización de la prosa en C aspard de la  N u it (1842) de Aloysius Bertrand. En este contexto genérico, en el que se encuentran los Peque­
ños poemas en prosa (1868) de Baudelaire, es Sarmiento, pese a la comunidad que los une en la ruptura de los esquemas genéricos, un extraño. Y es igualmente extraño si se lo quiere
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explicar dentro de dos esquemas genérico e histérico-litera­rios: el de la autobiografía y el del romanticismo. Sus R ecu er­
dos de P ro v in c ia  (1850) son, como el Facundo, una mezcla genérica de sedimentos de crónicas, de costumbrismo, de historia, de Utopía. Los Recuerdos de provincia  se diferencian de cualquier modelo de autobiografía. Igualmente, es estrecho resaltar en Sarmiento su rasgo romántico, como por ejemplo, el amor a la naturaleza. Pues el romanticismo supone un clasicismo, y éste no hubo en Hispanoamérica. Fijar el roman­ticismo de Sarmiento mediante un deslinde de Andrés Bello, 
de su neoclasicismo, resulta equívoco, porque si se contempla, la obra de Bello en su unidad, es preciso concluir que Bello fue "revolucionario", aun en su poesía de forma neoclásica. Así como Hegel fue el intrincado teórico de la Revolución Francesa, así también fue Bello el épico cantor y más que teórico de la Revolución de la Independencia, quien pretendió asegurar y realizar los postulados de esa Revolución. La autocomprensión de Bello y Sarmiento como neoclásico y defensor del romanticismo, no implica que estos instrumen­tos de la disputa literaria reflejaran ya entonces el sentido y el alcance diferentes de sus obras. Ellos transcendieron y modificaron esencialmente los conceptos bajo los cuales colocaron sus obras. Los ejemplos podrían multiplicarse, recordar el costumbrismo, la novela A m a lia  (1851-1855) 
de José Marmol, las Tradiciones peruanas (1872-1883) de Ricardo Palma, y siempre se podrá comprobar que todos ellos transcendieron y transformaron la poética recibida (neoclasicismo) o el género que escogieron. Con los conceptos tradicionales de la ciencia literaria europea no es posible captar el alcance y el sentido de esas transformaciones. Lo que estaba en proceso de formación, en "busca de nuestra expresión", para decirlo con Pedro Henríquez Ureña, aparecerá siempre como apéndice de valor estético necesariamente reducido.

7
Para intentar periodizar la historia de la literatura hispanoamericana es preciso examinar esa historia como
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un proceso en "busca de nuestra expresión" o como proceso de constitución de una literatura nueva que necesariamente trabaja con moldes viejos. Y es preciso, en segundo lugar, fijar el criterio de ese nuevo examen, es decir, que tipo de historia va a presidir la ordenación del material: ¿una historia literaria autónoma o una historia social de la literatu­ra? En Europa, esta alternativa ha sido una alternativa ideoló­gica: consideración inmanente o consideración marxiste- leninista de la literatura. En Hispanoamérica, esa alternativa no es posible. Si se deja de lado la discusión sobre el carácter del texto, esto es, autónomo o históricamente condicionado, una consideración de las circunstancias bajo las que comenzó a formarse la literatura hispanoamericana, es decir, de la literatura de la Colonia y del lapso en el que esa literatura llegó a su primera plenitud, es decir, de la literatura del siglo XIX, entonces se comprobara que la literatura hispanoa­mericana estuvo siempre condicionada, que fue dependiente de medidas legales-políticas (en la Colonia) y de acontecimien­tos histórico-políticos (en el siglo XIX). Una historia de la literatura hispanoamericana tiene que ser una historia social, y no sólo por ese hecho, sino porque es la historia de la expresión de una nueva sociedad. ¿Pero que es historia social de la literatura? Para responder a esa pregunta en el contexto de la historia social de la literatura hispanoameri­cana, es preciso preguntar: ¿que es historia social? Si por historia social se entiende, sumariamente, historia no de acontecimientos políticos, sino de los grupos sociales y de las mentalidades, entonces es apenas evidente que un hispa­noamericano culto recuerde que los primeros intentos de historia social en el mundo de lengua española se deben a José M. Ramos Mejía con su libro Las multitudes argentinas(1899) , a Juan Agustín García con su libro La ciudad indiana(1900) y al peruano Jorge Basadre con su discurso inaugural del año académico 1929 de la Universidad de San' Marcos sobre La multitud, la ciudad y el campo en la historia del 
Perú, es decir, que la respuesta a la pregunta general sobre qué es historia social remite a Hispanoamérica. Una lectura de esas tres obras sorprendiente mente olvidadas -en un mundo 
como el hispánico actual en el que la charlatanería confusa de Octavio Paz, cristalizada en sus especulaciones de El
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laberinto de la soledad (1951) cuenta con más veneración que la obra histórico-literariament e magistral de José Luis Romero, Latinoamérica: las ciudades y los ideas (1976) ya no puede sorprender nada -proporcionara al historiador hispa­noamericano de su literatura no solo suscitaciones, sino también material para una Historia social de la literatura hispanoamericana.

8
Antes de periodizar es necesario recuperar múltiple­mente: toda nuestra literatura entendida como difícil proceso de constitución de una literatura nueva; la obra de quienes crítica descriptiva y hermenéuticamente han acompañado, fomentado y participado constitutivamente en ese proceso. Con otras palabras, antes de periodizar es preciso fundamentar una ciencia literaria que sea adecuada para comprender y describir la peculiaridad, la novedad de la literatura hispa­noamericana. Esta fundamentación debe considerar la tradi­ción crítica e historiográfica hispanoamericana como la base sobre la que se ha de construir esa ciencia de modo que ese trabajo de comprensión e interpretación se convierta en algo vivo, en una parte del todo que va creciendo y el historiador contemporánea de nuestra literatura no parta siempre de cero y descubra, muy tarde, mediterráneos ya descubiertos. Esa fundamentación exige el trabajo teórico, es decir, en ella se van solucionando los problemas previos que se plantean cuando se pretende ordenar el material de nuestra literatura con criterios y conceptos creados para comprender, interpretar un resultado, no el proceso de consti­tución de un fenómeno nuevo. Esta fundamentación.. es el punto seguro de referencia para asimilar críticamente la ciencia literaria europea, en una palabra, para crear ciencia "con estampa de nacionalidadn.
Si pues se sigue el camino de la historia social de la literatura, entonces el problema de una periodización de la literatura hispanoamericana, tiene que adoptar criterios completamente diferentes de los tradicionales como barroco, neoclasicismo, romanticismo, cuya validez se ha puesto
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recientemente en tela de juicio o bien temáticamente o bien por el hábito de no usarlos. Pero los nuevos criterios no deben ser previos, sino el resultado del análisis y de la recuperación del material. En este sentido, la periodización es una ilusión.
No es improbable que en esta fundamentación de la ciencia literaria hispanoamericana, en diálogo crítico con la europea, se llegue a la conclusión de que la periodiza­ción es un mal didáctico menor que, en beneficio de la simpli­cidad, abrevia y falsifica tanto la realidad histórica como los problemas filosóficos, filosófico-históricos y social-históri- cos que desde el siglo XVÜI plantea el concepto de "época” o "periodo" (que en castellano se usan indiferenciadamente). Uno de esos problemas lo constituye en Europa lo que el filósofo Ernst Bloch llamó ”la simultaneidad de lo no simultá­neo", es decir, la coexistencia de diversos pasados con él presente. Esta "simultaneidad de lo no simultáneo” que consti­tuye el rasgo sobresaliente de la historia y la literatura hispanoamericanas, anula el concepto de "época” o "periodo”, funda precisamente en el supuesto de que todo -o lo que se considera por tal- es simultaneo, de donde resultan abstrac­ciones como el '"hombre del Renacimiento" o "el hombre barroco". Por el camino del examen y recuperación de nuestra 

literatura, de la fundamentación de una ciencia literaria no hispanoamericana, pero sí adecuada a su peculiar novedad, el historiador hispanoamericano se encontraría con el europeo, y entonces, al comprobar que la periodización es un anacro­nismo, el historiador hispanoamericano podrá decir no que, para decirlo con la frivolidad actualista de Ortega y Gasset, se puso ”a la altura de las circunstancias?, sino que es de esperar que la disolución de conceptos de la historiografía europea como el de "época”, les abra por fin» y en vísperas de la celebración del V Centenario del Descubrimiento de América, las puertas para reconocer práctica,.no más verbal­mente, la existencia del Nuevo Mundo hispánico.

Universidad de Bonn



EL ETHOS NACIONAL A TRAVES DE LA 
LITERATURA ARGENTINA

Graciela Maturo

El tema de este Congreso me ha parecido de gran interés, dentro de una más amplia y abarcadora preocupación que hoy recorre los estudios literarios en América Latina y en importantes centros mundiales. Se trata de un generaliza­do reclamo de historificación de la literatura, de su concepto, teorización y crítica, como vía de superación de los criterios cientificistas prevalecientes hasta los años 70. Con relación a la producción literaria de los pueblos latinoamericanos se ha puesto en evidencia, por otra parte, cierta inercia crítica que ha venido aplicando a la misma, en forma miméti- ca, los esquemas tipológicos, periódicos o generacionales producidos desde la teorización y la crítica europea dentro de la historicidad que le es propia. Europa misma señalaba el carácter histórico del concepto de ciencia, y elaboraba nuevas perspectivas críticas superadoras del estancamiento positivista, ya sea por un retorno a la fenomenología, una herméutica de la demitificación o una hermenéutica fenómeno lógica, instauradora de sentido.1 ”
1 Véase una síntesis de*l debate hermenéutico europeo en Hans Robert JAUSSs Experiencia estética v hermenéu­tica literaria. Ensayos en el campo de la experiencia* estética, wadrid. taurus. 19ao. tfrecna de la obra original: 1977).
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El replanteo de nuestra historia literaria, sin embargo, no parte puramente de esos estímulos, sino que se asienta firmemente en un proceso de autoconciencia cultural, que es inherente al modo de ser del americano y se incentiva en los momentos "fuertes" de nuestro devenir. El indígena tuvo una cultura, pero no una conciencia cultural hasta no contrastarse con otro pueblo, cuya diversidad lo cuestionaba y dinamizaba su crecimiento crítico juntamente con un nuevo sentido de historicidad. El español (asentado en una conciencia de identidad fortalecida en el proceso de mestización y lucha con los árabes) viene a adquirir en estas tierras una paulatina alterización que, sin enfrentarlos antagónicamente, llega a diferenciar en forma apreciable él ethos criollo del ethos español.
Surgía una nueva entidad histórica y cultural; se consti­tuía un sujeto nuevo que en sucesivas y dram áticas instancias habría de desarrollar una cultura de m atices originales y creciente autoconciencia. La reformulación de una historia literaria2, una teoría, y una crítica latinoam ericana, se

2 Los criterios de sistematización de la literatura 
son# fundamentalmente# históricos o tipológicos# 
en alternancia que revela asimismo su historicidad. 
El Congreso de Amsterdam# 1935# discutió el tema de la periodización literaria planteando dos posibili­
dades: insertar la literatura en grandes cicloshistóricos# o construir una historia literaria especí­
fica. H. CYSARZ defendía esta última posición. V. 
"El principio de los periodos en la historia litera­
ria11# en ~BRM&T1UGER et al.: Filosofía de la ciencia literaria. PCE# 1959. En 1974 tuvo lugar eñ Bonn un congreso sobre la historia literaria latinoamerica­na# que reclamaba# desde una perspectiva marxista# la inserción de las letras de este subcontinente en una concepción social e histórica. V. F» ALEGRIA 
et al•: Literatura y praxis en América Latina. Cara­
cas# Monte Avila# 1975. úna nueva instancia de esta 
postulación tuvo lugar en el Congreso de la Universi­
dad de Campinhas# 1983. V. Ana PIZARRO (comp.): 
La literatura latinoamericana como proceso. Buenos 
Aires C&a Ii# 1985. No es ésta xa única corriente 
que reclama una historificación de los estudios 
literarios. Otros grupos# de fundamentación cristiana# 
han reivindicado a la hermenéutica como reconciliación de estructura y acontecer# recurriendo a Vico# Dil- 
they# Gadamer y Ricoeur para un nuevo planteo de
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nutre pues doblemente en el conocimiento del proceso históri­co americano, con especial atención hacia sus textos -no como meros reflejos de lo histórico sino como hitos de la conciencia en devenir- y en la asimilación, discusión o confron­tación de elementos teóricos y críticos que dinamizan una actividad ordenadora reinterpretativa.
Es im portante recordar que la literatura misma, además de perfilarse como un emergente histórico, practica a su tum o una historificación especialmente cuando surge como lectura, parodización y continuación de obras anteriores, como es típico de la literatura moderna. Ha sido el escritor' quien ha encabezado ese movimiento de re-historificación y apreciación global de nuestras letras. Es el reconocimiento del pasado, reconocimiento siempre activo y reinterpretativo, el que perm ite desplegar una memoria histórica y afirmar 

una cierta  identidad, que desde luego no es estática sino expansiva y proyectiva, como tratarem os de fundamentarlo a continuación. Y es especialmente nuestro siglo, a partir de ese movimiento literario ambiguamente llamado modernis­mo, el que despliega esa conciencia historificante que en sucesivas ondas viene mostrando instancias de simbolización, teorización filosófica e implementación crítica asentadas en el reconocimiento de la identidad cultural latinoamericana. Este gran proceso en expansión ha producido, desde luego, la reconsideración de momentos anteriores que ostentan asimismo la marca de esa preocupación histórica y reinterpre­ta tiva , integrando una historia de la teoría americanista.
Las obras de Darío, Lugones, Larreta, Rivera, Gallegos, Güiraldes, Uslar Pietri, Asturias, Carpentier^ por agrupar algunos nombres que abarcan las primeras decadas de este siglo o despuntan en ellas, adquieren fuerza historificante y valor de» afirmación cultural que induce a nuestro siglo a una progresiva y cada vez más amplia reconsideración del corpus total de la expresión americana, cuyo examen crítico confluye en una reflexión filosófica sobre los aspectos

la literatura latinoamericana. V. Revista Mec^afón N° 1, Buenos Aires, 1975, CELA: Hacia una critica 
literaria latinoamericana. Buenos AlresT G. cambeiro, 
1^76; dtíLÁ: Literatura v~~hermenéutica. Buenos Aires, 
G. Cambeiro, Í9db.
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origínales de nuestra vida, modo de ser en el mundo y particu­larismo histérico. En los ensayos de Mariátegui, Henríquez Ureña, Picón Salas, Arciniegas, Vasconcelos, Ricardo Rojas, Pablo Rojas Paz, Arturo Jauretche, Mallea, Scalabrini O rtiz, se hallan los gérmenes de una filosofía latinoamericana que sería desplegada en forma más sistem ática por Rodolfo Kusch, Manuel Gonzalo Casas, Ernesto Mayz Vallenilla, Leopoldo Zea, Arturo Roig y Mario Casalla, por dar algunos nombres dentro de un campo singularmente activo que perma­nentemente se enriquece con nuevos aportes.
La búsqueda de una identidad se convierte pues en afirmación consciente de una cultura que se autorreconoce y despliega sus propias categorías epistemológicas, hermenéu­ticas, históricas, críticas.
Tres grandes campos se ofrecen como reserva a la reflexión del estudioso, del intérpretes la historia, la cultura en la pluralidad de sus manifestaciones vivientes, la literatura. Sin embargo estos campos se revelan totalm ente interconecta­dos, si se tiene en cuenta que accedemos a una visión histórica del pasado a través -en gran medida- de textos que a su vez se revelan como literarios, y si se restituye, como lo creemos legítimo, la continuidad de lo literario con las expre­siones gestuales, rituales y orales de la cultura. Ello hace indispensable la implantación de .enfoques interdisciplinarios que son englobados bajo una perspectiva filosófica, y no ya científica. La sincronía queda hermenéuticamente subordi­nada a la diacronía, dimensión que revela los ejes de sentido, las categorías culturales que refuerzan un perfil reconocible.
Es dentro de esta perspectiva que hemos querido plantear, así sea brevemente, el tema de la identidad nacional y americana, del ethos propio, y la legitimidad de su locali­zación y reconocimiento en una tradición literaria.

Identidad o ipseidad en la tndiQQD nacionaL
El concepto de identidad merece ser adecuadamente profundizado, a fin de rescatarlo de estereotipos o concepcio­nes reductivas. Toda identidad es identidad de un sujeto, sea éste personal o comunitario. El tema del sujeto, tan
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debatida boy, es el que perm ite la vertebración unificante de la persona humana; se reconoce o se niega la existencia de esta dimensión a partir de diversas posiciones filosóficas. Tal discusión se traslada a la existencia de los pueblos como entidades o sujetos de culturas diversas, que asimismo mues­tran poseer ciertos niveles comunes entre sí. Reconociendo la problematícidad de esta tem ática^oy nuevamente planteada 
ante la formulación de una pretendida universalidad planetaria, nos inclinamos a com partir lo expresado por Paul Ricoeur 
cuando afirmaba: "He aquí lo asombroso: la  humanidad no se ha constituido en un único estilo cultural, sino que ha 
echado raíces en figuras históricas coherentes, cerradas: las culturas."3 4 Y son los valores, las imágenes básicas, los símbolos, en fin, los núcleos ático-m íticos, los que hacen reconocible a  una cultura en relación con las demás.

Es decir que si bien aceptamos como horizonte humano 
la construcción de una historia universal, ta l como la  plantea­ron los filósofos románticos, alentamos la  realización de esa etapa sobre la defensa de ios particularismos culturales de todos los pueblos. Esto nos lleva a reflexionar sobre el ser comunitario, sujeto de la cultura. Así en lo personal como en lo colectivo, se está ante la doble posibilidad de 
plantear, en un extremo, el sujeto como idéntico a sí mismo en un sentido formal; sería lo siempre repetido e inamovible. En el otro extremo, encontramos la tensión hacia una alteridad que llega a producir la aniquilación del sujeto como "ilusión sustancialista". Frente a tales extremos, Ricoeur recurre a un concepto elaborado por Jean Nabert, que es la ipseidad. Reemplazando la identidad de "lo mismo" por la ipseidad del Si mismo, se adm ite la noción de sujeto en crecim iento, que admite sucesivas alterizaciones parciales en el desenvol­vimiento de su reconocible personalidad. Ese concepto de ipseidad es aplicable al sujeto comunitario. "La ipseidad comunitaria es el concepto del sí-mismo Instruido por la 
cultura".*
3 Véase Paul RICOEUR: Cultura nacional y civilización 
universal. Buenos Aires, Docencia, 1986.
4 Paul RICOEUR: Temos et récit. T. IIIr París, Seuil, 1985. (V. pp. 354 y m i . ~
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La comunidad construye su carácter en torno a ciertas pautas que emanan de sus núcleos míticos. Hay aceptación de lo fundante y a la vez desarrollo en libertad en un proceso que admite las negaciones, las confrontaciones. Sin embargo, la vitalidad de la cultura en tomo a sus lineamientos éticos queda asegurada por una continua recreación de los principios. Ello es propio del ethos americano.
Es innegable el papel de la tradición verbal y escritural en la conformación de una identidad comunitaria. Cuando el pueblo se reconoce en relatos, en historias que dan cuenta de su propio acontecer, en fábulas que expresan sus modos reales o posibles de conducta, se halla en condiciones de construir su carácter, de reconocer un destino común, o la fragmentación de un proyecto colectivo.
Los pueblos de culturas mixtas como los nuestros se muestran deudores de tradiciones plurales cuya riqueza y posibilidad de síntesis se ha ido revelando en la historia misma. La tradición es siempre más amplia que los dogmas; abarca las disidencias, lo no dicho oficialmente, lo marginal o relegado en la cultura. He ahí que una atención interpretati­va dirigida a la totalidad del imaginario simbólico americano nos revela los rasgos de una identidad en proceso de autorreco- noci miento.
Alejo Carpentier ha afirmado lúcidamente la riqueza original de la literatura latinoamericana, señalando que no se tra ta  en absoluto de una literatura-reflejo; por el contra­rio, en sus, momentos de mayor fuerza expresiva y más plena conciencia de su historia y cultura, se pone a la vanguardia del pensamiento universal, ofreciendo al mundo el perfil de una axiología que pone el acento en la preeminencia de lo ético-religioso y de su consecuencia en la esfera de la acción.5
La literatura latinoamericana es histórica en un doble

5 Véase Alejo CARPENTIER: "La novela latinoamericana en vísperas de un nuevo siglo*• Conferencia pronun­
ciada en el Coloquio de la Universidad de Yale. En Historia v ficción en la narrativa hispanoamerica­na. "Compilación y prólogo dé R7"G0N 2 ALEY'ECHEVERRIA. 
Monte Avila, Caracas, 1984.
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sentido* Como emergente de la conciencia evolutiva de nuestros pueblos, y como registro invalorable del acontecer mismo. La novela hispanoamericana y su antecedente innega­ble, las crónicas -nombre que suele unificar a un variado m aterial documental, testimonial e historiográfico cuyo carácter literario aparece hoy como indiscutible- otorgan legibilidad simbólica al acontecer americano convirtióndolo en textualidad diegetica, poética, crítica y filosófica.
Estamos pues abocados a la recreación y reconocimien­to  de una tradición de sentido,6 de una memoria histórica que ha sido codificada y revitalizada permanentemente en textos literarios a partir del impulso historificante de España, que introduce la escritura. Pero la pluralidad de nuestra tradición -o los anacronismos de nuestro espacio cultural propio- hacen que ésta discurra por dos carriles disímiles y entrecruzados: una cultura eminentemente oral, viva en las clases populares, y de una cultura ilustrada, que se dinamiza en la relectura de lo escrito pero que apela continuamente al estrato  viviente en busca de confrontaciones y redefiniciones que le otorgan legitimidad.7
Con ritmos disímiles, ambas corrientes de nuestra tradición, la popular y la ilustrada, desenvuelven aspectos de un ethos cultural que en términos amplios identifica a la comunidad de los pueblos hispanoamericanos, y en términos más estrictos perm ite el reconocimiento de las identidades nacionales. Pero tampoco ignoramos la problemática inherente a esta definición, dada la presencia de regiones culturales bien reconocibles que abarcan a dos o más naciones, o que incluyen parcialidades nacionales como el Noroeste argentino, por ejemplo, o el Litoral, o Cuyo, más ligadas en algunos

6 Rescatamos el concepto de tradición dinámica enun­ciado por Hans-Georg GADAMER: Verdad v método. Sala­
manca, Sígueme, 1977 (Fecha *3e la obra original: 
1975).
7 La relación entre cultura ilustrada y cultura 
popular es típica de la filosofía humanista que 
reconoce como hitos insoslayables a Dante, Santa 
Teresa y Cervantes. María Rosa Lida señaló esta 
característica en la literatura hispánica. Véase M. R. LIDA de MALKXBL: El cuento popular y otros • 
ensayos. Buenos Aires, Losada, 197b.
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aspectos a las naciones lim ítrofes que a otras parcialidades de su propio ámbito nacional. Por ello es necesario y legítimo ampliar el concepto de identidad nacional al más abarcador de identidad latinoam ericana, reconocimiento que estamos frente a una familia de pueblos con una historia y un acervo cultural comunes, y diferencias regionales o nacionales que no fragmentan totalm ente aquella unidad, hoy planteada como el horizonte ineludible de una reintegración política.
Como principio hermenéutico recordamos que es en el seno de una tradición, de un Corpus de sentido, donde los símbolos, textuales o no, son capaces de entregar plena­mente su significación.8 Mientras el crítico ideólogo, prejui­ciado, lee los textos desde una hermenéutica de la sospecha, buscando hallar las marcas del pattem  previamente trazado, el lector estético será capaz de captar, fenomenológicamente, todos los aspectos de la expresión, en una recepción amplia y enriquecedora, que podrá ser completada a su turno por una hermenéutica textual, relacionante de distintos momentos de una tradición, y contextual, abierta a los datos de la historia misma. Ello deviene en la apreciación de un ethos individual y social en expansión y de un trabajo introspectivo y crítico característicos de nuestra literatura.
Muchas de estas obras, escritas en forma de diario o de memoria, han acompañado una acción m ilitante, prolon­gando así el caracer de las crónicas iniciales. Se escribe para registrar lo valioso de la experiencia; se escribe también para analizarla, para in terpretar la propia vida. Muchos episodios históricos o biográficos se prestan a su amplificación o di versificación simbólica, cumpliéndose así un proceso básico de la literatura.
Tempranamente asoma, como signo de un personalismo que continúa el personalismo hispánico, la conciencia intros­pectiva, que ha sido el signo de la cultura occidental. Según Jauss, los géneros autobiográficos se revelan como la forma literaria genuina que acompaña el crecim iento de la individua­lidad, y que insume el paso de la cultura teocéntrica a la cultura antropocéntrica moderna, pasos verificables desde las Confesiones de San Agustín, como momento ligado aún

8 V. RICOEUR: h e  conflit des interpretations. Parijí, 
Seuil, 1969.
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a la teología, hasta las de Rousseau, que abren* una fase nueva.9 Nos atreveríamos a sugerir que esa fase individualista extrema no tiene gran desarrollo en América Latina; por el contrario rige en ésta una tensión que podríamos denominar teóndrica. Ella hace posible la integración paulatina del español con la cultura del indígena, la vigencia mítica que se pone de manifiesto en los distintos pasos de la especial "modernidad" americana. Una modernidad que es siempre pre- o post-modema. Así lo muestra a nuestros ojos la extraor­dinaria literatura de este subcontinente.
Integrar é l corpus total de las letras nacionales»

La crítica actual ha incorporado definitivamente a nuestra literatura los textos li minares, muchos de ellos considerados, antes, de carácter documental o histórico.9 10 El humanista Pedro de Angelis inició entre nosotros una tarea filológica al recopilar y ordenar los textos del pasado colonial. Este discípulo de Vico reunió, en los seis tomos de la Colección de obras y documentos relativos a la Historia 
Antigua y Moderna de las Provincias del Río de la Plata, los textos de Ruy Díaz de Guzmán, de Ulrico Schmidl y la Relación histórica de la rebelión de José Gabriel Tupac Amaru en las provincias del Peró en 1780. Un válido principio ordenador reunía textos del tronco común americano con otros circulantes en nuestra tierra y los provenientes de viajeros que escribieron sobre nuestras realidades. La historio­grafía liberal tendió luego a separarnos del pasado hispánico, afirmando una autogeneración cultural por obra de la voluntad emancipatoria. Ello impidió -salvo etapas de restitución de aquellos nexos- que los argentinos tuvieran un fuerte sentido de su total tradición cultural e histórica, como lo tienen otras naciones americanas.
9 V. Hans Robert JAUSS: op. cit. (Capitulo A. 8 c: "Origen religioso y emancipación estética de 
la individualidad" pp. 225-237).
10 Véase, dentro de una cuantiosa linea de trabajo, 
la obra de Enrique PUPO-WALKER: La vocación literaria del pensamiento histórico en America. Madrid, Grecos, 
19527--------------------- — ------------------------------
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Las obras testim oniales e históricas se han m anifestado 
con visibles matices literarios, incluyendo procesos de simboli­
zación ficcional que son típicos de la literatura; por su parte las obras literarias adquieren carácter histórico y constituyen invalorables documentos del pasado. En esas obras se va revelando y configurando el ethos nacional, como afloram iento 
de una conciencia colectiva* Asoma a llí la flexibilización 
del rigor hispánico, la  marca del humanismo que equilibra 
lealtad y libertad, la incorporación del apego indígena a 
la tierra, la adaptación a un medio nuevo, la progresiva 
aceptación del m estizaje, la incorporación del mito autóctono* También se hace notable, como herencia del personalismo cristiano, la emergencia de un rumbo introspectivo y crítico  fundado én los valores ético-religiosos.

Una hermenéutica fenomenológica, aplicada con desprejuicio a la totalidad de los textos que conforman nuestra tradición, permite afirm ar la  existencia de constantes que 
perfilan a nuestro pueblo, dentro del común denominador ético-religioso de los pueblos latinoamericanos, como un 
pueblo menos dado a lo ingenuamente mágico o maravilloso, y mas inclinado a elaborar los temas de la culpa y la conver­sión.

San Martín es un héroe de la renuncia, y es asimismo una figura que encama arquetípicamente a nuestro pueblo. 
Leopoldo Marechal elabora literariam ente esa figura en la Cantata que con música de Julio Perceval, fue estrenada en Mendoza en 1950. Pero más allá de la elaboración manifies­ta , los héroes históricos y literarios ostentan una continuidad ética que permite hablar de identidad a pesar del cambio* Las figuras que pueblan nuestro imaginario simbólico surgen de la historia y de la leyenda: son Belgrano y Juana Azurduy, Siripo y Lucía Miranda, Facundo y Martín Fierro* También Erdosain, Adán Buenosayres, Oliveira, aunque sean menos 
difundidos a nivel popular: o los héroes dramáticos, los héroes de la canción. Reconstruir ese imaginario nacional nos impone 
atender al pasado y al presente, a lo popular y lo ilustrado, a lo oficial y lo marginal de la cultura. Si la canción folklórica surge del sujeto pueblo tradicional, el tango aparece como fruto lírico y filosófico del hombre en soledad, del hombre ciudadano.
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También deberemos fortalecer un concepto histérico 
de la literatu ra nacional, prestando renovada atención a 
las obras tintinares. Martín del Barco Centenera fija la raíz del Reyno Argentino en España, pero también ve en España la  raíz del indígena a  través de Tubal, de quien descienden 
los hermanos tupí y guaraní* Los moldes míticos, así como 
los literarios, son rebosados por la realidad de América, que sustituye él heroísmo épico por una gesta cém tca, insólita, 
sobrenatural, donde hay mas culpa que triunfos, mas frustra­
ción que avance.

El Argentino reyno se revela como un mundo no fácil­
mente ordenable. Por su parte el mestizo Ruy Díaz de Guz- 
man, que echa a  circular buena parte de nuestra leyenda, consigna las apariciones de San Blas y Santiago que originaron 
las burlas de Azara y de Groussac, anota la  existencia de amazonas y pigmeos, y calla la defensa de su mestizaje, la  que es elaborada simbólicamente por los episodios noveles­
cos de su obra. En todos estos escritos se va plasmando una modalidad moral menos rígida, menos formalista que la  
de España: una necesidad de problematizar lo unilateral, de tender puentes entre legalidades opuestas o alejadas.

Rasgo característico de la literatura nacional es la presencia del autor en su obra. Debe ser visto como un elem ento ético, y como un signo de afirmación protagónica. 
Muchas de nuestras obras son declarada o voladamente auto­biográficas, desde el barroco laberinto de Luis de Tejeda hasta el esbozo novelístico Las aventuras de Leartes redescu­bierto por el Padre Grenon, o las crónicas de viajes de los siglos XVU y XV1U. La investigación histórica nos ha devuelto la  imagen del Comisionado Alonso Carrió, quien desplazado de su cargo por poderes de allende el océano, publica su crónica-alegato denunciando en ella los errores de los evange- lizadores, la ineficacia de los lenguaraces y la resistencia del indígena, dando cuenta al mismo tiempo de su trabajo y observaciones en una dilatada región. Por esos mismos carriles transitan los relatos del chileno Luis de la Cruz, y más tarde de Olascoaga o Mansilla. La rigidez del concepto 
de frontera se diluye en ellos, transformándose en el concepto positivo de vida agreste y heroica, apta para la formación del carácter y la ampliación del conocimiento.
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El sig lo  XIX, con la  im postación paulatina o  franca 
do una visib le an títesis cultural, da pie a l surgim iento de una literatura más madura, gestada en las confrontaciones históricas, propicia e l com ienzo de una introspección más profunda. El enfrentam iento del sujeto individual Uustradk) con e l sujeto popular, cuya cultura es designada com o barbarie, recorre é l siglo: Gaspar del Corro señaló certeram ente el quiasmo sim bólico de los héroes,11 Unos continúan e l ilum i- 
nism o europeo; son los héroes d el progreso y la  civ ilizació n , 
que aparecen en los escritos de Mármol y  E cheverría, atraídos no obstante por la  sugestión del d esierto . C oncepto é ste  típ icam ente rivadaviano12 que niega y condena lo  autóctono, a sí com o su representación ca racterística , é l  caudillo. O tros son lo s héroes de la  tierra, postergados.

Pero la  conciencia literaria  no está  destinada a  arraigar 
en la  defensa del progreso, del Uuminismo, de la  c iv iliza c ió n . 
Por é l contrario, aún en escritores ideológicam ente adheridos al señuelo fáu stico , la  tarea p oeticé tien d e a  com pensar el exceso, restaurando la  legalidad d el vencid o, del oprim ido, 
del desplazado.

Los valores se  invierten en confrontaciones problem áti­
cas. Sarm iento ve la  naturaleza com o m al, la  contem plación  
com o incuria, la  tradición com o atraso. Sin em bargo su pluma celebra con fuerza inusitada la  im agen de la  tierra , e l p erfil moral del bárbaro, e l eth os de la  tradición provinciana crio lla  
al que se  liga  por su infancia y  tem peram ento.

M ansilla, hombre de mundo, impregnado d e la  ideología  
liberal, es m enos vehem ente pero igualm ente profundo en  la  recuperación de una visión am plia de la  nación, que exced e  totalm ente la  tertu lia  de sus am igos porteños. Su "excursión11 e s  una incursión, y e s  tam bién un a cto  de desenm ascaram iento.

11 Véase Gaspar P. D8L CORSO: Facundo y- F ierro . i«os héroes de la  oroscrLoción. San éntoni© ce peona/ Castañeda, 19^7
12 Bernardo Canal Feijóo explora lo s  antecedentes ju ríd icos d el termino "desierto* en e l  Congreso U nitario de 1826. Véase CANAL FEIJOO: Teoría de la  ciudad ar cantina. Buenos A ires. Sm m sn c w  #i9sr; -------
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El, tan amigo del teatro  y los disfraces, llega en momentos lím ites a preguntarse ¿cuales son los verdaderos caracteres de la barbarie? Y su respuesta esta lejos de ser unívoca. El general problematiza el discurso oficial, invierte perspecti­vas y legalidades, reconociendo que el otro también tiene una cultura. Civilizar es invadir, también destruir. Su desobe­diencia le ha permitido vivir situaciones protagónicas persona­les a las que es afecto, pero comprende también que ha rozado una alteridad oculta o disimulada en la vida de sus contemporáneos. Su Excursión en forma de epístolas tiene mucho de crónica de costumbres -no en vano fue presentada al Congreso de Geografía de París- pero también es alegato personal, obra testimonio, obra en defensa de la gestión.
El ethos nacional empieza a reconocerse en el ethos popular, pese a la relegación de su proyecto histérico. La literatura, una vez mas, se nutre de lo oculto y silenciado, aborda la paradoja, met&foríza lo no expreso. La figura de Martín Fierro entra en el Imaginario nacional por derecho propio. No se podría entender nuestro perfil ético-religioso mas tradicional sin atender a su figura; así lo ha probado, por otra parte, su amplia difusión popular, y su nutrida descen­dencia artística en la recreación pictórica, literaria, cinema­tográfica. Lugories, en gesto crítico y herméutico, revalorizó la obra en Et Payador, sentando juicio sobre ella y destacando al cantor como imagen nacional. Borges, por su parte, no hizo ta l vez sino girar infinitamente alrededor de este rico símbolo por el que se sentía cuestionado.13
Hernández asienta firmemente el ethos criollo en la sabiduría bíblica, y en la plural tradición de los pueblos, análoga en su fondo. En una nueva batalla del héroe quijotesco, por excelencia hispánico, Martín Fierro sale a jugar su sapien­cia contra el avance técnico, contra el dominio civilizador.
Para Cervantes el fin del mito caballeresco era el comienzo de su encarnación en el mundo. El mito de Fierro

13 La crítica del escritor, muy proliferada en los 
últimos años así lo muestra. Véase, entre otras 
obras, Alberto J. PBRE2: Poética de la prosa de
J. L. Borges. Hacia una critica bakhtiniana de la literatura. Madrid. Grédos. ' ------ -
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es el mito del hombre americano exiliado en su propia patria* Hernández abre el texto a los discursos diversos de Fierro y de Vizcacha: enfrenta una moral de sufrimiento y justicia 
a una moral de adaptación y supervivencia, que también es del pueblo* La picaresca española la había anticipado* 
Vizcacha es el mal necesario, en tanto que Martín Fierro, 
gaucho cantor, como Santos Vega, encarna hondamente 
el alma popular* La Vuelta muestra la dispersión de figuras 
de reunión, amistad y coraje; corresponde a otro tiempo 
y se hace cargo de una espera. En su cuento £7 fin, Borges hace lugar a la venganza del negro contra Fierro, como completando una etapa no contemplada en el poema, prolon­gando sus líneas. Si en el ensayo Borges se coloca del lado de la ley, llamando a Fierro 'gaucho pendenciero', en su relato da cuerpo al asesino de Fierro, en figura que parece 
completar el destino crístico del gaucho.

Ni el indio ni el negro habían alcanzado en el poema de Hernández la dignidad del gaucho. Eran el nivel de lo oscuro, lo prohibido, la última frontera que es necesario 
incorporar. El personaje de Antonio Di Benedetto, Diego de Zama, vive su aventura más reveladora precisamente 
en esa inmersión en la selva paraguaya. Ir hacia el otro, 
comprenderlo, es aventura de transformación de la conciencia.

Pero el contrapunto civilización- barbarie, inherente 
a la historia, no se resuelve en la literatura de modo unilateral; tampoco es así en la tradición popular. La leyenda de Santos 
Vega, retomada por Obligado en un momento en que adquiere significación histórica notable, enfrenta arquetípicamente 
a dos figuras que pueden muy bien representar dos perfiles 
de nuestra cultura y política. Santos es Abel, y como él encarna la obediencia al Padre, el sentimiento, la lealtad; 
Juan es Caín, la rebeldía innovadora, no desdeñada por el saber tradicional. Sólo una lectura superficial de las tradicio­
nes puede omitir en ellas el valor concedido a la negación, 
a la ruptura. Bajtín lo ha observado suficientemente en la 
cultura europea medieval, ta l como se revela en los textos de Rabelais. Está igualmente presente ese impulso modificador 
en la cultura hispanoamericana, moderada en sus cambios, 
consciente de la legitimidad de absorber la etapa de la nega­
ción en una síntesis superadora, como lo ha mostrado suficien-
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teniente Rodolfo Kusch.1̂  Es por lo tanto del lado de Santos 
Vega como puede hacerse la síntesis, y no del lado del negador* 

La ciencia, la  innovación material y técnica, el dominio de la naturaleza, son atributos del héroe fáustico europeo* 
No en vano su imagen circulaba también en la  irónica recrea­
ción de Estanislao del Campo (Más atrás, e l héroe había 
sido mostrado en su dimensión trágica; é l Prometeo de Esquilo 
paga su demasía con el martirio, aunque es un benefactor 
de la humanidad). Europa se  encama en los héroes de la 
fuerza y e l conocimiento. América se reconoce en e l héroe 
víctim a, el invadido, e l avasallado; pero también en é l justicie­
ro, el héroe Quijotesco* Los héroes del progreso son entre 
nosotros los héroes del aprendizaje, la culpa y la transforma­
ción: instruidos por la Telus Mater (como Santos Luzardo 
en Doña Bárbara), discípulos del hombre popular (como el 
pueblero que vuelve al pago de la infancia en Don Segundo 
Sombra) son héroes de la  aceptación, de la religación con 
el origen.

La búsqueda y reconocimiento del ethos nacional 
nos exige atender a las creaciones dramáticas, poéticas, novelísticas, a  lo s ensayos y reflexiones sobre e l ser nacional, 
a las leyendas populares, las canciones, las letras de tango, 
e l fo lletín .14 15 Toda expresión del sentir popular nos da a 
conocer, a veces velado por e l sarcasmo, una aspiración 
hacia la justicia y e l bienK una condenación del enmascara­
m iento, una fe  en la providencia o una amargura ante la 
caída de los valores, fiuen ejemplo de ello es e l tango, cuyas 
letras expresan e l enjuiciamiento popular.

Los discursos popular e  ilustrado confluyen en obras 
de s&itesis revalorativa como Romance de Río Seco o el 
Adan Buertosayres. En ellas se afirma, como en los Cuentas 
de! Soi y  del río , o en Gente de Palabra del santafesinp José 
Luis Víttori, un modo de vida que reclama la relación con
14 Véase Rodolfo RUSCHs La negación en e l pensamiento popular. Buenos Aires, Cimarrón, iS75.
15 Véase como ejemplo, dentro de una amplia corriente c r ít ic a , Haroldo DE CAMPOS: "Superación de los lengua-  
4es exclusivos" • En: América Latina en su literatura. Coord. ' e introducción 35 César PBRRXSDEZ FBSEBB7 México, Siglo XXI, 1972.
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el paisaje, y una escala axiológica que reposa sobre la lealtad, 
la sinceridad, la dignidad, la vocación de reconstrucción 
permanente*

Pero no pensemos sólo en obras que ejemplifican o subliman la cultura rural. Tampoco caigamos en oposiciones de clase tan terminantes como las propuestas por una crítica ideológica, que ve netamente contrapuestos los mundos de Borges y de Roberto Arlt. Uno sería el representante 
de la cultura conservadora; el otro, el de la cultura inmigrato­ria, la clase media pobre y resentida. Sin negar de plano lo que ta l clasificación sociológica pueda tener como verdad parcial que irradia en los planos de sentido de la obra, podemos 
anotar paradójicamente en la obra de Borges la presencia de elementos de cambio y transformación, y en la de Arlt una voluntad de desenmascaramiento y búsqueda del origen* La creación pone en marcha mecanismos contradictorios, 
modos de comprensión supralógica, dialógica, que implican la superación del punto de vista sociaL Ramón Dolí pretendió clausurar las significaciones de Don Segundo Sombra diciendo que era la novela escrita por el hijo del patrón de la  estancia* La expresión del crítico nacionalista fue recibida con alborozo por críticos marxistas que han atribuido a Mansilla, Cambace- res, Larreta, Güiraldes, Mujica Láinez, Bioy, Mallea y Borges una conciencia oligárquica cerrad^ en sí misma y aferrada a la defensa del privilegio* Se omite el hecho de la creación como modificación de la  conciencia; se olvida que la literatura no es mero trabajo sobre el lenguaje ni exposición de una ideología* Como decía Rene Char, el escritor no sale indemne de su página* Cabe afirm ar que toda literatu ra digna de recuerdo excede el trabajo caligráfico, promueve una catarsis interior, y dinamiza una catarsis en el lector.

La constante autobiográfica que hemos señalado -con criterios como Adolfo Prieto, Ara, Borello y otros- como rasgo de la literatura nacional16, entra en pugna con modalidades ficcionales puras, fantásticas,, nominalistas, signistas o concretistas, que sólo tangencialménte son incorpo-
16 Remito, entre otras obras a Adolfo PRIETO* La literatura autobiográfica arden tina. Rosario* fT de~FT"y ' tetras, m T s . ~T.---- -------
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radas por el escrito r argentino. No es el suyo el camino de la  "clausura de los signos", sino el de la lectu ra de la realidad, la búsqueda de sentido, la introspección, el diálogo y la  conversión, caracerísticas del ethos cristiano. Una obra como Sin rumbo expresa la  conciencia de culpa que em erge en un personaje de la clase a lta  -innegable hipóstasis del au tor- en un período de lujo y dispersión que desgarra los valores de la sociedad originaria. Los personajes de L arreta y Mallea viven instancias de meditación personal o ascesis religiosa que prolongan o espejan situaciones autorales. Las crisis Internas, la  evaluación del contexto social, los problemas de conciencia, hacen el fondo existencialista de las obras de Gálvez, C erretani, Roger Pía, Di Benedetto, ViAas, Sábato, C ortázar. M arechal ofrece un nítido ejemplo de novela fenom enológica, surgida del despertar de la  concien­cia  a l nivel trascendental, en su Adán Buenosoyres* A p artir del momento crucial que divide la  vida en an tes y después, se abre la comprensión abarcadora de la  h istoria, que M arechal despliega en sus o tras novelas.

Pero nuestra consideración de la  lite ra tu ra  nacional no debe lim itarse a los escritores más destacados, ni a  aquellos que pertenecen a una sola región del país. Una mirada am plia a las distintas regiones argentinas recoge los nombres de Alcides G reca, Angel Vargas, Juan Pilloy, Carlos B* Quiroga, José G abriel, Rosa Quenel, A lberto Rodríguez, Carlos Aparicio y muchos otros narradoresV si es que atendemos preferencial- m ente a la novela y el cuento como géneros especialm ente aptos para representar los procesos de la conciencia. En ta les obras nos es dado apreciar el perfil antropológico del hombre de provincias, más ligado al paisaje, más inclinado a la celebración lírica, firm e en sus convicciones axiológicas, a veces* elegiaco ante la  progresiva destrucción de su cultura, o an te  los cambios sociales. Buen ejemplo de ello lo dan 
Los Nombres de ta tierra, de Lermo Balbi, y piornos talados, de Abelardo Arias. La problem ática social se dinamiza en los grandes centros urbanos, generando contrastes como los que aparecen en novelas de Libertad Demitrópulos.

La visión de la provincia como centro, la afirm ación positiva de su estilo  v ital, se hace plenam ente consciente en el escrito r que vuelve a la zona nativa, como es el caso de H éctor Tizón, en Jujuy, o de M artín Alvarenga en Corrien­te s.
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Redescubrir lo propio..
El conflicto dram ático civilización versus barbarie se convierte en nuestro tiempo en el enfrentam iento cultural nacional versus modernidad. Ya Antonio Di Benedetto en su novela de los años 60, El silenciero, anticipaba agudamente una problemática que se ha venido acentuando desde entonces. El escritor no ofrece soluciones en el sentido corriente del vocablo. Su trabajo es resolución interna, confrontación en el plano simbólico del cual surge siem pre una defensa de lo humano. Por su parte Sábato y C ortázar tra tan  e l tem a en lucidos ensayos, además de profundizarlo novelísticam ente. Marechal lo configura en forma certera  en su Poema de 

Robot.
¿Vamos hacia una civilización planetaria que anulará las tradiciones volcándolas a un "grado cero" de la  cultura, o será legítimo recuperarlas en sus símbolos, m itologías, expresión estética particular y herencia ético-religiosa? He ahí el gran problema que se plantea en este final de siglo.
En nuestras obras literarias, pese a la diversidad de su espectro, podemos hallar respuestas humanistas^ símbo­los orientadores, figuras que expresan la pervivencia de un sentir nacional. El estudio de la litera tu ra  nacional debe ampliarse a las manifestaciones marginales, populares, orales, y recoger asimismo la historia efectual, la  historia de la recepción estética. Así se nos revelará la persistencia, tan to  en la memoria popular como en la recreación a rtística , de figuras históricas o legendarias que encarnan al héroe víctim a: Borrego, Facundo, Martín Fierro, Juan Moreira. Ellos señalan la constante crítica del alma nacional. Son los héroes de la renuncia y el sacrificio, no los del dominio, la riqueza y la demasía.
También podremos constatar la presencia del heróe ilustrado, el buscador, el outsider, que representa al propio creador como es visible en Sábato y C ortázar. Este héroe también es instruido por su pueblo, como M artín en Sobre 

Héroes y Tumbas, o seducido por el m ito, como Oliveira por la Maga.
Una larga serie de obras practican el desnudamiento de categorías formales, la condena de una moral victoriana,
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de estilos venales de la política criolla, de la "viveza" que* cunde en la sociedad, de la burguesía autosuficiente, del racionalismo vacuo* Bastará recordar en incompleta nómina los nombres de Roberto Payró, FiUoy, Cancela, Arlt, Castel- nuovo, Mallea, Scalabrini, Jauretche, Puig, Medina, Juan José Hernández, Alberto Lagunas; por contraste, otros escrito­res elaboran con fuerza el sustrato popular mítico-simbólico, o abordan una poética suprarracional como Daniel Moyano, Laura del Castillo, Luisa M* Levinson*
El fondo apocalíptico, con su cuota de culpa, castigo y esperanza, nutre las creaciones de Marechal y Castellani, pero también de Sábete, si atendemos a su ultima novela 

Abaddon el exterminada, verdadero exponente de un desnu­dam iento to ta l de la-conciencia, y radiografía de la decadencia actual*
Nuestra literatura es ejemplo de libertad y ejercicio crítico, rasgos que un tiempo nos singularizaron en medio del panorama latinoamericano, más ligado a  lo folklórico* Sin embargo, y acaso debido a esa misma madurez intelectual, es entre nosotros donde surge con mayor fuerza una conciencia am ericanista, una urgencia de rescatar la identidad cultural, un reclam o de soberanía* No es difícil boy constatar, en la novela, la  poesía y e l cuento, así como en la canción popu­lar, este rumbo definidainente americano que rechaza a las actuales tendencias postmodernas (el pensamiento débil, la  anulación del sujeto y del sentido) afirmando en cambio la propia identidad, sujeto histórico, tradición, mitos, valo­res.17.
El retom o a las fuentes señalado en los comienzos de siglo por Darío y Lugones, tiene su continuidad en el u ltraísta  Girondo, como puede verse en Campo Nuestra, años más tarde en el surrealista Francisco Madariaga cuando escribe Llegada de un ¡aguar a la tranquera* No nos extrañe

17 Se marcan orientaciones coincidentes con las señaladas en reeientes estudios sobre identidad cultural y literatura* véase Paul VBRDSVOYB (compila­dor)! identidad y literatura en los países hi«p»"«raie-Lar, 1984«Fernando AÜricanoaJBuen cultural deos
Credos, 1 W * ‘ ica en su narrativa. t entidadBaria;
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hallar semejante nvueltatt asimismo en autores ligados a la estética creacionista, invencionista, madí y otras afines.El ethos nacional enmarca las aventuras intelectuales o la experimentación formal. La figura símbolo de Horacio Quiroga en su retorno a la tierra, a la provincia, tiene su correspondencia medio siglo después en la de Rodolfo Kusch, volviendo también a la provincia, y continuando el rumbo de la simbolización quiroguiana en lúcida reflexión y funda- mentación filosófica.
Las grandes individualidades poéticas viven solitarias y audaces aventuras de la conciencia que comportan ruptura y religación. Esto es tan advertible en Girondo como en Jorge Enrique Ramponi, autor de un canto religioso que justifica plenamente esa calificación teandrica de nuestra cultura. Y también en Macedonio, iniciador de una vanguardia criolla, americana, como lo ha sido la del guatemalteco Rafael Arévalo, el ecuatoriano Palacio o el chileno Huidobro. (Ahora se llega a afirmar que América genera el romanticismo, y también la vanguardia).
Dentro de este movimiento de autoconciencia cultural, que vemos sustentado en la literatura y en otras manifesta­ciones sociales, ubicamos también el hecho nada común que representa la publicación de una Segunda Parte de Los 

MU y una noches argentinas, obra de Juan Draghi Lucero, ya clásica de nuestras letras. Todavía no ha sido adecuadamen­te recogido por la crítica hispanoamericana el valor reinter­pretativo que esta obra encierra, al exponer nuevamente el ethos popular en refranes, consejas y fábulas, traspasados por la mirada de un escritor maduro.
Vuelve a ponerse de manifiesto, como en los grandes momentos de nuestra historia literaria, la íntima relación de la literatura nacional con el logos popular que la nutre. Es en definitiva en ese logos popular donde subyacen los ejes de la cultura, el perfil de identidad sobre el cual se proyecta y avanza sin negarse a sí misma.
De la total lectura de nuestras obras del pasado y del presente, de nuestro cancionero, leyendas, folklore popular y urbano, creación dramática y otras formas de expresión, surge la identidad nacional, que hoy engendra su fase filosófi-
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ca, teórica  y epistem ológica . Es e ste  e l legítim o proceso 
de una cultura que, sin falsos complejos de inferioridad, 
reclam a su lugar ante la faz  del mundo.

Universidad de Buenos Aires.



DOS VIAS DE PERIODIZACION DE NUESTRA LITERATURA
Gaspar Pío del Corro

Como planteo previo, debemos distinguir entre periodiza 
ción c íc lic a 1 y periodización evolutiva. Llamamos cíclica  
a la periodización que atiende preferentem ente a las ondas 
de influencia esté tico -literar ia  que se suceden sobre nosotros, 
en m ovim iento horizontal, es decir, procedentes de vertiente  
exógena -casi siem pre Europa y Norteam érica. C íclica, porque 
el influjo de estas vertien tes culturales retorna como influjo, 
aunque cada vez  sea portador de caracteres distintos. Se 
trata  de una calificación  crítica  atribuida desde la perspectiva  
del recep tor .

Llamamos en cam bio periodización evolutiva a la que 
se hace atendiendo con preferencia al m ovim iento endógeno de la creatividad, m ovim iento vertica l, de abajo hacia arriba, 
procedente desde el seno de la propia comunidad. Este dinamis­
mo actúa en todos las comunidades. No es c íc lico , sino vital. 
La perspectiva de periodización que lo atiende no es la del 
recep tor sino la del creador.

1 - La d e s ig n a c ió n  no a lu d e  a la  h ip ó t e s is  de la  a l t e r ­
n a n c ia  c í c l i c a  c la s ic is m o -ro m a n tic is m o , que responde 
a o t r o  p la n te o .
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Entre nosotros la periodización cíclica est¿ consumada, aunque no agotada. No esta agotada porque responde a una realidad, si bien sólo a una parte de ella: responde al proceso de la literatura "emergente”, y ha actuado y sigue actuando con eficacia decisiva aunque no total. Fue y sigue siendo un instrumento apto para entender nuestra literatura en el marco de aquella causalidad exógena. La periodización evoluti­va, en cambio, no está hecha; sólo hay esbozos o conatos individuales en este sentido. Responde a una realidad, pero sólo aparece como posibilidad de ser. Esa realidad se vincula en gran medida con nuestra literatura "subyacente".
Hasta dónde ha actuado o actúa la periodización evoluti­va? Sólo podemos decir que se tra ta  de un instrumento de aptitud virtual, capaz de integrar nuestra visión histórico- crítica sobre la base de raigalizar en nuestra cultura comunita­ria, de pueblo, la dimensión de la literatura como conjunto.
Para emprender la tarea posible de una periodización evolutiva de nuestra literatura hay que asumir una actitud de base: en primer lugar, preservar y utilizar todo lo que 

se ha hecho hasta ahora; respetar lo que han hecho nuestros críticos, algunos de ellos eminentes a quienes debemos trabajos insoslayables que han de ser nuestra materia de partida. Rubén Darío decía: "Abominad las manos que apedrean las ruinas ilustres". Estas son ilustres, pero no son ruinas. Sólo que noso­tros necesitamos complementar la visión que aportan e incorpo­rarla a una perspectiva finalmente integradora.
En segundo lugar, si bien decimos que hay que abordar con humildad esta tarea, hay que hacerla sin embargo con una absoluta independencia de juicio. Formalizadas estas precauciones, entramos en tema.
Toda periodización es un acto por el cual se pone e impone un criterio de división temporal. Su consistencia histoló­gica es, pues, básica. Pero esta esencialidad no hace de los períodos resultantes entidades de naturaleza: son divisiones relativamente arbitrarias que la mente aplica sobre lo real para entenderlo. Todas las ciencias sociales son así, operan así. La periodización literaria es una de ellas.
La arbitrariedad, empero, de la división, no significa irracionalidad, sino todo lo contrario: nace de la necesidad
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de racionalizar según nuestro arbitrio -relativo- la continuidad 
temporal del fenómeno de la Literaturas es decir, organizar 
lo disperso, lo heterogéneo o aparentemente anárquico de 
la sustancia histérico-literaria en categorías que faciliten  
su comprensión. Categorías en que la mente clasifica según dos órdenes de realidad preexistentes: en cuanto al objeto, 
lo que él ofrece de materia verificablef en cuanto al sujeto, 
lo  que éste -lector o crítico- padece como necesidad de verifi­
cación. Lo verificable del objeto literatura-en-él-tiempo 
y la verificación por él sujeto crítico son funciones de esa 
simbiosis entre sujeto y objeto que es la clave de la búsqueda 
e instauración de lá  verdad histórica»

Decimos búsqueda e instauración. Porque la verdad, 
en ciencias sociales, no es solo la conformidad de la mente 
con el objeto-yo-ttodb sino también su conformidad coii el 
objeto-pos/6/e. Y el objeto posible conlleva la índole de una 
verdad interior que subyace potencialmente en el sujeto de 
la cultura. Todo verdadero sujeto de la cultura es creador, 
esto es, despliega desde dentro de sí un objeto virtual.

La búsquédad de la verdad, desde dentro de nuestra cualidád cultural de latinoamericanos, consiste entonces 
-también- en procurar e l encuentro con nuestro propio término 
de conocimiento, desentrañarlo de nosotros mismos e  instaurar? 
lo en lo histórico» Esto es válido tanto para la escritura artfetico- 
literaria como para .la escritura crítico-literaria, sin que 
esta afirmación signifique desconocer la  posibilidad de una 
ciencia de la literatura con todos los planteos que eso conlleva.

En materia física lo real pueda considerarse como lo  ya-d&do, pero en materia cultural lo real debe considerarse 
como un objeto intermedio entre lo dado' y lo dable. Creo 
que la verdadera crítica latinoamericana seré la que responda 
a las dos direcciones en unidad de visión: la que se instale 
en la complejidad fenoménica de nuestra expectativa de ser 
y la que clasifique lo que fue en el marco de lo que pudo y 
puede ser. El crítico ha de instalarse en el eje histórico de 
esa expectativa y periodizar atendiendo simultáneamente 
ambas direcciones. La tarea crítica de lo  histérico-literario 
exige cosmovisíón permanente. No estamos ante el problema 
de cómo está constituida una roca$nuestro objeto no es geológi­
co: es geocuitural, y por eso tiene la sustancia proteica dél
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devenir de los hombres y los pueblos*
Toda visión de conjunto es forzosam ente esquem ática, selectiva* Opera por elección de los datos pertinentes o congruentes -según los casos- que sirven para comprender algo* Gon ellos se elaboran modelos de análisis-síntesis que tienden a  prescindir metódicamente de las contradicciones. Pero en ciencias sociales los modelos son válidos sólo si no excluyen la posibilidad de lo contradictorio en tan to  que esta categoría forma parte de la  naturaleza de la obra humana, dada o virtual: la  obra literaria  y su fenomenología, por supues­to*

Se tra ta  de abordar una sustancia histórica con todas las complejidades e impurezas de la historicidad. Se tra ta  de esbozar, relativam ente a príori, una hipótesis de trabajo en que interactúen el modelo y el símbolo; o lo que es igual, la  salida de la  mente hacia su objeto y la  salida del objeto desde la  mente. Investigar los esquemas culturales dados, intuir los esquemas posibles, recoger ios esquemas virtuales que buscaron y buscan su forma en é l seno de la  creatividad de nuestros pueblos, instaurarlos como prototipos culturales eficaces para la comprensión de la realidad preexistente o necesaria.*, ta l es la  función del crítico  de la  literatu ra en el complejo de causas de la  realidad cultural de Latinoaméri­ca*
Un esquema de crítica  literaria  es un modo de conocer la  literatura* Un esquema de periodización lite raria  es un modo de conocer la  litera tu ra  como historia, la  escritura como proceso humano en el tiempo* Este es un proceso vital, creador, en cuyos movimientos los determinismos actúan pero no absolutamente; de la  misma manera, en este  proceso la  elección creadora del escritor actúa pero tampoco absoluta­m ente. Cada obra lite ra ria  es uno de los "mundos posibles" puesto en acto. Lamentablemente a estos mundos, en particular a los de Latinoam érica, no se les puede aplicar sin más él veredicto optim ista de Leibnitz: no se puede afirm ar de ellos que sean los mejores porque además de posibles son existentes... Existir es estar fuera-de-la-causa; pero estos pequeños mundos que son los libros, m ientras más literarios son más inmersos se mantienen en el vórtice de procesos causales que los recrean permanentemente: los instauran y los eclipsan permanentemen­te .
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Son textos, es verdad. Y la crítica sabe bien lo que es la tarea de fijación de texto. Tarea necesaria, imprescindible para ese punto de partida de las leturas que es la denotación textual. Pero lo denotado, lo que está lexicalmente escrito, es sólo la zona semántica básica donde la lectura hace pie para iniciar desde allí la tarea específica del lector: su interven ción creadora en la producción de sentido. El crítico literario no escapa a esta determinación, menos aun en el seno de nuestra cultura, constantemente coaccionada por sistemas categoriales capaces de cambiar de signo la totalidad de nuestro valores y categorías: nuestra escritura se debate en el fondo de una creatividad condicionada por una cibernética -etimológicam ente: gubernéticotde los signos que procede de superpoderes condicionantes. La crítica literaria de Latinoa merica tiene en este campo un desafío específico.
La obra literaria es obra de arte, y como ta l es símbolo.' Los verdaderos símbolos literarios son organismos verbales que viven, existen realm ente en el circuito de la comunicación. El movimiento de la significación va y viene desde ellos y hacia ellos. La tram a textual, con toda su rigidez nominal aparente, no es sino el tejido por donde circula el fluido históri­co de la significación. Significación, decimos, no significado en acepción denotativa. Lo significado, en arte, es un ámbito semántico homogéneo pero complejo y con una inagotable capacidad de actualización en función del sentido. Lo qüe pone en acto cada lectura es aquella capacidad virtual, esa riqueza semántica que es más profunda en la medida en que el texto es más literario, más abierto a re-creación por v el lector. Por eso el proteico ámbito de lo significado se abre polisémicamente al contacto con la mente receptora: se abre más en la medida en que esta mente es más capaz de actuali­zar la fisiología de la significación, el dinamismo que interactúa entre significantes y significados hasta hacer que la denotación se vuelva significante, como reconoce Qreimas, y así podamos acceder a la nfiesta del lenguaje", como quiere Ricoeur.
El texto literario es entonces un "espacio" donde el hombre se reencuentra consigo mismo y con los otros y las generaciones se reconocen entre sí, por remotas que sean. Por eso puede llamarse, simultáneamente "región del salto" en los poemas de Roldán Auzqui o frlugar de reunión" en la poesía de Alejandro Nicotra.
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Generacionalmente -y esto im porta para periodizar- los textos son algo más que simples catalizadores; no sólo gravitan por proximidad: al contacto con la mente suelen ser formidables detonadores que en determinadas condiciones hacen estallar el sentido de vastas ondas de significación. La vastedad de estas ondas va mucho más allá que las previsiones conscientes de la inteligencia creadora del escritor. El 
Facundo de Sarmiento fue escrito para una finalidad política: su denotación apostrófica pudo servir, y sirvió en un momento dado, para derrocar a Rosas; su connotación sirve para mucho más: no sólo para justificar a Quiroga sino tam bién para leer en él la "expresión fiel de la manera de ser de un pueblo" (D.F. SARMIENTO) latinoamericano.

Hablar del movimiento de la significación i no es apelar a un enunciado que ayude al crítico a  comprender lo histórico- literario por vía de cierto apoyo tropológlco, como en sus campos hacen tantas veces filósofos y científicos; no es caer en una m etáfora auxiliar de la crítica , capaz de cubrir por mera aproximación alguna zona oscura del asunto. El movimien­to  de la significación es tan  real como cualquier fenómeno de la naturaleza: todo texto  literario  es un seno donde reposan significados posibles y virtuales. Cada vez que se establece con un texto el circuito de la  comunicación, cada vez que la  inteligencia humana toma con ál un auténtico contacto de lectura, allí se despierta y moviliza y pervive e l dinamismo semántico. Su mensaje puede conmover una conciencia indivi­dual y hasta form ar o transform ar la conciencia colectiva, en circunstancia propicia.
Es que no se tra ta  sólo de texto sino de contexto. La 

contextuatidad de la  escritura es una función m últidireccional: liga el texto con la mente humana -la  em isora y la  receptora- y por mediación de éstas rediga, hacia atrás y hacia adelante, con una compleja causalidad biográfica, social, económica, política-histórica en definitiva. Toda esta contextualidad está a su vez nutrida constantem ente de otro complejísimo orden de causas que vinculan el texto con la  historia lite raria  y cultural de una lengua y de la Humanidad: hay pues, una
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intertextuaiidad que es la vida misma de la cultura y del Espíritu.
El texto en el contexto y eñel intertexto no son situacio­nes artificialm ente provocadas por el crítico cuando vincula un libro con su época o con otras obras -ahí, en ese momento. Por cierto que puede y debe hacerlo, y lo hace. Pero el concepto es mucho más profundo y sustancial: sin el contexto no hubiera nacido el texto; sin determinados textos los contextos serían distintos de lo que son. Asimismo, sin el intertexto el mensaje de los textos sería un balbuceo semántico, y sin los textos receptores y transformadores la riquísima herencia cultural de la Humanidad desaparecería. El mensaje de la intertextuali- dad es la vida de la Palabra, que trasciende la puntualidad del texto. Hay que buscar el contexto y el intertexto para comprender históricamente. Hay que buscarlos más allá de ciertas delimitaciones que mutilan la capacidad y la necesidad de comprensión.
La periodización literaria medida desde la patria-chica- desde la argentinidad, la peruanidad, la paraguayidad2- nos hace ver, por ejemplo, la literatura gauchesca sólo como un fenómeno de las orillas del Plata. Hernández mismo lo vio de esa manera por algún tiempo. Como legislador su discurso histórico-político cedió con frecuencia al código mitrista de las "soberanías" boliviana y chilena como adversarias de los derechos "soberanos"‘de Buenos Aires o de la República Argentina. Pero cuando desde esa misma altura gubernamental volvió a mirar hacia el pueblo, entendió que los parias del Progreso, de la Libertad y de la Civilización no eran solamente los gauchos argentinos; lo eran también los léperas de México, los Hanéros de Venezuela, los montuvios del Ecuador, los 

chotos del Perú, los coyas de Bolivia. (Hernández los nombra en este orden, pero en singular). Su lectura de la< realidad cultural del sujeto-pueblo, inicialmente localizada en los pagos de su héroe pampeano, se abre de pronto a la relectura de su propia obra, pero ahora en dimensión latinoamericana. En el capítulo introductorio de su Instrucción dei Estanciero José Hernández retorna sobre su escritura, anterior y en medio

2- Cf. J.A. RANOS.
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de un complejo de objetivos dispares alcanza a poner en acto 
una zona hasta entonces virtual de la lectura de £ / gaucho 
Martín F/em>(1872).

Es que no debemos seguir periodizando solamente según las literaturas paraguaya, peruana, chilena o argentina, 
etcétera. Ni siquiera debemos hacerlo^ en aquellos casos en que la regionalidad del asunto parece más distintivas la literata 
ra gauchesca, por ejemplo. La literatura gauchesca, con toda 
la singularidad y localización que con justicia le reconoce 
la crítica, puede ser leída -también- como una de las manifesta­
ciones acaso esenciales de la literatura de la Independencia. 
En efecto, aquella literatura, en lo que tiene de sustancial 
-no en el rastreo lingüístico que se pueda operar hacia atrás- 
nace de la disgregación de los ejércitos que lucharon por 

la libertad de la Gran Colombia, la patria-grande latinoam erica­
na. (Era la época en que un patriota cordobés, el Dean Gregorio 
Funes, ponía por encima de su ciudadanía argentina su convic­ción de colombiano..). Es claro que para comprender estas 
cosas hay que leer la Historia según códigos distintos de los 
que rigen la formación cultural que se im parte en nuestras 
escuelas de guerra, llamadas "nacionales"; distintos de los 
códigos que urdieron el Tratado Interam ericano de Asistencia 
Reciproca o de los que mantienen la Conferencia . Permanente 
de los Ejércitos Americanos... Hay que leer la Historia según 
el espíritu de la Conferencia de Guayaquil, de donde nacieron 
las fuerzas armadas unidas de LatinoaméricaK • Se ha hablado mucho dél misterio y del secreto de esta conferencia. No 
hay ningún misterio, si se atiende a lo que nació de allí: el 
árbol se conoce por sus frutos, las fuerzas armadas unidas 
de LatinoamériccuDe su desintegración, manipulada por Ingla­
terra , brotaron la anarquía, la persecución, la m iseria, el 
desaliento de nuestros pueblos. Así condicionado, * el espíritu 
de América Latina debió ser, inm ediatamente después, un 
vasto campo de recepción y proliferación de la  melancolía 
romántica: la literatu ra del héroe frustrado, en el inmenso 
escenario: de la gran nación atomizada, destruida en su posibili­
dad de ser. De los cielitos festivos a la  protesta gauchesca 
hay una misma distancia histérico-cualitativa que media 
entre las odos celebratorias de triunfos de la Independencia 
y la plasmación del héroe literario  como sombra*
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Señalamos al comienza la consistencia histológica, 
di acrónica de toda periodización. Pero según vemos la diacronía sin más no resuelve el problema de periodizar en la literatura» Su función ha de integrarse con la dimensión sincrónica del fenómeno literario , que no es problema de simple sucesión tem poral sino de historia humana: un asunto de unanimidad- en-el-tiem po. Esta un-animidad, esta solidaridad de las almas en la historia, tiene para nosotros su ámbito propio de verifica­ción en Latinoamérica: unidad de contenidos en unidad de continente (llamo continente al que tiene los contenidos: del Rio Grande, para acá), unidad de tradición y de lengua en una misma tierra (la vieja lucha por toda Latinoamérica de Manuel Ugarte, cuya obra no se enseña en escuelas ni universidades), unidad de escenario histórico con un mismo sujeto de la historia. Por eso los aportes más significativos para la  periodización de nuestra literatura deben buscarse en las historias de la literatura latinoam ericana o hispanoameri­cana, no en las denominadas "nacionales”. Asi y todo, en estas últim as se registran divisiones coincidentes con las de otros países de Latinoamérica, y esto se debe a que, aunque ausente la visión autógena de conjunto, hay sin embargo un factor común a todas, que es la vertiente escógete; dominante:europea o norteam ericana.

Por esa via son comunes las categorías que clasifican: escritores iluministas, románticos, naturalistas, modernistas, u ltraístas, neorrománticos, etcétera. Y esto, en una sucesión doblemente cíclica, porque además de lo que dijimos suele oponer al racionalismo de los iluministas el irracionalismo rom ántico; a éste el realismo de los naturalistas; a éstos el idealismo de los modernistas; a este idealismo sublimador la  desublimación practicada por los ultras o vanguardistas; a  la  actitud  de estos ultras la  nueva sublimación en qué incurren los neorrománticos platónicos del *40; a llí muy cerca, el neorrea 
lismo de los superrealistas... y finalmente esta "postmodemi- dad" tan difusa todavía, de la era cibernética internacional.

Estas formas de periodizar tienen fundamentos reales: de este  lado de los países latinoamericanos, escritores que las representan -y qué escritores!-; del otro lado, la  vertíante cultural que las nutre y predeterm ina. Como vemos, fundamen­tos reales pero exógenos.
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Lo que queda fuera de esta periodización es e l sujeto 
endógeno de la literatura. El sujeto-pueblo, respecto del cual 
los intelectuales no podemos ser üuministas ni superrealistas 
sino mediadores de su creatividad. El pueblo es el sujeto de 
la creatividad auténtica, según escribiera J o sé , Hernández; 
el portador de las grandes tendencias arquetípicós actuantes 
desde el seno de su determinado tipo* histérico y geográfico. 
Al intelectual, en lo antropológico y social3, le  corresponde 
la función especifica de producir, a partir de aquellas tenden­
cias, prototipos culturales o esquemas conceptuales capaces 
de formalizarlas en obras. El Naturalismo, por ejemplo, fue 
un prototipo cultural generado auténticam ente por la Europa 
de la segunda mitad del siglo XIX como esquema conceptual 
apto para que la comunidad productora dél maqumismo se 
autocomprendiera a través de su arte y su literatura. Entre 
nosotros fue una expresión importante pero epigonal, innegable 
en su eficacia y extensión sincrónica, pero no endógena: fue 
la literatura de la clase criolla dirigente, culturalizada a 
la europea, por los mismos años en que e l Sarmiento de Conflic­
tos y armonía de las rozos en Am érica. volvía sobre sus pasos 
contemplando lo que en ese momento percibía como fracaso 
de la "educación común” por la que había luchado desde cuaren­
ta años atrás. Al mestizo criollo lo veía, con dolor, como 
una "raza servil que custodia” a la blanca. Y es claro que una 
raza servil no hace cultura ni literatura a menos que tome 
conciencia profunda y genere mediadores intelectuales de 
su redención, de su rebelión.

Una forma de esa mediación es la crítica literaria, 
y dentro de ella la periodización literaria. Cómo vamos a 
periodizar en lo futuro? Solamente según nuestra capacidad 
de ser eco (y qué eco!) de los grandes ciclos generados por 
evoluciones exógenas? Solamente por eso, que es necesario 
pero no puede ser único? O también según nuestra aptitud 
para desplegar simultáneamente nuestra propia endogénesis 
y sus evoluciones? Si ha de ser según lo primero, periodizar 
es sencillo; basta con adoptar y adaptar a cada fragmento 
"nacional11 de la literatura la sucesión de los grandes ciclos

3- Decimos en lo antropológico v social, porque su 
libertad creadora debe quedar a salvo.
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exógenos -y esto es tarea valida pero no propia de una cosmovi- sión crítica. Si ha de ser también según lo último, periodizar requiere previamente extender la mirada hacia Latinoamérica: a su pueblo, como portador de una creatividad arque típica, a veces liberada, a veces reprimida.
Quizas no estemos en condiciones de afirm ar todavía - si las ergs imaginarias; de Lezama Lima -tan oportunamente aludidas en su ponencia por la profesora Zulma Palermo- aportan una respuesta to tal. Hay que estudiarlo bien al tema. Pero es fácil advertir que así como las eras geológicos'* de Ricardo Rojas -fundador de los estudios universitarios de literatu ra argentina, a quien tanto debemos- nunca pudieron ser invocadas metodológicamente, tampoco deben seguir gravitando sin salida sobre la literatura miradas reducidas que impusieron, con limitación de perspectiva histórica, encum­brados e influyentes intelectuales argentinos. Intelectuales que fueron y siguen siendo venerandos maestros de generaciones: José Manuel Estrada, por ejemplo. El afirmaba que la entidad 

política de la República Argentina está determinaba Dor nuestra entidad social, que nuestra entidad social está determinadapor nuestra entidad geográfica... y ésta por la voluntad de la Divina Providencia. De este modo la intelectualidad argenti­na investía de sacralidad la supuesta imposibilidad-de-ser de Latinoamérica. El escritor Estrada consagraba así en proto­tipo cultural la misma desviación que afios antes había impuesto el ministro de relaciones exteriores de Mitre, don Rufino de Elizalde, en respuesta lapidaria contra el Tratado Continen­ta l latinoamericano propuesto por Chile, Ecuador y Perú, que venía siendo apoyado por otros países ante los atropellos que impunemente cometían Europa y los Estados Unidos. En carta a don Buenaventura Seoane, su colega peruano, le decía: "La América independiente es una entidad política que no existe (...) la naturaleza4 y los hechos la han dividido (•••) la República esta  identificada con la Europa hasta lo más posible".
Nunca podremos periodizar en dimensión latinoam erica­na m ientras los intelectuales sigamos generando estos seudo- prototipos conceptuales, aptos solamente para una comprensión muy menguada de la propia cultura, de la literatura propia.

4- Coincidencia de fondo con Estrada



202 G. PIO DEL CORRO

Acaso sea mas elocuente y didáctico que todas las conclusiones que nosotros seamos capaces de extraer en este momento, el recordar las palabras con que el ministro del Perú le responde finalmente al ministro argentino:
"¿Y Santo Domingo, Sr. Ministro? ¿Y México? ¿Y las Islas Malvinas?”.

Su carta tiene fecha de 17 de noviembre de 1862: para los que conocen la historia argentina, la época en que se inicia­ra, un año antes, en Pavón, la desgracia histórica de Argentina y Latinoamérica.

Universidad Nacional de Córdoba



ELEMENTOS ESTETICO-LITERARIOS EN LA 
RADIOGRAFIA DE LA PAMPA

Dinko Cvitanovic

Más de medio siglo después de la publicación de 
R ad io g ra fía  de la  pampa, la obra de Ezequiel Martínez 
Estrada sigue siendo motivo de controversia. Sus calas 
profundas en la realidad de nuestro país y de nuestro conti­nente, su análisis meticuloso y sin concesiones, su nihilismo abarcador de la totalidad, han concitado alternativamente vehemente rechazos y adhesiones, notorios silencios o signifi­cativos homenajes1. La R ad iog rafía  ha sido considerada como una "biblia del fracaso" y de la amargura2 *, como

1 Su enunciación sería larga, repartida en libros 
(algunos de los cuales citamos en las notas que siguen), revistas e incluso diarios. En cuanto a los silencios, es de tener presente el que rodeó la aparición de la obra. Entre los homenajes, basta 
recordar el Premio Nacional y el Homenaje de la 
Sociedad Argentina de Escritores, tributado el 3 
de diciembre de 1958.
2 Cf. Alberto ZUM PELDE, Indice critico de la litera­
tura hispanoamericana. México, Guarania, 1954. *
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una suerte de apología de la Nada3, como obra de evasión4, 
como una seria incitación al "examen de conciencia de 
todos los argentinos5, como una reflexión sobre "la ineludible 
influencia de la tierra"6 , como una expresión de la identifica­
ción psicológica del autor con su país o como una severa 
llamada de atención acerca del pasado y del presente de 
los argentinos7. Pero, más allá de un eventual catálogo 
completo -  aunque, en todo caso, sintético- de las caracteri­
zaciones de esta obra de Martínez Estrada por parte de 
sus críticos, queremos detenemos por un momento en algunos 
de sus aspectos estético-literarios. - Dichos aspectos no 
constituyen por cierto una entidad aparte de los agudos 
y polémicos contenidos que conciernen a una determinada 
visión del país, pero acaso permitan ilustrar su más adecuada 
comprensión desde otra perspectiva. Al formularlos, obliga­
damente de manera parcial por el escaso tiempo de que 
disponemos, deseamos puntualizar que tenemos en cuenta 
los siguientes presupuestos:

1. Martínez Estrada es autor de obra ensayística, 
de ficción, poética y aun dram ática, pero sus ensayos poste­
riores a 1933 son en muchos casos extensos suplementos 
y apéndices a las meditaciones presentes en la R a d io g ra fía , 
por lo cual esta obra es una expresión central de su pensa­
miento y en definitiva de su estilo ,

2. Como en muchos otros de nuestros escritores
3 Idea expresada por B. GONZALEZ LANUZA, cit. por
Martín S. Stabb, ” Martínez Estrada frente a la críticaN. Revista Iberoamericana. XXXII (19661. 
N° 61, págs. 77-Sí:------------------
4 Cf♦ Juan José SEBRELLI, Martínez Estrada. Una 
rebelión inútil. Buenos Aires, Palestra, 1960.^

5 Cf. Astur MORSELLA, Martiñez Estrada. Buenos Ai. 
res, Plus Ultra. 1973.
6 Cf• Oscar BIETTI, Bzequiel Martínez Estrada, .Buenos 
Aires, Ediciones Culturales Argentinas. 1978.
7 Peter G. EARLE, Prophet in the Wilderness. The 
works of Ezequiel MarCiáez fesirada, Austin. ünivey 
sity of Texas Press, 1971.
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(Lugones, G á lv ez , M allea, Borges, por c ita r  sólo a unos 
pocos), la  yu x tap osic ió n  de la  ficción con la  reflexión ensayis­ta c a  p la n te a  en  p rincip io  un doble problem a: desde el ángulo 
de la  c re a c ió n  l i te r a r ia ,  e l de las m odalidades que asume en é s ta  la  in g e re n c ia  d e l ensayo, ensayo que puede llegar a  p e r ju d ic a r la ;  po r o tro  lado , desde e l ángulo del ensayo- ya  se a  é s te  f ilo só fic o , e tno lóg ico , histórico^social -e l  problema 
d e l lu g a r q u e  ocupan  en  é l  la  ficc ión  y la  poesía y, por consi­g u ie n te , en  qué m ed ida e s te  producto  puede se r  juzgado con c r i te r io  d e  v e rd ad  en  cu a lq u ie ra  de  sus cam pos específi­cos.

Si re sp e ta m o s  e l  c r i te r io  de que e l ensayo en tan tb  
g én ero , ad em á s  de su  s is tem a tic id ad  y coherencia interna^ debe p o se e r  cu a lid ad es  que conciernen a  una digna expresión l i te r a r ia ,  e s  no sólo leg ítim o  sino tam bién necesario que lo ab o rdem os desde la s  in s tan c ias  de la  tradición es té tica  y de la  l ib e r ta d  c re a d o ra  que le  son peculiares. Más compro­m etid o  c ie r ta m e n te  re su lta r ía  enfocarlo  desde e l ám bito de las  v e rd ad e s  com probadas y dem ostradas, tod a  vez que 
el t r a ta d is m o  c ie n tíf ic o  no es su obligada incumbencia 
y sí lo es, en  cam bio , su vocación divulgativa y su capacidad 
g e n e ra d o ra .

Lá R a d io g r a f ía  d e  la  p a m p a  ha tenido y tiene sin 
duda e s ta  ca p ac id ad  g en erad o ra  de disenso y consenso (este ú ltim o , sin  duda m ás d ifíc il), de antagonism o y rebeldías, h a s ta  h a c e r  c a rg a r  a l a u to r  sobre s í el nada alen tador mote 
de "en e rg ú m en o 11, com o lo llegó a  sostener alguno de los 
p a r r ic id a s  que en ju ic iaron  no sólo a  M artínez Estrada sino a  to d a  su  g e n e rac ió n 8 * *. P ero , en todo caso, se rá  d ifíc il negarle su  p o d e r d e  co n v o ca to ria  p a ra  el reexam en nacional, estemos o no de  acu e rd o  con sus postulados. Este poder radica en 
la  fu e rz a  h ir ie n te  de su aguijón, en el raciocinio despiadado y m e ticu lo so , en e l d e ta llad o  derrum be - ta l  vez au to ca tá rti- co - de a lg u n as  de n u estra s  trad iciones más caras, pero tam b ién  en  la  riq u eza  m e ta fó rica , en las su tilezas lingüísti­ca s , en  la  m ez c la  de m iste rio , verdad y poesía, en la m aestría
8 Véase sobre este punto Bmir RODRIGUEZ MONEGAL,El juicio de loa parricidas. Buenos Airés, Deúca
lión# 1956/ c f . pógs. 13-28.
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de la prosa densa y compacta*
Internarse en la R a d io g ra f ía  equivale a  p en e tra r 

en un mundo mágico donde la  quim era, los sueños de grandeza 
y la belleza fa ta l de la tie rra  -que , según M artínez E strada, 
atrapan al hombre desde la C onquista- e jercen  un sim ilar 
a tractivo  para el lector* Más a llá  de los claros resabios 
sarm ientinos en la descripción de la  pam pa, la  R a d io g ra f ía  
nos presenta una llanura d estru c to ra  de ilusiones, un espacio 
vacío en un mundo mágico que es la  to ta lidad  del con tinen te9. 
Sobre este  fondo, real y a  la  vez fic tic io  (o m aravilloso, 
si se quiere.*.), va a  discurrir la  to ta lidad  del ensayo, ya 
sea en lo que concierne a  la  discusión axiológica, ya sea en las numerosas observaciones de orden psicológico, e tno - 
cultural o social: ya sea que el ám bito  en que reca la  M artínez 
Estrada sea el campo o la ciudad, puesto que incluso e s ta  
ultim a -sin excluir Buenos A ires- no es más que la  prolonga­
ción de la pampa10.

También desde un com ienzo e l e sc rito r va delieando 
y luego desarrollando como en círculos concéntricos la 
idea de Trapalanda, que no sólo da su títu lo  a  la  prim era 
de las seis secciones en que e s ta  dividida la  obra, sino que 
la informa en su conjunto* Trapalanda es la  tie rra  prom etida, 
legendaria, que a trae  al conquistador y a l colonizador con 
sus augurios de oro y especias, de riqueza sin igual. Imperio 
de Jauja o "El dorado en la  nueva nom enclatura", como 
dice el au tor11, Trapalanda es espejismo y engaño, minas 
ilusorias que corroen el alm a, com plem ento y a  la  vez 
sinónimo de la diosa F ortuna12, ca tegoría  de la  pampa, 
del país y del continente en te ro  y tam bién el o tro  nombre
9 Ezequiel MARTINEZ ESTRADA* Radiografía de la pampa# 
Buenos Aires, Losada, lia. edición, 1985* Todas las" 
citas de la obra siguen esta edición* Cf* págs* 12­
13.
10 Idem, cf • pág* 196, aunque la idea aparece reitera­
da en diversos pasajes*
11 Véase su Discurso en la S.A.D.B*, en para una
revisión de las letras argentinas,Buenos Aires,Losa 
da, 1967, pág. 164. "
12 Radiografía * pág* 53*
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de la  propia Buenos Aires, necrópolis y ciudad de los cesa­res13. Trapalanda es también la burocracia y la  administra­ción, e l poder del Estado y el mundo ficticio de la  inflación y de los em préstitos14.
Sobre la  base de esta imagen reiterada, verdadero 

le i tm o t iv  de la  obra, Martínez Estrada desarrolla su idea de la Argentina -y  del continente en general- como tierra de expectativas enferm izas que luego habrían de verse frustradas en todos los órdenes, porque en lugar de Trapalan­da el hombre encontró aquí la agotadora desilusión del desierto en el que no tendría mas remedio que sembrar, cultivar, irrig ar15, es decir, trabajar. En su aspecto literario y folklórico, Trapalanda es una utopía de muchos nombres y de muy diversos lugares, reino de Jauja, país de Cucaña que aparece en la tradición de varios países europeos, nuestra Ciudad de los Césares, Eldorado, las Siete Ciudades de Cíbola que se imagiraron en el sudoeste del actual territorio de los Estados Unidos, Insula Barataría, y, en definitiva, reino de la facilidad.
O tro elem ento a tener en cuenta en la R a d io g ra fía  es su modo narrativo, especialmente en el primer tercio del libro, donde el Conquistador desempeña el papel de personaje, navegante o aventurero, representante de una "plebe fragm entada”, malogrado inventor de una falso seño­río16, lujurioso y avaro, sin voluntad ni temple para el arraigo, víctim a del frenesí sexual, del alcoholismo y en general de las fuerzas primitivas. Aunque tal semilla generara otros tipos o subtipos humanos que el autor describe, en el conjunto de la obra el que ocupa mayor espacio narrativo es sin duda el conquistador. A éste se sobrepone, también como entidad cargada de reminiscencias literarias y de notorios elem entos estéticos, el paisaje, el desierto, la

13 Idem, cf. pág. 199.
14 Idem, cf. págs. 265, 283, etc.
15 véase sobre este aspecto Peter G. Earle, cit. en N . 7•
16 Radiografía, cf. págs. 15-22.
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pampa» en definitiva la tierra» que hace el papel de verdadero 
protagonista* Desde este punto de vista» la  Radiografía 
ofrece su propia contribución a  la lite ra tu ra  te lú rica  del continente y» más en concreto, a ese aspecto dentro de 
nuestras letras* No es azaroso que en tre  los escasos m aestros 
y sim patías declaradas del au to r, figuren Sarm iento -  especial 
mente el Sarmiento de Facundo y de Recuerdos de provincia
-  y naturalm ente el poema de Hernández.

Como en Lo vorágine, de José Eustasio R ivera, como 
en Doña Bárbara, de Rómulo Gallegos y tan tas  o tras, el 
protagonista de fondo es la tie rra  misma, que determ ina 
y aniquila. En este aspecto, M artínez E strada participa 
de una de las inquietudes comunes al ensayo y a la  narrativa 
de ficción en Hispanoamérica. En las descripciones de la 
pampa, en el moroso análisis de su extensión y soledad, 
en la "telúrica virginidad detenida antes de la  Edad de 
Hierro"17, en sus referencias a la Puna de A tacam a, a 
la montaña y al hielo, en las som bras hipnóticas y en los 
misteriosos animales de la noche en la  llanura, el verbo 
narrativo-descriptivo de M artínez Estrada es por momentos
- muchos momentos -  la misma voz de la  poesía que eleva 
la naturaleza a la dignidad de la m etáfora, sin dejar de 
atribuirle por ello su carácter devastador.

En relación con esta  tie rra  y con e l hom bre que 
la puebla, la  viaja y la  asuela, e l au tor se detiene con sin 
igual destreza en algunos de sus elem entos representativos. 
Más allá de sus disquisiciones sobre naturaleza y civilización, 

sobre pasado y futuro, sobre las costum bres de indios mesti­
zos y criollos, M artínez E strada se sien te atra ído  también 
por el culto al coraje que fascina a  Borges, aunque se  cuida 
de indicar que él no com parte la  exaltación de su imagen 
literaria  porque nunca fue un tem a poético sino la  m anifesta­
ción de un "ejemplar etnográfico”18* Sus consideraciones 
acerca del cuchillo (otro tópico que en Borges alcanza 
dimensión literaria) se sitúan en e l mismo m arco. Recordemos 
sólo de paso algunas de sus líneas:
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"El cuchillo , com o la  mandíbula de la  fiera, dice de la  soledad....E l cuchillo  va escondido porque no form a parte d e l a tav ío  y s í del cuerpo mismo; partic ipa  dél hombre m ás que de su indum entaria y h a s ta  de su carác te r m ás b ien que de su posición social...”...E s  un adorno íntim o, que va en tre  las carnes y la  ro pa  in te rio r; algo que pertenece a l fuero privado, a l se c re to  de la  persona y que sólo se  exhibe en los m om entos suprem os...El conocim iento  de su 'a r te  cisoria* es fa ta l, como el de h a ce r un buen verso ..."1'9.
De m anera  s im ilar, algunas de las descripciones de l cab a llo  com o p a rte  de nuestro  modo de vida, merecen d e s ta c a rse  e n tre  las páginas más bellam ente escritas de la  R a d io g r a f ía .
"En m árm ol o en bronce, el caballo es algo que nos 

p e r te n e c e , cuyo destino  com prendem os más allá  de lo  hípico en una s im p a tía  fra te rn a l" , dice M artínez Estrada, y añade: "P ara  noso tros no es jam ás el caballo el soporte decorativo del hom bre; a  los hom bres de la  llanura nos evoca un trozo de p a isa je , de vida y de destino "... y" nada de lo que concier­ne a l cab a llo  nos es ex trañ o”19 20. Por ello, en los monumentos, no sólo en  la  A rgentina sino en todo el continente, el héroe a cab a llo  adqu iere  "su cabal sentido histórico y humano".
Una de las  c a ra c te rís tic a s  de estilo  en el prolongado d iscu rso  de la  R a d io g r a f ía  es la repetición, que obedece en tod o  e s c r ito r  a l deseo conscien te o a  la  necesidad subcons­c ie n te  de  d a r énfasis a  sus propias obsesiones. Es como la  in s is te n c ia  de un m aestro  en los puntos centrales de su "p ro gram a"; rep resen ta  una m ezcla de tono profesoral, vo lun tad  d id ác tica  y acaso  de alarde esté tico , siempre y cuando e l que la  u tiliza  no re ite re  el lugar común, es d e c ir , s ie m p re  y cuando la  repetición  cumpla un papel progre­s iv am en te  e sc la reced o r o am pliador de m atices significativos

19 Id em, c f . págs. 48-450.
20 Id e m , c f . págs. 234-235.
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que la justifiquen.
Siempre habrá de recordarse -  y no como mero párente 

sis -  en este sentido de cualificación estética de la repetición 
el uso que hace de ella Eduardo Mallea, tanto en sus novelas 
como en sus ensayos, desde la Historia de una pasión argenti­
na hasta Todo verdor perecerá, desde E! sayal y la púrpura 
hasta Los enemigos del alma. Sin alcanzar semejante nivel 
estético en este aspecto específico, la repetición en la 
Radiografía de la pampa alterna el papel didáctico con 
el papel estético. En el primer caso, se tra ta  de la repetición 
de las ideas motoras -  Trapalanda, la negación escéptica 
de todas y cada una de nuestras instituciones, de nuestra 
historia, de la conformación y sentido de nuestras ciudades, 
de los valores, de los medios de comunicación como factor 
de progreso y muchas otras -  o de simples redundancias 
que sería posible enumerar de permitirlo el espacio. Por 
otra parte, la relativa desvalorización estilística que esporá­
dicamente algunos de estos usos pueden llegar a implicar, 
se encuentra en la Radiografía generosamente compensada 
por los diversos abordajes temáticos, por los m atices y 
perspectivas diferentes de un mismo problema, por el ingre­
diente lírico de alto vuelo, por la audacia de ciertas hipérbo­
les y por la propia paradoja, frecuente y a menudo desalenta­
dora, que acota muchas de sus repeticiones.

El Martínez Estrada cuentista, el Martínez Estrada 
poeta e incluso el dramaturgo conviven en la Radiografía. 
Más allá de las cualidades formales que ésta ostenta en 
tanto ensayo, más allá también de las enconadas disidencias 
que ha provocado y provoca inevitablemente su lectura, 
la obra tiene algo de novela y no poco de autobiografía. 
En este ultimo aspecto, constituye el itinerario de una 
búsqueda agónica, de la identificación entre un pensador 
torturado y un país al que ama entrañablemente, pero cuyos 
vacíos le duelen hasta la exasperación y lo conducen no 
sólo al análisis sino también a la vivisección.

Como obra literaria, la Radiografío com parte las 
inquietudes de la novela de la tie rra  y de la historia, tan 
atadas a nuestro continente y a nuestro país. Y si el protago­
nista es la tierra, con toda su belleza, su extensión y sus 
males, el antagonista es el hombre. Un antagonista aventure-
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ro , de ambiciones pedestres, que al chocar con la realidad, se ha degradado aun más, sin saber cómo dominarla ni ponerla al serv icio  de ideales, de los que por lo demás carecía... Este antagonista degradado, sobre cuyas limitaciones, vicios y defec tos el escrito r abunda sin contemplaciones, no es un héroe, sino que asume las formas del compadre, del guapo, del guarango. Es una suerte de picaro, de negador de valores, que viene a  poseer y no a amar, obsesionado por e l ansia de propiedad a  toda costa, cuando no por el 
sim ple im perio de la supervivencia; un ser que se vale de cualquier medio para lograr sus fines. En una palabra, es él an tihéroe.

Aunque todo lo discute y casi todo lo niega, M artínez E strada tiene sus mentores literarios y en la  Radiografía no deja de mencionar, al menos, a los más obvios, y en tre ellos principalm ente a Sarmiento y a Hernández21. No es necesario  detenernos aquí en la poderosa influencia 
que e je rce  el prim ero de ellos en el autor de la  Radiografío,influen cía por otra p a rte  declarada por el propio autor y señalada 
por la c r ític a 22. Es innegable que M artínez Estrada participa del m ism o  verbo y de sim ilar tono admonitorio y profético. Las huellas del Facundo, de Recuerdos de provincio y de 
Conflicto y armonía de tas razas en América se encuentran por doquier, a ta l punto que podría afirm arse que la sombra de Sarm iento domina el libro desde el principio al fin, al m argen, por supuesto, de ciertos desacuerdos con el autor del Facundo que M artínez Estrada no deja de m anifestar. Del Martin Fierro, con un tono afirm ativo Infrecuente en él, d ice sencilla y rotundam ente que es "nuestro mejor poem a" y deja, adem ás, como testim onio de su compenetra­ción con la obra de Hernández, el im portante testimonio de la  Muerte y transfiguración de Martin Fierro.

O tros nombres aparecen mencionados en la Radiogra­
fía, com o J . M. G utiérrez, Lugones, Banchs y, por cierto ,
21 Véase por ejemplo^ el elogio de Sarmiento y de Hernández en Radiooraf¿a. pág. 186.
22 El tema ya es lugar común. Véase, por ej.» el capitulo "Sarmiento** en Peter G. Bar le» cit. en n. 7.» págs. 36-65.
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el "hermano Quiroga11. Tampoco le es ajena ni indiferente 
la obra de Roberto J . Payró y, precisamente las Divertidas 
aventuras de i nieto de Juan̂  Moreiro, a la que otorga, de 
paso, pero certeram ente, un valor pedagógico. Entre estos 
Ultimos, de todos modos, sobresale su admiración por Lugo- 
nes, cuya figura coloca en el mismo pedestal que la  de 
Darío. Pero no hay dudas de que otros ecos, algunos no 
mencionados expresamente, se hacen sen tir en e s ta  obra, 
desde N ietzche hasta Schpenhauer, desde Balzac -a  quien 
también dedica una extensa obra-hasta Freud.

M artínez Estrada ha bebido en los tensos, los atorm en­
tados, los suicidas y ha mamado, además, pacien tem ente, 
en muy diversas y numerosas otras fuentes. Así lo m uestra 
la Radiografía de la pampa y sus demás obras y así también 
se advierte en la importante cantidad de fichas y papeles 
sobre los tem as y los autores más variados que se encuentran 
en la que fuera su casa y es ahora la Fundación que lleva 
su nombre en Bahía Blanca.

En una perspectiva más amplia de la  l i te ra tu ra  ensa- 
yística escrita  en español, las amargas reflexiones m artinez 
estradianas acerca de la Argentina hacen recordar voces 
igualmente hipercríticas de sus propios países, como las 
de los españoles Mariano José de Larra y Miguel de Unamuno 
o la del mejicano Samuel Ramos. El tan  unamuniano "me 
duele España11 podría trastrocarse fácilm ente en un estradiano 
"me duele la Argentina”, espíritu sim ilar a l de los agudos 
artículos de Fígaro, incisivos, cortan tes y por momentos 
de moledores. Tampoco parece forzado tra e r  a colación 
el perfil mejicano de Samuel Ramos, cuya obra aparece 
publicada apenas a l año siguiente de la Radiografía

En cuanto a sus congéneres más inm ediatos, la Radio­
grafía de la pampa hace pensar inevitablem ente, por lo 
menos, en Eduardo Mallea o en Jorge Luis Borges o acaso 
en Manuel Gálvez. Al enunciarlo, no nos referim os a  paren­
tescos ni simpatías de ninguna especie, sino a la seriedad 
y a la dignidad literaria que asume el género ensayístico.

23 Nos referimos obviamente a El perfil del hombre 
^ de la cultura en México, México, Éspasa Calpe,
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He allí, a apenas cuatro años de distancia de la R adiografía  
de la  p a m p a , la H is to r ia  de una pasión argentina, que sin duda tañe una cuerda diferente de la de Martínez Estrada, pero cuya preocupación por desentrañar el sentido de la Argentina está  igualmente expresada con alto celo. En el caso de Borges -caso aparte, siem pre^susjlnquisiciones, de 1925, y muchas de sus "otras inquisiciones" corren a su vez por diferentes derroteros, en los que la metafísica, la discusión nominalista y el archivo crítico de la literatura mundial adquieren una muy peculiar ciudadanía argentina. Y sin pretender agotar, ni mucho menos, las posibilidades de un catálogo de obras de la misma década, no puede dejar de mencionarse H om bres en soledad, la mejor novela de Manuel Gálvez, en la que el ensayismo narrativo presenta personajes e ideas que también procuran en alto grado y con diversa suerte una comprensión de la Argentina.

En resumidas cuentas, los elementos estético-literarios presentes en la R a d io g ra fía  de la  pampa otorgan a esta obra sufic ien te  entidad para su revalorización objetiva en el panoram a de las le tras argentinas de este siglo. Por su contenido altam ente polémico y en todo caso genuinamen- te  difícil de aceptar en su conjunto, sus críticos no muy numerosos -es decir, sus esporádicos detractores y sus aun más escasos ensalzadores- han reparado con visible insistencia en los motivos de acuerdo o desacuerdo con determ inados postulados de la obra. Ello, en un país como el nuestro, preocupado y obsesionado con la fijación de una identidad nacional que a todos compete y compromete, parece inevitable. A nosotros nos parece no sólo conveniente sino necesario recalar meditada y serenamente en los genui- nos valores literarios de la obra, acaso para conjurar de alguna manera el propio tono negativo del mismo Ezequiel M artínez Estrada.
Universidad Nacional del Sur



RELECTURA DE EDUARDO MALLEA NARRADOR EN SU CONTEXTO GENERACIONAL

Edelweis Sema

I. Es pertinente precisar los alcances con que entiende 
la categoría 'periodización': por cierto no un criterio absoluta­
mente monolítico sino flexible, pluralista y polifónico en 
formas, temas, voces y desarrollos, abarcador en un lapso 
determinado de 'rasgos continuos' con la historia literaria 
inmediata precedente y de sus propios "rasgos discontinuos" 
o sea tendencias innovadoras. Es decir, los períodos son 
susceptibles de percibirse no por mera cronología y semiosis 
afines sino por la interacción de los sistemas literarios que 
se suceden y confrontan y por él pasaje o transformación 
de un sistema literario hacia otro, no necesariamente diferente 
en un todo ni aislado en compartimiento estanco, antes bien como parte de un proceso secuencial con sus correlativas 
difersificaciones semióticas contextúales. En cierto modo 
retengo la categoría 'período' homólogo al de época literaria, 
con ello presupongo evolución y cambio de sistemas literarios, 
pero a la vez estratificaciones, superposiciones, rupturas, 
hechos inscriptos en los contextos cambiantes y dialécticos 
de los sistemas semioculturales. Surge de estas premisas 
que 'contexto generacional' quiere indicar en esta comunica­
ción, a partir de la categoría 'periodización'», un criterio 
dinámico, abierto y permeable, donde se involucran 'continui-
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dades1 y 'discontinuidades*1, dos indicadores complementarios del sucederse histórico y sistómico de las semiosis literarias concebidas en los textos. El criterio  metodológico 'generacio­nal' consiste en practicar una cala necesariam ente parcial y lim itada1 2, vale decir, poner en evidencia un prim er plano con relevancia del árbol, pero a condición de no perder de vista el bosque: lo único o diferente no escapa antes pertenece al conjunto o a lo plural. Los ritm os de breve o larga duración 
se intersecan dentro del incesante dinamismo cultural.

La historia lite raria  parcelada en desarrollos delim ita­dos, sea por períodos, por épocas, por generaciones, e tc ., sólo puede concebirse como metamorfosis y secuencialidad abierta de los sistemas literarios o sea de las form as que gestan y conllevan significados en un contexto situacional o cultural determinado. Es en las formas donde es posible capturar el objeto cognitivo sincrónico dentro del devenir 
diacrónico de los caracteres semióticos textuales. En la articulación de la serie histórica y la serie lite ra ria  residen y se aprehenden los sistemas de semiotización, las clases ficcionales interdiscursivas integradas en precisos contextos 
socioculturales. La vía de superación de historicismo y form a­lismo, si se los considera aislados e irreductibles, es a  mi ver correlacionar ambas series combinando sincronía y diacro- nía. Toda periodización, si se la  quiere m antener, diría, 
en tanto  instrumento principalm ente heurístico, ha de estudiar la  relación y la  función nuevas que un sistem a lite ra rio  dado
1 Claudio GUILLENs Entre lo uno y lo diverso. Introduc­ción a la literatura comparada, Barcelona. Ed. Critica. 1985, cap. lé, donde se propone el modelo ''continuida­des y discontinuidades1* • Asimismo entendemos con Miliani el "modelo de periodización abierta", que supone estilos culturales pluralistas y tendencias diversificadas en los mismos. Cf. Domingo MILIANI: 
"Historiografía literaria: ¿períodos históricos o códigos culturales?" en Ana PIZARRO Coord.: La litera­tura latinoamericana como proceso, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1981, pp.98-112.
2 Claudio GUILLEN, op.cit., p.369: "una generación es una sinécdoque". De su parte Gutiérrez Girardot considera a la periodización generacional como inadecua da e insuficiente para nuestra historia,socioliteraria7 Vid. Rafael GUTIERREZ GÍRARDOT.: "El problema de ,una periodización de la historia literaria latinoamericana" en Ana PIZARRO Coord., op.cit., pp. 119-131.
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establece en cierto momento histórico-cultural respecto de un sistema anterior inmediato. El enunciado literario, visto como acontecimiento c instancia del discurso en un 'sistema secundario modelizante' -así definido por J. Lotman3- es práctica textual dialogista con la realidad, la cultura, la historia, los receptores, los textos entre sí; aporta o arroja una luz nueva: poética, estética, axiolégica, ideológica en la historia, se convierte en historia al incorporarse al patrimo­nio sociocultural. No existen formas o sistemas literarios vacíos o neutros, las formas son impuras en el sentido de que son significantes portadores y sobre todo provocadores de significación4. C. Segre advierte: "La historia literaria debe orientarse como historia de la confrontación de los textos, de los escritores y autores con el sistema semio- literarjo y de los cambios, rupturas, modificaciones, innovacio­nes operados por el sistema literario en el contexto de las transformaciones sociales, estéticas, culturales”.5
II. Concuerdo con C. Goic cuando sitúa a Mallea en la 'contemporaneidad* cualificada por este investigador con el amplio rótulo de 'superrealismo* al subdividir el vasto período (1935 hasta nuestros días) en cuatro generaciones. Señala a la de Mallea como la primera generación de ese proceso, a la cual Goic denomina "Generación de 1927" (los nacidos entre 1890 y 1904 con período de gestación entre 1920 a 1934 y vigencia en años decisivos desde 1935 a 1949). Agrupa el crítico a Mallea junto a Carpentier, Yáñez, Asturias, Arlt, Borges y Marechal, a quienes define como la primera vanguardia, "adelantados y fundadores de la nueva novela hispanoamericana"6. Se podría sugerir que pertenecen a
3 Iourl LOTMAN: La structure du texte artistique, París, Gallimard, l9?5, p.52.4 Adopto la distinción de Wayne C. BOOTH. Significado: el sugerido o previsto, por el texto; significación: surgida de la comprensión e interpretación del lector. En Retórica dél a  ircmía, Madrid, Taurus, 1986.5 desare SEGRE: Semiótica, historia v cultura, Barcelona, Ariel, l98i, pTTTI sobre períodización, p.44.6 Cedomil GOIC: Historia de la novela hispanoamericana. Universidad Católica de Valparaíso, Ediciones Universitarias de Valparaíso, 1972, cap.XIII
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esa modernidad que, arrancando del Modernismo, evoluciona 
en m utaciones, rupturas, transform aciones hacia las vanguar­dias y la  neovanguardia postm oderna actual, culm inaciones diversas de un complejo proceso7. Ahora bien, a l atenernos 
a la  narrativa argentina, e l contexto  generacional dé M allea se ubica alrededor de 1922 o 1925, en la  promoción que sucede 
literariam ente a l Don Segundo Sombra de R icardo G üiraldes 
(1926), novela madura de la tendencia crio llista  elevada 
a m ito y paradigm a a rtístico . A rlt, Borges, M allea, M arechal 
elaboran un nuevo sistem a lite ra rio  del espacio urbano y cosm opolita en un horizonte de universalidad, pero sin oponer­
se a la  herencia precedente con la  cual convive, ya que la  llam ada "tie rra  cam al" por M allea se d ia lectiza con un nuevo e inm ediato 'universal concreto* 1: la vida de la  urbe, Buenos A ires. Creo advertir en estos narradores ciertos rasgos afines 
que, no obstante, se diversifican en cada individualidad lite ra ­
ria  con predom inio de m arcas d istin tivas inconfundiblem ente 
personales.£n ta l contexto plural de discursos, M allea com par­te  con A rlt, Borges y M arechal la s  siguientes notas ca rac te rís­
ticas en tan to  prim era vanguardia narrativas 1. una nueva 
conciencia de autor se impone, una m arcación del que llam o 
auctor tn tex to8, con un discurso au to rial d irecto  o por in ter­
mediación de la  m áscara tex tual en la  estructu ra  narrativa; 2. son m itopoetas de la  ciudad, em prenden una exploración
"Superrealismo” y cap.XIV "Generación de 1927". Comprende, además de esta, las Generaciones de 1942, 1957 y 1972. Trátase de una periodización generacional muy amplia• ,.1 Fernando Burgos plantea con audacia pero no sin tino la necesidad de abolir en nuestra historia novelística hispanoamericana toda división cronológica, periodización y generaciones en la convicción de que la novela moderna resiste a tales categorizaciones. Propone en cambio definir nuestra Modernidad literaria partiendo del Modernismo polifacético y seguir su trayectoria abierta hasta la novela de vanguardia con sus culminaciones hasta la actual .versión posmoderna, ya que la modernidad es por sí misma plurivalente, mutable y abierta sin hermetismos cronológicos• En La novela moderna hispanoamericana (un ensayo sobre el concepto literario as modernidad!. Madrid. Efl»*nr(ganft̂ j 19B5. ' ' ■ ̂8* Vid. mi articulo "Elementos de textologia" e n , la revista "Serie Científica", N° 34, Mendoza, fceta Ediciones, 1987.
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mítica de la metrópoli, tematizándola con sus respectivos 
idiolectos configurados en un nuevo espacio sociolectal;
3» son conciencias críticas, preocupadas y desveladas por la problemática existendal, correlativamente destaca el 
protagonismo de héroes problemáticos, de angustiosos interro­
gantes, conflictos y cuestionamientos sobre la realidad, 
el tiempo, la  propia identidad, la percepción meramente 
racional, su apetencia y postulación de otros 'mundos posibles1.

Ahora pues me atengo a Mallea narrador y dada la 
constricción de tiempo y espacio me referiré especialmente 
a La bahía de silencia (1940) en la medida en que toda 
periodización razonable persigue, entre otros objetivos, 
la recuperación de textos por la relectura de rasgos y valores 
textuales ya sea soslayados, ya sea escasamente explorados .ni. La novelística de Eduardo Mallea atañe a la epistáme 
de la novela moderna; sus procedimientos semióticos organizan 
un universo narrativo donde la relación entre autor y narrador 
es eminentemente funcional; el autor real o empírico se 
transfiere a un narrador textual, fictivo o imagen mediadora 
semiotizada. Esto quiere decir que Mallea novelista adopta 
semblantes semióticos, se metamorfosea en figuras ficcionales 
donde se advierte al 'autor implicado' en el diseño de las 
historias narradas y en los sujetos discursivos. La voluntad 
novelística de Mallea en cuanto autor real, histórico, y el 
carácter específico de sus gestiones narrativas aparecen 
definidos por él mismo en sus * ensayos: Notas de un novelista 
(1954), La guerra interior (1963), Poderío de lo novela (1965). 
Se propone un discurso de indagación; apunta, dice a una 
"novela de conocimiento", a una "novela de conciencia". 
Y en verdad su novelística se alinea en la caudalosa y profunda 
corriente de la novela como aventura cognoscitiva desde 
Cervantes a Proust y Joyce, cuyo avance atraviesa, por 
así decirlo, la línea ecuatorial de los signos al trascender 
el círculo cerrado de los mismos para poner en juego la facul­
tad cognitiva del arte de narrar. En esta aventura del conoci­
miento novelístico se asiste a la personalización del narrador, 
fenómeno relevante en Steme, Dostoievski, Thomas Mann* 
Unaxnuno, a título de preclaros ejemplos, y en nuestra
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literatura evidenciado por Mallea entre los fundadores de 
la nueva narrativa hispanoamericana al lado de Arlt, Borges 
y Marechal. Mallea* 'autor implicado1 a través de un narrador- protagonista se hace visible en tanto  escritura* Su acto  de 
narrar es el médium cuya vox narrans identificable en la 
escena narrativa registra a  un auctor in texto constantem ente 
narrativizado. Con harta  repetición se ha hallado hasta el 
tópico de novela-ensayo o de ensayo novelado. Si bien en 
algún aspecto La bahía de silencio podría considerarse 
novelización del ensayismo confesional expuesto en Historia 
de una pasión argentina (1937), concierne examinar que 
Mallea, narrador autorial, se tex tu a liza . con operadores 
semióticos legitim antes de una rica y coherente construcción 
ficcional. Interactúan en la enunciación el discurso propiamente narrativo y su complemento necesario el discurso 
descriptivo, el discurso del comentario reflexivo (axiológico, 
estético, ideológico, ético), funcionales éstos e inseparables 
de la ficción novelesca. Hay en Mallea novelista una gran 
conciencia de autor, en tanto agente semiótico, y un relevante 
narrandum o epistema literario abarcador de todo un cosmos 
de agonistas en un horizonte nacional y universal. Si propongo 
una relectura, ésta ha de absolverse de re iterar el ya perezoso 
lugar común acerca de la ficción malleana como novela- 
ensayo o ensayismo novelado o "intrusiones del autor" en 
el campo diegético así como interpolaciones de m ateria 
ensayística en la narratividad. Sugiero mas bien la hipótesis 
de un pensamiento que se narra o ejerce una función 
'paranarrativa1; narración y comentario se sobredeterminan 
recíprocam ente, resultan concomitantes, crean y mantienen 
una tensión entre autor implicado y narrador implicado. 
No se tra ta  sino de una estrateg ia discursiva cuyo térm ino 
final es el lector real de carne y hueso, puesto que el tex to  
prevé al receptor o destinatario y apela intrínsecam ente 
a su competencia y cooperación para tener acabam iento 
como texto. Cuando me refiero a la personalización del 
novelista en la obra malleana, procuro significar que, como 
narrador real histórico, se semiotiza en un narrador textual 
cuyo discurso es narrante y pensante, descriptivo y evaluativo 
e ideativo o crítico a  partir de técnicas semióticas precursoras en nuestro ámbito, ya evidenciadas en Fiesta en noviembre
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(1938), novela construida estructural y semánticamente 
en dos series narrativas de paralelismo alegórico9 . La bahía 
de silencio es la mostración de que las texturas formales 
no son ajenas sino antes bien pertinentes, sintagmática y 
paradigmáticamente, a significado y significación. Se 
movilizan en esta novela un pluralismo de voces narradoras: 
primera, segunda y tercera en juego, discurso citante 
funcional, intertextos recursivos y encastramiento de relato 
en el interior del re la ta  (Las cuarenta noches de Juan 
Argentino), montaje, dramatización de la peripecia en gesto 
discursivo tea tra l ya que ciertos encuadres se asimilan a 
la función de acotaciones escénicas; es en estas tácticas 
como el autor implicado se induce, se codifica en esas formas 
plurívocas en cuya enunciación delega su papel de enunciador, 
en demanda de su rol al enunciatario.

El sistema narrativo de ¿ a  bahía de silencio admite 
en su semantismo una gama de lecturas parciales que pueden 
complementarse y nutrirse mutuamente. Un correlato 
significacional insoslayable es la aspiración a un mundo 
axiológico modelizado entre la oposición de un héroe de 
altas aspiraciones y búsqueda y una realidad de valores 
degradados. Ese perfil existencial de hombre en crisis estriba 
en el paradigma nacionalidad-universalidad que rige ese 
sistema, donde el héroe problemático anhela alcanzar valores 
éticos y espirituales en un mundo desencantado y frustrante, 
el que siguió en la Argentina a la crisis del *30 y precedió 
en Europa al estallido de la segunda guerra mundial. En 
este sentido Historia de una pasión argentina y Fiesta en 
noviembre podrían considerarse pre-textos significativos 
de La bahía de silencio10. Los estudios contemporáneos
9 Vid. mi estudio "Dos novelas de doble estructura
en la década del '30: Fiesta en noviembre y Wild 
Palms", en ACTAS DE LAS XI JORNADAS DE LA ASOCIACION 
ARGENTINA DE ESTUDIOS AMERICANOSt : La década de 1930/ Paraná, 1977, pp.19-29 (en colaboración con Graciela 
Tomassini)• ~10 La dupla Argentina visible / Argentina invisible 
es objeto de estudió"” especial en mi Proyecto 
"Revaluación de Eduardo Mallea narrador en su contextúa 
lidad",. trabajo en progresión desarrollado como 
investigadora principal en el Consejo de Investigacio­
nes de la Universidad Nacional de Rosario, en cuyo 
sarco se origina la presente ponencia.
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de fenomenología, esté tica  y herm enéutica del re la to  de ficción recuperan y revalorizan al autor como figura capilar del discurso narrativo', aunque evitando la psicobiografía cuando es pasatiempo inconducente a un auténtico protocolo de lectura textual y con textual. Para una re  valuación de Mallea narrador se vuelve necesario revisar la  imagen esclerotizada del autor y descubrir realm ente su identidad textualizada en los mecanismos ficcionales. En ta l exploración 
no es desencaminado proponer que, como en Proust, se 
integran en La bahía de silencio el hombre que narra Onarrador se mió tico’) y el hombre que aspira a  la m ilitancia 
de la escritura novelesca (el narrador-protagonista): M artín Tregua subsume a ambos y es la m ascara del escrito r real. De aquí que, a mi ver, sea susceptible una lectu ra  proustiana de La bahía de silencio: es la historia de una vocación de escritor, la aventura agónica de un narrador-personaje, un 
homo narraos y su pasión por el tex to . Como Proust, como Kafka y otros Mallea sem iotiza esta  vocación: en M artín Tregua en Bahía, en Fernando Fe en Simbad (1957). En el caso específico de Bahía se crea  una alegoría simbólica 
donde bahía y mujer son centros de gravedad sem ántica: la Argentina deseada y esperada, e l llamado a  la  identidad personal y nacional. Pero, a  la  vez, e  insisto porque lo  creo capital y esta relectura pretende rescatarlo : La bahía de 
silencio no deja de ser la historia apasionada de un escrito r en su com bate por la  escritu ra, la  aventura de una búsqueda por encarnar el protagonista el lenguaje como acción. Casi seiscientas páginas para revelarnos finalm ente é l m ito de Martín Tregua y de Mallea narrador11.

Una ilustre tradición procedente del Satiricón, Rabelais, la P icaresca y que<41ega hasta una gran vertien te  de la  novela moderna mantiene una epistém e narrativa donde cobra 
importancia el discurso del com entario reflexivo, la  meditación confesional y evaluativa o c rítica  acerca  de los hechos narrados y las descripciones conexas a  personajes, vida, espacio y tiempo. Para comprehender este  fenómeno 11
11 La bahia de silencio. Buenos Aires, lera. ed., Sudamericana ,  l94o . Esta editorial tiene lanaeda
la 7ma. ed. en su colección de bolsillo. La lera, 
consta de 568 págs.



Rsieeture de Melisa. 223

específico del discurso novelesco con v ien e  re in terpretar la m im é s is  aristo télica, que no se opone al concepto de 
diégesis  an tes bien ambas se integran en la narración. Según la  actualidad del pensamiento revisionista de Ricoeur, m im ésis  coincide en el relato  de ficción con m ito  en el sentido de invención y construcción de la  intriga. Este refinado y lucido pensador distingue tres grados de la mimésis a  saber: M.I o actividad creadora de la acción, orden sintagm ático del re la to , vale decir proceso ficcional o invención de mito 
lite rario . En la dinámica textual acontece el pasaje de M.I. a  M. n ., consistente en la actividad formal o "configuración1’ 
m ediante procedimientos y recursos pertinentes al mundo del tex to  (la llamada "retórica de persuasión"), que funciona como mediación creíble dirigida al mundo del lec to r. Es en este  grado de M. II. donde ocurre tener en cuenta el discurso del comentario (evaluaciones, reflexiones, confesiones) del autor implicado, el narrador-protagonista en el caso de L o  b ah ía  de s ile n c io . Sus enunciados dicen 
d irecta  relación y función para -narrativas, porque narrar no supone solamente poner en escena voces narradoras, protagonistas, acciones, diálogos, visión de espacio, tiem po y mundo, tam bién el a rte  de narrar adm ite (como en nuestro re la ta r de la conversación cotidiana) e l ac to  de reflexión y com entario a propósito de las acciones relatadas. Reacciones 
y com entarios del autor implicado o del narrador protagonice» son operadores e índices textuales co-referenciales a la ficción en la  medida en que, si bien no forman parte  e s tric ta ­m ente de la tram a de la historia o estra to  mimético, ingresan en el nivel o dimensión de lo que se podría cualificar *historia comentada*. El discurso reflexivo así discernido se incorpora de hecho al mundo del texto  como mecanismo re tó rico  de persuasión en procura de credibilidad y recepción por parte del lec to r. Se integra, pues, a  la  configuración novelesca y partic ipa  de la  llamada o demanda de la  misma a  ser reelabo­rada y actualizada por el destinatario. Es el grado de M. 111., propiam ente de la recepción y lectura donde tiene acaba­m iento, en la "refiguración" o respuesta del receptor, el recorrido in teractivo  o dialéctico en tre  mundo del autor, 
mundo del tex to  y mundo del lec to r12.
12 Cf. Paul KICOBUR: Temos et récit» 3 vols., París, Sauilr 1983-1984-1985 respectivamente'.
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C onclusión i3 . £1 proceso gradual de la mimesis entraña 
función a l par constructiva y gnoseológica: la intelección 
narrativa no solamente analogiza ficcionalmente la  realidad 
y modeliza mundo, sino es también juicio sobre esa realidad 
ficcionalizada. Del som érrim o examen propuesto para la textura de la novela malleana, se infiere que la tan  socorrida 
dicotomía 'Argentina visible versus Argentina invisible* no es tal, sino la configuración de una doble isotopía integradora 
de experiencias existenciales y esenciales: dos polos -hombre 
y país exterior, hombre y país interior- inconcebibles uno 
sin el otro, cuya anticipación lírica es el poema de Tennyson 
incorporado como acápite intertextual y aludido al finalizar 
la novela. (Nada se pierde, nada será vano, ni fracaso ni derrota serán estériles, todo rendirá a otros su provecho, todo invierno cambiará en primavera). En el simbolismo binario de la Mujer y la Bahía silenciosas subyace una esté tica  
y una ética de la espera y de la  esperanza humanas en la fecundidad de las conciencias13 14, inmersas en su aspiración 
a una vida auténtica.

Consejo de Investigaciones 
Universidad Nacional de Rosario
13 Entre los estudios particulares importantesdedicados a E» Mallea narrador a los que nuestra 
relectura aspira a complementar, se citan: Astur 
MORSELLA? Eduardo Mallea, Buenos Aires, Ed. Mac-Co, 1957 • John POLTs The writincrs of Eduardo Mallea. üniversity of California, aerkeiey, I95B1 Hyron
LICHBLAUs El arte estilístico de Eduardo Mallea. Buenos Aires, Goyanarte, 1967. Carmen RIVELLI: TTacontinuidad temática de la obra de Eduardo Mallea > New York, Las Américas Publishing Company, "1969. (Esta 
autora presenta una completa bibliografía hasta esta fecha). Myron Lichblau Editor: Eduardo Mallea ante la critica, Syracuse UniversityT hiami, Ediciones
Universal, 1985. Compila ocho comunicaciones de A A . W  
presentadas al Simposio dedicado al escritor en la 
mencionada universidad en setiembre de 1983. Entre 
las mismas señalo de John WALKER* "Argentinidad, 
autenticidad y existencia: historia de una pasión 
malleana” por referirse a La bahía de silencio, pp.33- 
42. ,14 Al referirse el narrador-protagonista a los 
personajes y a la táctica Ínter locutor a de sus memorias
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("Usted")r cierra la novela con el signo profético del Renacimiento humano desde las ruinas de la crisis existencia!': ""'Todos ellos y usted, quién sabe cuántos otros en este mundo, han llegado a esa bahía, a ese lugar de espera, a esa bahía donde concentran su silencio y donde su fruto se prepara sin miedo a la tormenta, el ciclón, el vil tiempo, ¡-Qué hermosa y qué profunda es la bahía! Ahí están los que, de su fracaso, han hecho un triunfo. A ellos y a usted los guarda -en esta hora- la bahía de silencio. A todos los veo ahí, silenciosos y expectantes (...) Yo estoy al lado de_ los que esperan el triunfo final recogidos en la 'bahía, en la bahía de silencio", 
op. cit., p. 566 Cf. "La diferencia entre La bahía de silencio respecto de las novelas de la generación arielista consiste en que en ella las inevitables frustraciones no se consideran como fracasos sino como experiencias esenciales para quien desea lograr la conciencia invaluable", , afirma Jean FRANCO en La cultura moderna en América latina. Barcelona, Grijalbo, I9tfó, p.23^. Esta misma estudiosa, al referirse a la búsqueda de autenticidad en la novela hispanoamericana de nuestro tiempo, sostiene: "Tal vez el prototipo de la novela de búsqueda de la época presente, en que* el protagonista emprende la propia búsqueda individual asi como la de lo más autentico de la vida nacional, sea La bahía de silencio (1940) de Eduardo Mallea". En ibidem, p.239.



LA PER IO D O LO G IA , DISCIPLINA EN DBCUSION

R aúl H. Castagnino

Si bien el tem a general de este IV Congreso Nacional de L iteratu ra A rgentina se refiere a "La periodización de la L iteratu ra  Argentina", me ha parecido pertinente traer a colación algunas referencias a la periodología como discipli­na de la  ciencia de la literatu ra y algunas de las alternativas de aceptación o de rechazo por las que pasó; alternativas que la  sitúan como actividad intelectual frecuentemente cuestionada o discutida.
D ije alternativas y añado que las mismas alcanzan al orden general de la Historia y al particular de la historia lite ra ria . En efecto: historicismo y ahistoricismo son algunos de los m últiples y variados extremos entre los cuales ha solido oscilar el péndulo cultural que le concierne.
Si se atiende a sus más cercanos vaivenes entre dichps extrem os, es fácil verificar que el siglo XIX puso acenito en lo h istoricista. En la metodología de la explicación textual, por ejem plo, el determinismo llevó a grados absolutos el in terés por factores como lo biográfico, la época, la sociedád y otros de innegable connotación historicista. Hacia el final de dicho siglo aminoró la importancia asignada a los mismos y con el siglo XX, paulatinamente, la atención se irá concen­trando casi exclusivamente en lo textual, desechando lo ex tra tex tu a l, coadyuvante a su comprensión.
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El form alismo y los sistem as estructurallstas derivados 
de él descartarán toda referencia crítica  o  inform ativa que tuviere en cuenta aquellos factores de Índole h istoricista . 
En e l polém ico ensayo de 1925, titulado "La teoría  del m étodo 
formal", H» Eikenbaum pontificaba a l respectos "Sostuvimos 
y aun sostenem os como afirmación fundamenta] que e l objeto  
de la  ciencia literaria debe ser e l  estudio de la s  particularida­
des esp ecíficas de los objetos literarios, distinguiéndolos 
de toda otra m ateria, y  esto  independientem ente d el hecho 
que, por sus rasgos secundarlos, esta s o tras m aterias puedan 
ser pretexto, con derecho de ser utilizadas en  otras cien cias  
como objeto auxiliar". Pero e l form alista ruso incursionaba 
lo  irónico a l añadir: ^Se podrían comparar io s  historiadores 
de la literatura con esos policías que, a l proponerse detener 
a alguien capturarían -por las dudas- cuanto hallaran en  
la habitación y aun a  los transeúntes que pasaran por la  
calle. D el mismo modo los historiadores de la  literatu ra  
se servían de todo, de la  biografía, de la  p sico logía , de la  
política, de la filosofía. Se componía un aglom erado de d isci­
plinas frustradas en lugar de una cien cia  litera ria  (—)"

Sin embargo, no todos los estructu ralistas -continuado­
res naturales de los form alistas- m antuvieron ta l rigidez  
en relación con elem entos historicistas» Tras e llo s , metodolo*» 
gías postestructuralistas han denunciado la  fa la c ia  d el ah isto - 
ricism o absoluto y prefieren cam inos contem porizadores.

La actitud ahistoricistá que acom pañó a l neopositivism o  
en los dominios de la  teoría y cr ítica  litera ria s p arece haber 
cedido en rigidez y  en agresiva m ilitancia . Un nuevo h istori- 
cism o está  presionando en e l cam po cr ítico . Y a en  1984, 
Jean How&rd, especialista en e l R enacim iento, en  un ensayo  
publicado en Shakespeare Q u a rte rly , núm. 35 , señaló: "La 
indiferencia por la  Historia parece súbitam ente reem plazada  
por un ávido interés: devolver lo s estud ios sobre M itón , 
Doraie y  Spencer a  sus contextos h istéricos" . E ste Interés 
form aría parte de un más am plio m ovim iento cr ítico  que, 
en un período postestructuralista, retdstoriza lo s estudios 
literarios.

En e l número de mayo últim o de P.Af.L.<A. (YoL 102, 
núm. 3), Edward Pechter entrega e l estudio "The Heur H istori-
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cism and Its Discontents" donde también desarrolla esta cuestión y puntualiza la extensión del retorno de lo histórico, en estos términos: "Este movimiento emerge de la percepción que la crítica postestructuralista con su temprana fase textua­lista o deconstructiva era esencialmente continuación del formalismo (...) El nuevo criticismo historicista ayuda a retro traer el texto en el contexto en el cual fue generado".
Pero el mismo ensayista también advierte riesgos en este nuevo historicismo como el mitificar acerca de hipoté­ticos receptores del texto, si se apela al "recepcionismo". Pechter estima conveniente dejar en claro "cómo los nuevos críticos historicistas caracterizan el texto, qué significan con el término historia; cómo, típicamente, entienden la relación entre texto e historia".
Desde otro ángulo de enfoque, Pechter advierte también que aquí podría operar el parti-pris del crítico, prejuicio o prevención en el sentido de entender el historicismo como una construcción achhoc, una especie de hipotética probeta en la cual se habría gestado lo típico y significante del texto.
Una vez más, los desbordes extremados conducen 

a inevitables cuestionamientos que la prudencia y el sentido común, al evitar planteos rígidos y apriorísticos, podrían eludir.
El vaivén pendular -fenómeno de alternativas que registra la Estética en el campo creativo y que sólo se percibe en la serialidad» histórica o en la sucesión ordenada de los productos creados- también incluye los ritmos de historicismo y ahistoricismo y dentro de ellos a la historia literaria y al periodologismo.
El fluctuar del historicismo al ahistoricismo es hecho constante en el estudio del sucederse de los fenómenos de la cultura general. Entre las disciplinas que, desde fuera de lo textual, acercan al texto literario alguna relación de temporalidad, la periodología consiente su alineación en la serie histérico-cultural dentro de la cual fue engendrado, dentro de la cual alcanzó significado y pudo llegar -al decir de T.S. Eliot- a conmoverla y alterar su orden y aun susf valores relativos.
Desde el punto de vista del renovado interés en tomo
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de la  periodilogia y del hecho que constituya aquí tem ática  central de estas Jom adas de Estudio, es justo  dejar sentado que las modas postform alistas vuelven a  rev isar los planteos de H erbert Cysarz, sentados en é l ensayo sobre "El principio de los periodos en la  ciencia lite ra ria”, de 1930.
Aun en e l campo de los fenóm enos lite ra rio s, los puntos de referencias para la s  particiones periodológicas han solido se r individualidades de presencia dom inante, hechos m ilitares de expandida repercutían; afinidades generacionales, acontecim ientos sociales, políticos o  religiosos conm ocionado- res, la  aparición de ideas transform adoras de los destinos de la  humanidad; o, en tiem pos modernos, descubrim ientos científicos, instrum entos de vida o m uerte, de liberación 

del hombre o de nuevas esclavitudes*
Esto, desde luego, en cuanto organización y divisiones del proceso histórico general. Pero ta le s  parcelaciones, ¿sirven del mismo modo a  la h istoria lite ra ria?  Los periodos de la historia general obedecen a  d iferen te  estru c tu ra  que los de la  historia de una ciencia del esp íritu , aunque los 

de ésta muchas veces hayan nacido con apoyo en  los de aqué­lla. A menudo se ha repetido -lo  mismo mi favor del h isto ri- cismo que del ahistoricism o- que "la h isto ria  lite ra ria  no es una provincia de la  h istoria universal”* Es un reino de por sí. Por más lúcido que sea quien aplica c rite rio s periodoló-
gicos -como también ocurre en todas las disciplinas del espíri­tu - nunca podrá dar carácter absoluto a sus conclusiones. Siem­pre quedará margen para individualismos e interpretaciones* Y es del caso recordar aquella boutode recogida por Augusto Mario Delfino en el epígrafe de su libro de cuentos Fin de 
siglo: "El siglo XIX tuvo una duración de 125 años. Comenzó el 14 de julio de 1789 y term inó e l 1ro* de agosto de 1914”. Interpretación, más que cronología de alm anaques y estro s. La cual mueve a revisar algunos conceptos confusos de la  
periodología habitual.

En e l orden conceptual, hay c ie rtas  analogías en tre  
los contenidos de los térm inos época y período. Así como el Diccionario Académico de ia Lengua denom ina con el prim ero a l "punto fijo y fecha determ inada de un suceso 
desde el cual se em piezan a  contar los años”, en  una segunda
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acepción  de la  misma entrada lo  aplica al "período de tiempo que se  sélla la  por los hechos en  ó l acaecidos". Y en una tercera acepción  designa época a cualquier espacio de tiempo (?). Según e l mismo léx ico , en a l XXa. edición (1984), período -en  prim era acepción- es e l "tiempo que tarda una cosa en volver al estado o en posición que tenía al principio".Y será del caso preguntar si aplicada esta  definición a lo literario , ta l o  cual categoría expresiva ¿vuelve a  ser idéntica cuando retorna a l estado anterior a sus manifestaciones p resentes?. En la  segunda acepción del D iccionario , período es e l "especio de tiem po que incluye la duración de una cosa". Esta acepción  aplicada a lo literario parece menos discutible, aunque introduzca otro concepto: e l de duración. En la quinta acepción de la  misma entrada, trasladando la semántica al cam po cronológico, analogiza la idea de período con la de "ciclo  de tiem po", en  la  cual aparecen asociados nuevos m atices que aplicados a lo  literario se tom an discutibles. Sobre todo e l de c ic lo , en  cuanto sugiere las ideas implicadas de reiteración , de unidad de medida tem poral y provoca equívocos con la de "tiempo cíclico", de distinto contenido.
D e esta s ideas y  m atices acogidos en e l Diccionario  -que curiosam ente excluye la s  voces perioóologia y periodizor- se  deduce que período (y por ende los derivados neológicos) son con cep tos dinám icos. Por lo  im plícito, pues, cabe deducir la  b ásica  d iferencia conceptual con época* Y aunque las d istin ta s acep cion es de e s te  término que aparecen en e l 

D ic c io n a rio  tengan sem ejanza con loa análogos de período, la s  de ép oca presuponen e l acto  de fijación entre lím ites ex trem os y  resultan claram ente estáticas. En ambas entradas d el L éxico  mayor hay aproxim aciones y la  misma falta de rigor c ie n tífic o . En cualquier forma Interesa aquí seftalar lo  im p líc ito  en las m ism as, que llevan mayor entidad que lo  e x p líc ito .
El contenido dinám ico im plícito en la  idea de peníodo leg itim a  la  recuperación y retom o del concepto de perioéolo- guu D inam ism o y mayor carácter abstracto. Porque si fbien la s  acep cion es de. "período de tiempo" y "espacio de tiempo" con ten id as en las entradas académicas de ambos términos conducen  a  referencias concretas y m ateriales, las de época resu ltan  de mayor concretización y da decidida aproximación
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a  la  de especialidad . Es más: é sta s p arecerían  asociar la  de lo ca liza ció n , paralela a  lo  g eo g rá fico . En e fe c to , a s í  com o s e  p erten ece a  una p atria  fís ic a  e sp a c ia l, tam bién  se  p erten ece -a l d ecir de Benjam ín C rem ieu x- a  una p atria  en e l tiem po: la  ép oca, no é l período, porgue s e  e s  h ijo de la  época, d e l m om ento en  que to c a  a ctu ar. A lgo  d e razón  ten ía  en e s to  é l d etern in ism o, cuando so sten ía  que la  ép oca  se filtra  en la  personalidad y  en  lo  que e sa  personalidad  
crea; aunque tam poco iba desencam inado a l hablar, m etafóri­cam ente* de "clim a de época", sem ejan te  a l que H ipólito  Taine denom inó "tem peratura moral". Bwlzac apuntó en 
L a  so ltero n a  que "las épocas tifien  á  lo s  hom bres que pasan  por e lla s”. Es lo  que la  c r ític a  alem ana d e l rom an ticism o  dio en llam ar "espíritu d el tiem po".

C o n tra río  sensu, nunca s e  habló d e que "el período  se  in filtre  en la  personalidad"; que é l período se a  "la p atria  en e l tiem p o”. No ob stan te, con stitu ye una d im ensión  e s tr ic ­tam ente tem poral. Si bien lo  p erfilan  va lores in m a ter ia les, no por e llo  deja de ser real; no por e llo  d eja d e h acer sen tir  su presencia com o com ún denom inador en  tod a  m an ifestación  humana ocurrida dentro de lo s  lím ite s  que le  con ciern en .
¿C uáles son esos lím ite s, cóm o recon ocerlos, qué es lo  su scep tib le de periodización? T ales in terrog an tes con­ciernen básicam ente a la  tarea  de periodiz& r y  a  la  p eriod olo- gfa com o disciplina ordenadora. In terrogantes para cu yas posibles respuestas hay que volver a  C ysarz.
Para C yzarz, la  periodología ap licad a á  la s  c ien c ia s  del esp íritu  es disciplina con propia en tid ad  y  em ancipada  de la  h istoria universal. Se funda en c ier ta s  p rem isas que derivan hacia otros tantos cr iterio s de p eriod izació n . U s  sigu ien tes podrían ser operatividades de arranqúe:
Ira) form ar períodos hom ogéneos de pensam iento*  períodos de tiem po n etam ente deslindados y  con desarrollo  lineal;
2dá) form ar períodos de desarrollo tam bién  lin ea l d el proceso h istórico  con tension es en tre ser y  .deven ir, perm anen­cia  y cam bio;
3ra) form ar períodos cón cresta s y  v a lle s , no ya* de desarrollos lin ea les sino sinuosos, en  lo s cu a les e l  m om ento
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culm inante se enlaza cíclicam ente con momentos declinantes.
Lo c ierto  es que ninguna de estas premisas posee valor absoluto, aunque cada una de ellas baya pasado por momentos hegemónicos. En este  sentido resulta razonable atender a Cysarz, cuando previene: "Lo que tiene de bueno la formación de períodos en la historia lite ra ria  no estriba en el deslinde de períodos homogéneos de tiem po, de secciones lineales de progreso, de ondas rítm icas de vida, sino más bien en aquella selección y en aquel entrelazam iento de elem entos au tén ticam ente periodológicos en los que la plenitud más extrem a de lo individual va asociada con una plenitud pareja de las conexiones que lejos de em pobrecer, enriquecen”.
Para Cysarz la  periodología, en cuanto ciencia de la lite ra tu ra , debiera constitu ir el enfoque original de organi­zación y estructu ra de toda la historia del espíritu. "Todo auténtico período de la  h istoria de la  lite ra tu ra  -m anifiesta- tiene sus raíces en la conexión autónoma del ser y no en una comunidad heterónom a de causas y efectos". Por eso, el teorizador alem án rem ata su idea con esta  afirmación: "Toda periodología es tam bién el descubrimiento absoluto de un sentido".
Por o tra  parte  -hoy que parece que en el vaivén pendu­lar le toca al ahistoricism o quedar relegado-, es interesante señalar que en 1930, cuando el formalismo hacía poco tiempo que había hecho sus com bativos planteos, Cysarz escribía: "La consideración exclusiva de la obra que -llena de un atom ism o no crítico  y, no pocas veces, de una intransigenciá cínica para con la vida y el espíritu- hoy se arroga el papel de sacerdo tista  exclusiva de la verdadera objetividad, se a fe rra  a una actitud  esencialm ente reproductora y aisladora". Y, más a llá  del ahistoricism o en sí, advertía: "La periodología no es una cin ta m étrica, sino la función fundamental de una in terp retac ión  de la  obra literaria  y de una reflexión sobre la  vida".O tra im portante advertencia sentada por Cysarz es aquella que señala que los "períodos y los tipos periodológi­cos no son divisiones de un algo existente, sino formas de realización y desarrollo de algo que realm ente no existe fuera de ellas (...) La periodología no es el a rte  de separar ni una p ráctica  de componer, sino la articulación de una
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unidad corporal-espiritual que, en cada uno de sus puntos, 
sólo puede ser encarada y acuñada sim ultáneam ente".

A más de medio siglo de la form ulación de estos con­ceptos por Cysarz, el IV Congreso de L iteratu ra  Argentina, que hoy clausuramos confirman estos principios del investiga­dor alemán* En la diversidad de posiciones advertidas y de conceptos expuestos, se palpa la articulación de una unidad 
espiritual que arranca de la diversidad, pero al margen de intereses y móviles encara y acuña sim ultáneam ente planteos esenciales de la disciplina periodológica y de la identidad reconocible de un corpus lite rario , geográfico, histórico y espiritualm ente individualizable como argentino.

Academia Argentina de L etras
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LA PARADOJA COMO COORDENADA DE LA IDEOLOGIA ROMANTICO-LIBERAL DE LOS PROSCRIPTOS

Leonor A rias Sarovio

En la historia de la literatura argentina, el siglo XIX aparece nítidam ente delineado en base a dos hitos demarcado­res; hitos que configuran, sin discusión, el advenimiento de nuevas instancias políticas, culturales, literarias. Los polémicos estudios sobre la dinámica generacional de nuestra lite ra tu ra  arriban a un llamativo acuerdo, cuando se trata de reconocer la existencia y la representatividad de las generaciones del 37 y el 80.
Pero si bien estos dos hitos histérico-literarios son -como decim os- indiscutiblemente reconocidos, los nuevos enfoques sobre periodización literaria nos impulsan a repensar, en alguna medida, los modos y matices del predominio "hege- mónico" de estas, por así llamarlas, dinastías generacionales.
Los intentos de integrar los ejes diacrónico y sincrónico como crite rio  sustentador de una "nueva historiografía litera­ria" y, más específicam ente, las :objeciones_ y reformulaciones del método o "teoría de las generaciones”, en su aplicación a la lite ra tu ra , nos brindan un marco apropiado para la presen­tación de nuestro tem a.
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Podemos asi, discriminar con Juan Villegas1, "grupos" 
dentro del marco necesariam ente no monolítico de cada 
generación; "grupos" que responden a  distintas "visiones 
del mundo", aunque estén unidos por una "comunidad de 
destino esencial" -según el presupuesto orteguiano-, y en tre  
los cuales lógicamente uno aparece dando la  tónica "dominan­
te".

Por o tra  parte, si nos atenem os al c rite rio  de h isto riar 
la lite ra tu ra  a  través de la proyección de "sistem as expresivos" 
que delinean el "modelo" de un período dado sobre el eje 
diacrónico, comprobamos que, junto a l sistem a que se configu­
ra  como representativo de un determ inado lapso histórico, 
perviven manifestaciones o rem anentes que pertenecen  
al sistem a expresivo anterior; e incluso que e l sistem a que 
se ha impuesto genera, o puede generar a  su vez, "subsiste­
mas"2.

Centrándonos en la generación que nos in teresa , la 
del 37, los deslindes y posibilidades dem arcatorias se dan 
a partir de los dos ejes que signan categóricam ente e s ta  
instancia histórico-literaria: el fenómeno rosista  y e l Romanti 
cismo.

Como lo sabemos sobradamente, la irrupción rom ántica 
en estas márgenes del Plata se da estigm atizada, impulsada 
y circunscripta por una realidad histórico-política singular: 
la omnipresencia de Rosas. Esta instancia determ ina hasta  
tal punto la producción literaria  del prim er Romanticismo 
argentino, que no hay modo dé encararla, sino en función 
de ese signo connatural a la génesis y plasmación de este  
movimiento entre nosotros.

Efectivam ente, el hecho de que el Romanticismo 
encontrara, al desembarcar en nuestras tie rras  con el "nuevo" 
Echeverría, una realidad tan sui generis  de term ina que sus 
propuestas ideológicas, a la vez que sirven de cauce y de

1 Juan VILLEGAS. Teoría de Historia Literaria y Poesía
Lírica. Canadá, Gírol Books,lnc., Í9»4. 1
2 Fernando DE TORO. "Reflexiones para la historia 
literaria y del featro hispanoamericano. Una Historia"• 
En Revista Gestos Np 1. University of California, 
abril 1986.
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bandera de tos hombres del 37, se convierten en signo de 
contradicción y paradoja en la versión literaria de los primeros "proscriptos" argentinos.

Precisam ente éste es el rasgo que se me presenta 
como más sugerente por el momento, y el que me propongo explicitar en estas consideraciones.

Pero antes se impone él anunciado deslinde, en cuanto 
a los "grupos" y "sistemas expresivos" de tec tares en este período.

Pretendemos circunscribimos a la literatura y el 
pensamiento de los "proscriptos". Se nos podría apuntar: 
los proscriptos constituyen 1a primera generación romántica; en rigor "son" la Generación del 37, por propia autodenomina­
d o s  Pero, desde una visión abarcadora del período histórico- 
literario  en su totalidad (en consecuencia, susceptible de 
posibles demarcaciones internas), no podemos ignorar que 
existió la o tra  cara de la literatura en tiempo de Rosas; 
precisam ente aquella encaminada a ponderar su persona 
y su gestión de gobierno. La historiografía posterior a Caseros 
determ inó al menos por el espacio de medio siglo, el silencia­
ra iento de esta vertiente, como motivo de inspiración y aún 
como realidad histórica. Y si bien este silencio se vio favoreci­
do por el notorio desnivel entre la envergadura » literaria^ 
de los paladines de uno y otro bando, la imposibilidad de 
^araiiguitdi a un üuis Pérez o a un Claudio Mamerto Cuenca 
con un Echeverría o un Sarmiento, no es óbice para que igno­
remos sistem áticam ente el hecho incuestionable de que 
constituyeron otro grupo (integrado además por muchas 
voces "anónimas"), frente a la vigencia, mucho más definitoria 
del grupo de la proscripción. .

Y cabe que nos preguntemos, en consecuencia, si 
la lite ra tu ra  que generó uno y otro grupo llegó a configurar 
dos sistem as expresivos distintos, en consonancia con el 
signo diferente que anima a sus autores.

En tal sentido, Adolfo Prieto apunta que lo que en 
realidad distingue a uno y otro ámbito de producción es 
sólo eso, el "cambio de signo"; al punto de que en "lo hondo 
-a firm a- los términos [son] reversibles”, (p. 32)

En base a sus conclusiones, podemos pues aventurar
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-aun a título provisorio- que la literatu ra del período resista 
-del primer Romanticismo- cabe en un único "sistema expresi­
vo", determinado fundamentalmente por el enfoque comprome­
tido, pragmático, que condiciona temas y motivos, géneros, 
opciones estilísticas, y técnicas y procedimientos, en función 
de un omnipresente y asediado lecto r3.

Hechas estas salvedades podemos abocarnos a lo 
que nos interesa en este momento: el análisis de la ideología 
que sustenta las realizaciones literarias del grupo de los 
"proscriptos".

Como decíamos, el Romanticismo llega al Río de 
la Plata, sacudido en esos años por la presión rosista y los 
enfrentamientos civiles, para acompañar su prim era auténtica 
toma de conciencia en relación a su destino político como 
nación y a la búsqueda de su fisonomía cultural, como entidad 
americana, en procura de voz propia.

Sus postulados reivindicadores del sentim iento nacional 
y popular, su buceo en los vericuetos del propio pasado históri­
co, junto al descubrimiento deslumbrado de la naturaleza 
en su manifestación virgen y salvaje y en su capacidad de 
"acompañar" al hombre, se avenían muy bien con las nuevas 
solicitaciones que experimentaban los intelectuales argentinos. 
Lo pecüliar de la realidad histórico-política post-independiente 
y del caudillismo, los impulsa a bucear en las raíces históricas 
y a compenetrarse con un fenómeno social, que en buena 
medida sienten como ajeno a sus hábitos mentales de compren­
sión. El imperativo del "color lpcal" de los románticos los 
vuelca sobre su propio telón de fondo, que es tan "exótico" 
para los novelistas franceses como para ellos mismo. La 
fascinación por lo desmesurado y excepcional les vuelve 
particularmente hipnótica la figura y la personalidad de 
Rosas y sus congéneres, no sólo en cuanto blanco de sus 
ataques tácticos, sino muy especialmente también, como 
prototipo literario.

3 Aclaro que sólo he tenido un acceso muy limitado 
a la literatura "rosista”; por ese motivo me apoyo 
en las apreciaciones de alguien de la autoridad* de Prieto.
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Y ¿de qué modo articulan todo ese bagaje romántico en función del im perativo  histórico, que constriñe ineludible­m ente su  quehacer lite ra rio ?
E ntiendo que podemos abordar el tem a de la ideología de los "proscrip tos", encarándola como un sistem a vertebrado por un com ún denom inador paradojal, que puede patentizarse -a l menos h asta  e s ta  a ltu ra  de mis reflexiones- en cuatro ejes fundam entales4. ~
C om enzarem os -s i se nos perm ite la  fa lta  de novedad- por re fe rirn o s  a l más ev idente y declamado:

Nadonalisiito -  Europeísimo
Es ya un lugar común, en la docencia y la crítica sobre e s te  punto específico , encarecer la lectura directa de los testim onios de los protagonistas de esta hora, inaugural de las reflex iones sobre la  realidad y el destino americanos, a fin de disipar los m itos y mistificaciones sobre el tan m entado "europeísm o" de nuestros primeros pensadores

4 Cabe puntualizar aqui que usamos el término ideología en un sentido bastante libre, despojado de las connota­ciones peyorativas del enfoque marxista y de las especificaciones del encuadre bachtiniano. En, tal sentido nos apoyamos en la definición abarcadora de la ideología, como "Sistema de creencias", a dife­rencia del "sistema de pensamiento", de la filosofía o la ciencia. Definición de la que se desprenden ciertos rasgos particularizadores. El carácter dÓxico, por una parte -es decir, el nivel de opinión-, dentro 
del que se mueve la ideología y, en consecuencia, el rango instrumental, operativo, que asumen las ideas en ese marco. La iaeología es "simplificadora y esquemática", por otra parte; cabe en "máximas# slogans y fórmulas lapidarias", señala Ricoeur (19S5) -de quien tomaremos algunos de los conceptos fundamén­tales sobre este tema*. Todos estos rasgos sfe avienen lógicamente con el "dinamismo” que siempre se le ha reconocido; dinamismo gue puede desembocar jen una actitud de cristalización o "cierre ideológico?1, o apuntar a la transformación de la realidad. Pero, en esta cuestión, ya rozamos otros predios,, no siempre reconocidos dentro del ámbito de la ideología.
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del período independiente. Indudablem ente, e l p rim er encuen­
tro  "sin testigos" con las declaraciones de los jóvenes del 
37, y particularm ente con los discursos del Salón L iterario , nos deja un fresco sabor de "redescubrím iento”. Sentim os, 
particu larm ente en Alberdi y E cheverría, la  c la ra  conciencia de que nuestra "edad" y nuestro  "suelo" -en  u ltim a instancia 
nuestra "realidad"- son los im perativos que deben m arcar el_ derro tero  de sus afanes in te lec tu a les  y políticos.

Podemos pues com prender en buena m edida sus dem an­
das anhelosas a la  filosofía universal -"europea"- en tan to  ésta operaría  como proveedora del su stra to  reflex ivo  coheren­te  y sistem ático , que no encuentran  conform ado en e l exiguo 
cáudal lite ra rio  de la  pa tria  nacien te .

Por o tra  parte , esta  ac titu d  e c lé c tic a  en  e l plano del pensam iento, es propia de la  ap ertu ra , en ta n to s  sentidos, inaugurada con el Romanticismo y sus búsquedas en  ám bitos y épocas rem otos.
R esulta entonces que e s te  prim er "e je  paradójico" 

sería verdaderam ente ta l -h as ta  donde venimos viendo, y 
si nos atenem os al "grupo" de los proscrip tos en su conjunto- en función del manejo posterior que se hizo de e s te  presupues­
to  ideológico, no sólo en su re in terp re tac ión , sino en su ap lica­ción p rác tica , es decir po lítica. (Ya C anal-Feijóo, nos a le r ta  sobre e l cumplimiento a d  n o useam  del proyecto  de los gestores 
de la organización nacional).

Aunque la  paradoja persiste , y con toda su vehem encia, en el caso de uno de los más singulares rep resen tan tes  del "grupo" -si bien no ligado d irectam en te  a l núcleo inicial de Buenos Aires-, el polifacético y contrad ictorio  Sarm iento. 
Su desenfadado y agresivo europeCsmo no halla  conciliación posible con su no menos desm esurada pasión de  am erícanidad. O dicho de otro  modo -como lo testim onia su cap ita l F a c u n d o -  quiere construir su patria , a la  que am a a  pesar de sus prejui­cios teóricos, a partir de la- negación de sus a trib u to s  constitu­tivos.

A p artir d e . esta prim era, y explicable paradoja, en la que no insistimos por dem asiado manipulada, podemos 
proyectarnos a las restan tes, que ofrecen m atices más sujiles 
e in teresan tes -creem os- para e l análisis.
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Consideremos en segundo lugar la búsqueda de una iden tidad nacional y americana “

Búsqueda de una identidad nacional y americana
frente al ANTIHISPANISMO, con lo que éste supone de rechazo de uno de los dos sustratos étnico-culturales fundadores.

En lo qué respecta al otro sustrato, el indígena, tampo­co se hace demasiado hincapié en él; solo se lo tiene en cuenta para difusas evocaciones poético-declamatorias, del mismo modo que lo había invocado la musa patriótica de mayo.
Aquí resulta interesante señalar no sólo la paradoja que supone el in ten tar perfilar una identidad argentina descono ciendo una -o hasta las dos- matrices fundadoras; sino la contradicción que supone, dentro de los patrones del Romanti­cismo, ese renegar de las fuentes históricas, frente al apasio­nado rescate  de los hondones medievales que protagonizan los rom ánticos europeos.
Una vez más resulta explicable ese rechazo, a partir de la actitud  antihispanista, ineludible consecuencia del recien te desprendimiento umbilical; aunque desde luego hay otros ingredientes en las motivaciones de esta postura, que tienen que ver con las líneas de pensamiento más conser­vadoras de la España de aquel comienzo de siglo revolucionario y aún con su achatamiento cultural frente a pasados esplendo­res. Pero aún así estas motivaciones no alcanzan a justificar la obcecada negatividad de veredictos como el de Juan María G utiérrez, en su discurso inaugural del Salón Literario, con respecto a la cultura española en general; veredicto que tam bién en su hora suscitó las reservas de sus contemporáneos.
Pero cabe apuntar algo más, y que juzgo fundamental. La ideología romántico-liberal, si bien renegaba de sus sustra­tos ancestrales, se aferraba a un inicio fundacional. La Revo­lución de Mayo, una de las palabras claves del Dogma Echeve- rriano, era su piedra basal. Si como apunta Jacques Ellul (1973) -retomado por Ricoeur- la "ideología" cumple la función de repetir, a la distancia,la memoria social dé un acto fundácio nal (1985: 158-159), para la ideología de los prpscriptoé la
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Revolución de Mayo (y todo lo que ella implica de supuestos socio-políticos) es ni mas ni menos ese ac to  generador. Solo que in ten tar gestar una nacionalidad a  p artir de un hecho 
tan puntual, deslastrándolo de todos sus an teceden tes y concomitancias, resulta una pretensión demasiado voluntarista y parceladora, en última instancia, aunque comprensible 
como gesto político, anti-histórica. Y éste es precisam ente uno de los tasgos caracterizadores de este  grupo generacional, que tendremos oportunidad de apreciar mejor más adelante.

El te rc e r eje nos proyecta del plano histórico -que dejamos bosquejado- al geográfico. Podemos form ularlo, 
así:

Exaltación de la  naturaleza -"Color Loca)*- fren te a  Hecha») y Anatematización de la naturaleza -"Desierto".
Este es otro punto de indudable interés, y que justifica­ría un desarrollo por sí mismo. Desde luego que podría abordar­

se esta oposición desde un desprevenido prim er plano circuns­
cripto a lo literario. .El resultado sería la constatación de uno de los típicos esquemas rom ánticos: la naturaleza amable y aliada o lúgubre y amenazadora, en consonancia con los estados anímicos del personaje. Este previsible esquema romántico cabe íntegramente en L a  C a u tiv a  echeverriana, primer ensayo consciente de incorporar al Romanticismo nuestro paisaje y sus posibilidades estéticas.

Pero lo que buscamos, y creo que el tem a da para ello, es el enfoque de este punto desde la "ideología" de estos románticos; y, desde esta perspectiva, la naturaleza americana es vista fundamentalmente en función del proyecto 
político, de la cruzada "civilizadora" que los anim a. El ya citado Canal-Feijóo aporta elementos insoslayables en el análisis de la peculiar relación que une al in telectual argentino de esta hora con su entorno geográfico.

En C onfines  de O c c id en te , obra de su prim era etapa ensayística, ya señala, incluso como una actitud "antirrom ánti- ca", la del "espíritu argentino (...) [que] en aquel momento, históricam ente poseído de furia destructora de todo lo dado
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como base histórica local -¡la colonia!-, evita.con especial 
cuidado el uso de la palabra naturaleza, y la suplanta por 
o tra de un raro potencial polémico en sus labios: 'desierto"5. 
Y, para él, estos románticos alientan una teoría muy peculiar del "desierto":

"(...) el desierto es la parte»ocupada* por la historia 
colonial española, o por el indio, pero baldía; es la* naturaleza inculta*(p. 62).
Y acota ademas:
"La imagen del desierto para el espíritu argentino parece infundida de un extraño animismo.'El terreno 
es la peste en América', es 'el mal que aqueja al país'j'el enemigo de la civilización (...)" (p. 61).

Esta virtualidad de la naturaleza -"desierto", particular­mente pa ten te  en el Facundo (en la dramática y hasta antro- 
pomórfica pugna que sostienen "ciudad y campo”, y en las novelizadas demostraciones sobre el papel determinista, morfogenético de la naturaleza bárbara), impone que se actúe en consecuencia. El mismo Canal completa de este 
modo la  idea anterior:

"Hay que llevarle la guerra por todos los flancos, si no se quiere que el monstruo termine ahogándolo todo con su diabólica acechanza." (p. 61)
Y sin embargo, es esa misma naturaleza la que, enfoca-

5 En Teoría de la ciudad argentina? Idealismo y realis­
mo en el proceso constitucional. Buenos Aires, Sudame­ricana , KSÍ, Canaí-Feijóo #señala los antecedentes 
“unitarios" y jurídicos del término "desierto*:

"En la historia mitológica argentina, el 
fantasma del 'desierto', como dato constitu­cional tan substantivo que llega a ser antro­pomorfo, recibe su bautismo nominal en el 
notable congreso ’unitario' de 1826. (p. 186)
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da desde el estereotipo literario romántico, aparece, para 
el propio Sarmiento capaz de suscitar ese "fondo de poesía 
que nace de los accidentes naturales del país i Isicl de las 
costumbres excepcionales que enjendraisic]” (p. 43).

Este tan singular manejo ideológico de la  historia 
y la geografía argentinas, ya ha ido poniendo en evidencia 
esa voluntad audazmente transfiguradora de la  realidad 
americana, que mueve a nuestros proscriptos. A propósito 
de ella el infaltable Canal habla con cierta  ironía de la "peda­
gogía del gajo", (p. 63), que parece signar la empresa "civiliza­
dora"; y hasta podríamos decir que la  que anima a  sus paladines 
es una vocación "desrealizadora", en alusión a ese hercúleo 
afán de modelar una "superestructura", una "forma" a  la imagen del "proyecto" que se han forjado.

Y esta actitud de "constructores" de una nación nos 
ubica en el cuarto y último eje6, el que nos lleva a  constatar 
el ambiguo deslizamiento de estos declarados románticos 
entre los dos polos filosóficos en pugna, en esa hora de cambio:
Historicismo -  üuminismo

Este tema fue encarado por diversos estudiosos de 
la filosofía que, desde un ángulo u otro  de apreciación, siempre 
reconocieron la "dualidad" en que se movieron estos pretendi­
dos gestores de la nacionalidad, a la hora de conciliar los 
supuestos filosóficos con la acción política. Las diferencias 
de interpretación estriban en el mayor acento que se otorga 
a una u otra corriente filosófica en el balance y las definicio­
nes. Coriolano Alberini concedía, según su enfoque, la premi­
nencia al elemento racionalista-iluminista, fren te  al historicis-

6 Podría señalarse como una paradoja adicional el 
destino, peculiar de esa literatura gestada en la 
marginalidad y la proscripción; literatura ahincadamen­
te volcada sobre la patria interdicta y lejana que, 
por eso mismo, empieza a convertirse en materia de 
sueños  ̂y abstracciones desmesuradas. La historia 
concedió una doble revancha a esta "literatura de 
la proscripción”. No sólo la erigió como la "única” 
voz válida de la hora, sino que hasta le otorgó, 
en ontológica transgresión, la prerrogativa de conver­
tirse en realidad.
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ta , en la  sín tesis que reconocía había operado esta  generación en tre las dos corrientes. Desde otro ámbito de reflexión, el mencionado Canal se arriesga a tildar a  la generación de "an tih istoric ística" -e l térm ino es suyo-, como antes 
la había calificado de "antirrom ántica" y "antitelurista", en re lación  con su concepción de la naturaleza*

Nos parece particularm ente interesante el análisis que Luis Juan G uerrero hace de esta cuestión, en su afán de supera r o com pletar las versiones de sus predecesores, sobre todo Alberini y Kom. Su pretensión es delinear o perse­guir una filosofía argentina y, en este intento, nos deja algunas conclusiones muy valiosas. Esas conclusiones, - esbozadas en su ya clásico ensayo Tres tem as de f ilo s o fía  a rg en tin a  
en  ias  e n tra ñ a s  de "Facundo", pueden resumirse en estos térm inos: Sarm iento y sus compañeros de generación se abocaron, con pasión "historicista" al análisis e interpretación de la  realidad argentina y de su perfomance histórica. Recono­cieron que esas extensiones "bárbaras" eran el h a b ita t  natural que les había sido dado y que Rosas y Facundo eran la "expre­sión fiel de la  m anera de ser de un pueblo"; pero no podían acep tarlo  como destino nacional. Con voluntad "iluminista" trazaron  pues su "proyecto político civilizador"; y su convic­ción y vehem encia constructoras fueron tales que, no bien desem barazados de la barrera  resista, lograron implantarlo al ritm o  y del modo que tuvieron la audacia de imprimirle.

Y, al hablar de un proyecto, y de una suerte de "supe­
re s tru c tu ra "  que se superpone a la realidad, ya nos desplaza­mos -según el criterio  de algunos pensadores- del ámbito prop iam en te ta l de la "ideología", para instalarnos en los 
bastiones de la "utopía".

En su obra señera sobre esta cuestión, Ideo log ía  y  
U to p ía , K arl Mannheim distingue entre la dimensión "conser­vadora" que se deriva como efecto  específico del accionar de la "ideología" y la proyección o pretensión transformadora de la  u top ía . Ricoeur retom a esta distinción, pero con algunas salvedades:

"ante todo -nos dice en H e rm e n é u tic a  y  A cc ió n - 
h a y  que tener en cuenta que la oposición entre utopía e ideología no puede ser una oposición
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to ta l. Arabas se destacan sobre un fondo común 
de no congruencia (por re traso  o por avance) 
en relación con un concepto de realidad que sólo se manifiesta en la  p rác tica  e fec tiva . (...) [El] concepto generalizado de ideología [va] unido además, de manera muy com pleja, con el de utopía, siendo ésta a veces una de sus especies y a veces 
un género contrario.” (p. 175).

Este punto daría lugar a disquisiciones sobre la  legitim i­dad o no del distingo precedente; pero no es é s ta  nuestra  cuestión y, por o tra  parte , no hace a  nuestro p lanteo e l que 
ubiquemos este aspecto, más decididam ente program ático 
del ideario romántico-liberal, en e l ám bito de la  id e o lo g ía ” propiamente dicha o lo desplacemos hacia el de la  "utopía".

Sería interesante, en cambio, profundizar en las m oti­
vaciones más recónditas del tenso juego dialéctico  entablado 
entre nuestros primeros proscriptos y esa realidad suya -y también nuestra- que determ ina tan  visibles y, por momen­
tos, violentas paradojas. ¿H asta qué punto el alejam iento 
físico y obligado de esa "realidad" sobre la  que cifraban todos sus afanes, pero a  la  que en últim a -o  in te lec tu al- 
instancia rechazaban, tuvo que ver con es ta  ac titud? Tema por demás sugerente, pero para o tro  desarrollo. C ontentém o­nos aquí con haber delineado estas cuatro  paradojas, ca rac te ri-  
zadoras de una actitud por demás significativa en un momento 
clave de nuestro transcurrir independiente, y que aún pareciera  que no hemos logrado superar.
Universidad Nacional de Salta
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